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    No se puede desatar un nudo sin saber cómo está hecho.


    Aristóteles
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    Esta historia surgió a partir de un sueño que tuve una noche, me pareció tan emocionante que comencé a escribirlo y terminé por crear esta novela.

  


  
    Tomé los binoculares por décima vez para echar el vistazo hacia la casa. Una cabaña que se adentra en un camino privado entre la vegetación del bosque. La primera nevada estaba por caer, el cielo nublado lucía un gris mezclado con blanco y el frío cortante me congelaba hasta los huesos. En cada exhalación que daba, se formaba una nubecilla de vapor. La nariz la tenía fría, el moco me escurría, debía de sorber hacia adentro a cada momento. Estábamos vigilando aquella vivienda en una cuesta poco elevada que daba al frente de la casa a unos veinte metros de distancia. Dejé a un lado los binoculares y me volví de espaldas contra la roca.


    ―¿Tienes un pañuelo? ―pregunté a mi acompañante.


    Susan es su nombre y es mi compañera de equipo.


    ―No, no tengo.


    ―¡Rayos! Tengo que limpiarme la nariz ―dije mientras buscaba en mis bolsillos un pañuelo.


    ―Mira, hay movimiento ―dijo ella.


    Me volví en seguida y tomé los binoculares, entonces pude distinguir que salían de la casa los hombres con el niño Charlie, que estaba inconsciente, atado de manos y pies y lo llevaban cargado hacia la parte trasera de la camioneta negra cuatro por cuatro cerrada, estacionada en el camino. Bajé los binoculares y tomé el rifle. Mientras revisaba la carga, me percaté de que había salido otro tipo de adentro, hizo señas a ambos hombres, que volvieron dentro del edificio y el nuevo sujeto, que llevaba una chaqueta acolchada azul y peluche en el cuello, se quedó afuera. Sacó de su bolsa trasera del pantalón un cigarrillo y lo encendió. Se recargó en la parte delantera de la camioneta calando el cigarro. Tenía al sujeto en la mira, mi vista estaba un poco borrosa. Cerré los ojos, los volví a abrir y ajusté mi ojo derecho al blanco, sin embargo, al ver el rostro de quien tenía que disparar, la respiración se me cortó.


    ―Dispara ya ―ordenó Susan.


    No podía creer de quién se trataba y no podía dispararle. El pulso se me aceleró y las manos comenzaron a sudarme, no podía disparar, no podía.


    ―¡Vas a disparar o no! ―reiteró Susan.


    Escuché el sonido de metal del arma de mi compañera y sentí presión en el pecho, con el rabo del ojo observé que levantó su arma para apuntar ella misma al blanco.


    ―No dispares ―le dije.


    ―Estás loca, es una buena oportunidad, solo hay tres hombres, matamos a este y los otros dos cuando salgan, los acabamos.


    ―No, no dispares.


    Mi compañera me dirigió una mirada sagaz y se volvió a su arma. Ella tenía una excelente puntería, dejé mi arma para impedir que disparara. Tomé su brazo con fuerza y la empujé hacia un costado. Por desgracia, su dedo presionó el gatillo y el arma se disparó. Ahora nos habíamos delatado.


    ―¡Joder! ¿Por qué hiciste eso? ―preguntó con rabia.


    Se escuchó el motor de la camioneta que había encendido. Ambas nos miramos a los ojos y, al asomar la cabeza por detrás de nuestra guarida en la que estábamos escondidas, la camioneta arrancó a toda velocidad.


    ―¡Maldición! ―espetó Susan.


    De adentro de la cabaña salieron los otros dos tipos con armas en las manos y comenzaron a subir la cuesta donde mi compañera y yo estábamos.


    ―Vámonos ―dije.


    Ambas tomamos nuestras armas para comenzar a huir de allí y nos adentramos hacia los árboles. Del radio transmisor salían los gritos de Hans que nos gritaba algo que no podía entender, solo estábamos concentradas en huir. Los tipos parecía que traían rastreadores, porque nos estaban alcanzando.


    ―Corre más rápido ―dije.


    Corríamos a toda la velocidad que podíamos, pero luego una cuesta muy elevada estaba delante de nosotras. Indiqué con un movimiento de mano a Susan avanzar hacia el lado derecho para no subir la cuesta.


    ―¿Por qué vamos hacia la derecha? ―preguntó ella mirándome vehemente.


    ―La cuesta está muy empinada y tenemos que correr más rápido ―contesté.


    ―Ya te entendí, hay que escondernos allí. ―indicó Susan y corrimos detrás de un árbol caído que tenía el tronco grueso y podrido.


    Susan tiró una linterna en el piso como distracción de que seguimos hacia otra dirección. Nos quedamos mudas, solo el galope de nuestros corazones se podía percibir y apagamos los radios transmisores. Los tipos pasaron de largo y entonces salimos corriendo en sentido contrario para subir la cuesta.


    ―Esos tipos parecen lobos, parece que están bien entrenados ―dijo Susan jadeando, mientras volvía la mirada hacia atrás.


    Estábamos subiendo la cuesta y pensamos que los habíamos perdido, pero no, unos disparos detrás de nosotras pasaron rozándonos los costados. Apresuramos el paso, mientras más disparos nos venían pisando los talones. Mi compañera se volteó y disparó tres veces, luego fue mi turno. Luego ella y después yo.


    ―Ya casi llegamos a la cima ―indiqué.


    ―¡Oh no! Maldición ―jadeó Susan y se llevó la mano hacia la pierna.


    ―¿Qué pasa? ―pregunté al tiempo que dirigir la vista hacia ella. Vi que había recibido un disparo en la pierna izquierda―. ¡Maldición!


    Me acerqué a ella para que se apoyara sobre mí, con la pierna lastimada ahora no podía correr con agilidad.


    ―Vamos, haz un esfuerzo ―inquirí.


    ―Todo es tu culpa.


    No le dije nada y seguimos subiendo. Eché un vistazo hacia atrás por sobre el hombro de mi compañera y vi que los hombres estaban ya a solo unos cuantos metros de nosotras.


    ―Rápido, rápido ―dije mientras mi cerebro hacía un esfuerzo en buscar una alternativa o una solución para salvarnos.


    Introduje la mano dentro de la bolsa de la chaqueta de Susan, palpé con la mano lo que buscaba, apresuré más el paso y saqué el objeto.


    ―Corre más rápido ―reiteré.


    Llegamos a la cima de la cuesta y la vista del otro lado era la misma que la que habíamos acabado de subir, solo que esta vez cuesta abajo. En un vistazo rápido hacia los hombres que ya estaban cerca, dejé a mi compañera de lado. Levanté mi arma y disparé dos veces, a uno le di en el brazo, al otro nada. Tomé la granada, quité el seguro y la arrojé hacia los hombres, corrí hacia mi compañera y me abalancé sobre ella, caímos al suelo, yo encima de ella y luego comenzamos a rodar cuesta abajo. Entre ramas y rocas, rodamos varios metros. El sonido de la explosión hizo eco en aquel paisaje boscoso, se levantó un cúmulo de polvo y humo negro. Terminamos arañadas y con golpes en varias partes del cuerpo.


    ―¿Estas bien? ―pregunté incorporándome y corrí hacia ella. Me quité la bufanda y la até en la herida de su pierna.


    ―Todo es tu culpa ―me dijo mirándome con furia y dolor.


    ―Lo sé, lo siento.


    ―No lo sientas, si hubieras disparado no hubiéramos tenido que estar así ―reprocho.


    Saqué de entre la bolsa de mi pantalón el radio, encendí el rastreador y llamé para que fueran a nuestra ayuda.


    ―¿Por qué no disparaste? ―preguntó Susan tratando de ponerse en pie.


    ―No te puedo decir.


    ―¡Que no me puedes decir! ―gritó y me tomó por el cuello de la chamarra―. No seas una maldita y dime ahora mismo por qué no disparaste a ese fulano.


    Quería responder, pero sentía un nudo en la garganta que no me dejaba hablar. En ese momento, la lluvia comenzó a mojarnos, lluvia acompañada de la primera nevada, era aguanieve.


    ―¿Dime? Habla ―insistió ella.


    Tenía que responder, claro que iba a decirle. Sería la primera persona a quien se lo diría después de más de siete años


    ―No disparé porque…

  


  
    Capítulo 1


    California, Estados Unidos, Diamond Springs, dos semanas atrás. El consorcio había recibido una llamada para un trabajo especial. El equipo llegó hasta la casa, de fachada moderna y grandes ventanales y acabados únicos. Su costo era el de unos cuantos millones de dólares. Habían llegado a la casa en su camioneta Van de color negro, uniformados del mismo color, tres hombres y dos mujeres. Los recibió una mujer rubia, de ojos verdes, con los labios de un tono rosa crema. Era robusta, pero no obesa y llevaba un vestido azul cielo de manga larga. El equipo de cinco entró a la casa, la mujer los hizo llegar a la sala de estar, donde un hombre con traje azul marino estaba sentado en un sofá gris, la corbata roja con blanco en rayas la llevaba desarreglada, tenía la mirada vidriosa y el teléfono celular en las manos.


    ―Querido, están aquí ―anunció la mujer.


    El hombre levantó la vista, dejó el celular en la mesita de al lado y se frotó el rostro.


    ―Por favor, siéntense ―indicó el hombre.


    ―¿Gustan algo de beber? ―preguntó la mujer.


    ―Señora, lo siento, pero nosotros no estamos aquí para beber el té, estamos por trabajo y precisamos que todo vaya al grano ―respondió Hans.


    La mujer asintió con la cabeza y tomó asiento al lado del hombre.


    ―Mi nombre es George y ella es mi esposa Gina. ¿No sé si ya saben a qué han venido aquí? ―preguntó él con voz apagada.


    ―Sí, tenemos solo un poco del perfil solicitado, pero precisamos más información ―respondió Hans.


    El hombre tomó una carpeta azul ultramar de la mesita de al lado y se la ofreció a Hans, y él la abrió para echar un vistazo.


    ―¿Este es el niño? ―preguntó Hans tomando la fotografía.


    ―Sí ―respondió la mujer―. Por favor, encuéntrenlo ―suplicó.


    ―Bien, necesitamos que respondan a estas preguntas ―indicó Hans, y le pidió a Kate que comenzará con el cuestionamiento.


    ¿Cuándo y dónde lo vieron por última vez? ¿Qué edad tiene el niño? ¿Tienen algún enemigo o sospechan de alguien que lo haya raptado?


    Así fue el cuestionamiento que hacía Kate, mientras los demás miembros del equipo revisaban la información de la carpeta azul.


    Al finalizar, George escribió en un cheque la cantidad inicial para comenzar la investigación con varios ceros incluidos, la familia era adinerada y de esos trabajos especiales le encantaba al consorcio realizar.


    Después de la visita a la casa de los solicitantes, la camioneta con los cinco miembros del consorcio se dirigió al lugar donde supuestamente el niño había desaparecido. Necesitaban saber si había cámaras de seguridad en los alrededores, o preguntar a las personas si habían presenciado algo o buscar testigos. El equipo especial consta de Hans, el jefe del equipo mas no del consorcio. Hans Jenkins, hombre de 34 años con un porte altanero y un poco prepotente, toda la mitad de su vida ha estado trabajando para la organización conocida como Consorcio. Se unió a la organización desde que tenía 16 años, no terminó la preparatoria. Se unió al descubrir en lo que su padre trabajaba, como quien diría es un trabajo heredado. Le gusta mandar y que se hagan las cosas como él dice, si no se pone de un humor de perros. Es atractivo en cierta forma, la profundidad de sus ojos castaños y su porte varonil hace que las mujeres lo volteen a ver por la calle. Cuida mucho su cuerpo, sus pectorales son lo que más le importa y se cree el físicoculturista del año.


    Luego está Peter Bennet, de 29 años. El técnico especialista en tecnología. Un hacker experto en todas las ramas tecnológicas, cifrados, clasificador de documentos, matemático y amante de la lectura en metafísica. Desde que descubrió el internet en su infancia, se adentró tanto que es su mejor amigo y la sabe de todas a todas. El joven pelirrojo y ojos verdes de padres irlandeses que emigraron a los Estados Unidos conserva ese acento encantador. Su color predilecto es el verde como su tierra natal y usa sus prendas desde las gamas del verde oscuro hasta el verde chillón. Algunos le quisieron apodar el duende, pero no se le quedó.


    Susan Coleman, la rubia de 33 años, encantadora, de curvas pronunciadas y mirada fuerte, de ojos grisáceos por la que todos babean. Es atrevida, directa y un poco entrometida. No le gustan nada los compromisos y por esa razón mantiene la distancia con los chicos, se mantiene soltera y no cree en el matrimonio. Por otro lado, está Kate Cooper, la chica de 31 años, cabello negro, piel oliva por ser mitad estadounidense por parte paterna y mitad hindú de parte de su madre. Californiana de la ciudad de San Francisco. Es buena y se destaca en el trabajo por su buena intuición, aunque suele ser demasiado impulsiva al momento de actuar.


    Jeremy Miller, el más novato de todo el grupo, neoyorkino. Se unió al equipo apenas dos años atrás y aún le falta un poco de experiencia. Tiene una pésima puntería, siempre al ponerse nervioso le tiemblan las manos y se le resbalan las cosas como si tuviera mantequilla untada en ellas. El jefe de equipo mantiene los ojos encima de él todo el tiempo, mandándolo y mangoneando, poniendo presión para que se forme bien el muchacho de 27 años.


    Los tres últimos son los que hacen más el trabajo de campo, mientras Peter monitorea o investiga, Hans se dedica a mandar.


    El consorcio, por su parte, consta de una organización privada que se encarga de hacer los trabajos por orden, petición, si es que son aliados o por sumas gratificantes de dinero. Además, se encarga de realizar los trabajos sucios de algunos políticos, o multimillonarios que solicitan los servicios de la agencia.


    Una vez en el lugar de los hechos, se dedicaron a hacer investigación. Peter buscó tener acceso a las cámaras de seguridad y encontraron una pista. El niño de 10 años, llamado Charlie, había desaparecido después de haber salido por un momento al baño del establecimiento, donde su madre y él habían acudido a hacer las compras. La mujer se percató de su desaparición después de salir de la tienda, su hijo no estaba y no lo encontraba por ningún lugar. Habían contactado a la policía, pero tenían que dejar pasar al menos cuarenta y ocho horas para darlo por desaparecido. Los padres del pequeño estaban tan aterrorizados y desesperados que tuvieron que solicitar después de cuatro días los servicios del consorcio. Querían encontrar a su hijo, no importaba cuánto costara y el dinero nunca podría caer mal. Lo raro del asunto es que los secuestradores o quien sea que lo haya raptado no se habían comunicado aun para pedir rescate. La única pista que obtuvieron de la única cámara de seguridad en el estacionamiento del establecimiento fue una camioneta negra con los vidrios polarizados, estacionada entre la entrada de la tienda y la puerta del sanitario. El niño salió de la tienda, fue al sanitario, después desapareció. No se vio en la cámara que el niño entrara de nuevo a la tienda después de pasar junto a la camioneta y justo después el vehículo se marchó. Era una pista la camioneta negra. Por desgracia, la toma era lateral en todo momento y no pudieron obtener las placas. Preguntaron al dueño del establecimiento si vio algo, pero no tenía ninguna idea, y testigos no hubo ninguno porque solo había un cliente y esa era Gina con su hijo.


    ―Rayos, esto no va a ser fácil ―gruñó Hans al ver el video de la cámara de seguridad.


    ―No te pongas histérico, Hans, todavía tenemos que ver otras cámaras. ―dijo Peter apacible, que mantenía la vista sobre el monitor de la computadora.


    ―¡Ah, sí¡ ¿Cuáles cámaras? si esa es la única.


    ―Bueno, tenemos que seguir la pista de la camioneta por los posibles caminos que haya tomado.


    ―¿Y cuánto tiempo va a demorar? ―preguntó Hans impaciente.


    ―No lo sé, tal vez un día, dependiendo las cámaras y lo que se pudo haber captado.


    ―Un día, un día... ―murmuró entre dientes.


    ―¿Ya nos podemos ir, verdad? ―preguntó Susan.


    ―Sí, ya váyanse ―respondió Hans al equipo.


    Jeremy, Susan, Hans y Kate salieron de la habitación de Peter sin más trabajo por hacer. El único que permaneció fue el pelirrojo que tenía que seguir accediendo a las cámaras de seguridad del pueblo. El resto de los integrantes se fue a descansar en sus respectivas habitaciones de aquel hotel en el que estaban hospedados en Diamond Springs.

  


  
    Capítulo 2


    ―¿Quieres ir conmigo a hacer investigación? ―pregunté a Susan que revisaba su correo electrónico.


    ―No, Kate, lo siento. Además, ¿dónde se supone que vas a hacer la investigación?


    ―En el establecimiento.


    ―Pero si ya fuimos a hacerlo.


    ―Sí, lo sé, pero qué tal si se nos pasó alguna otra pista.


    ―No lo creo, tu ve si quieres, a mí déjame en paz.


    Susan no quiso acompañarme, así que tomé mi mochila y salí rumbo al establecimiento donde el niño había sido raptado. Al llegar al lugar, eché un vistazo a toda la zona y los alrededores. En uno de los semáforos de la esquina había una cámara, Peter se encargaría de eso. Siempre me he sentido como guiada por alguna intuición, aunque suele fallar a veces. Después de caminar y ya un poco sedienta, regresé a la tienda para comprar un café. El hombre que atendía pareció reconocerme y me preguntó sobre la investigación. Le respondí que era confidencial y que no podía decirle nada. El hombre comprendió y solo dijo que esperaba que encontráramos al niño.


    Me senté en un banco alto junto a la ventana de la tienda mientras bebía mi café. Me quedé viendo el cielo gris. Estábamos a finales de octubre y el invierno estaba acercándose con frío cada vez más cruel y la primera nevada estaría cerca. De un momento a otro, mi vista se fijó sobre la pared de la tienda, un rincón donde había anuncios y letreros sobre eventos en el pueblo. Me acerqué a ver un letrero amarillo que captó mi atención que estaba parcialmente cubierto por otro encima.


    Al ver el anuncio, me di cuenta de que era la foto de un anciano de unos setenta años y tenía las letras grandes y claras de que estaba perdido. Al sacar la cuenta del día de su desaparición, se cumplía un mes y era de Placerville, que está a solo unos cuantos minutos de distancia de Diamond.


    Arranqué el anuncio y me fui directo al auto para llamar al número telefónico. Después de hablar con una mujer que me atendió amablemente en la línea, conduje hasta el domicilio que me brindó.


    Toqué a la puerta y una mujer también en sus setenta me recibió. Me ofreció tomar algo y le dije que no. Quería comenzar a hacer preguntas sobre la desaparición del hombre.


    Una vez que salí de su domicilio, me fui a recorrer el centro comercial que la mujer me había dicho. Era verdad, en las tiendas del centro comercial había al menos tres letreros de hombres mayores que también estaban perdidos, vistos por última vez hace un mes, dos y una semana atrás.


    De camino hacia el hotel, comencé a relacionar un poco todo. La mujer con la que había hablado me dijo que su esposo había salido a caminar. Usualmente, el hombre caminaba durante media hora, pero ese día había demorado más de lo normal. Salió a buscarlo y lo único que encontró fue el bastón tirado a media calle y un zapato. La policía hizo investigación sobre la desaparición y solo había un testigo, un niño vecino de ellos. El niño dijo que estaba viendo por la ventana porque esperaba a su padre, cuando vio al hombre caminando por la acera de enfrente. Luego, una camioneta negra se estacionó más adelante, unos hombres vestidos de negro y con capucha bajaron para tomar por la fuerza al anciano que estaba pasando por allí y se lo llevaron.


    No había placas, ni cámaras, ni nada. Solo el testimonio del niño de once años, y en todo eso había un factor relacionado y ese era la camioneta negra. Los otros dos casos de los ancianos desaparecidos me llamaban la atención, por lo cual tenía planeado investigar en persona al día siguiente.


    Al llegar al hotel, le comuniqué a Peter, que era el único que seguía trabajando pegado a la computadora, sobre lo que había descubierto. Él mismo también había encontrado otro indicio al ver en una cámara de un semáforo la camioneta rumbo a la carretera US-49, justo la que va hacia Placerville. Con la información que le brindé, buscó en las cámaras de los semáforos a la redonda de donde el anciano que había ido a investigar desapareció y pudimos ver que la camioneta había sido captada. Finalmente, teníamos unas placas.


    ―Al parecer las placas coinciden, quiere decir que es la misma camioneta que ha raptado al niño y al anciano ―dije a Peter.


    ―Sí, ahora, con las placas, será un poco más fácil rastrearla.


    ―¿Crees que tenga que hacer más investigación mañana sobre los otros ancianos perdidos?


    ―Tal vez, porque es muy raro que todos sean ancianos, ¿no crees? y además podremos confirmar si es la misma camioneta negra.


    ―Sí, espero que alguien esta vez me acompañe.


    ―¿No fue Susan contigo?


    ―No, por eso creo que alguien debe ir conmigo, tú y yo estamos haciendo algo mientras los demás solo esperan de brazos cruzados.


    ―Sí, Kate, pero si hacemos más, el crédito y la recompensa será mayor ―dijo Peter levantando un billete de dólar del escritorio.


    Peter tiene razón, en verdad necesito el dinero y lo necesito en verdad para poder retirarme de este trabajo tan agotador. Pero necesito primero incrementar los ceros en mi cuenta bancaria, después invertir una parte del dinero en algo. ¿En qué? Después tendré tiempo de pensar cuando llegue el momento.


    ―Bien. me voy ―dije a Peter, que ni atención me prestó por seguir su trabajo. Ya parece un mapache con las ojeras que se carga.


    Camino a mi habitación de hotel, pensé en mi padre, imaginé que estaría contento con el nuevo departamento que le había adquirido. Por un momento, deseé estar con él y cocinarle comida saludable, ya que hacía un año lo habían operado por segunda ocasión del corazón y me preocupaba su salud. Los años no pasan sin que nuestros cuerpos en algún momento fallen, además de hacernos viejos, y él ya tenía la edad encima, poco a poco las canas le cubrían la cabeza. Y luego pensé en ese idiota, me dio una rabia verme de nuevo pensando en él y me di una cachetada a mí misma y me tiré al colchón. Susan solo me dirigió una mirada extraña al verme hacer eso, pero no dijo nada.


    Al siguiente día fuimos yo y Susan a hablar con las familias de los otros dos ancianos perdidos. Nos encontramos con pistas que nos condujeron a otra seguida de otra. Mantuvimos por una semana completa los indicios. Luego, era momento de dejar el hotel para seguir el camino en el que el equipo y yo estábamos, la corriente nos arrastraba más y más lejos. Era el deber, era el trabajo que estaba haciendo en ese momento y que según yo era perfecto cuando había comenzado hacía seis años, aunque ahora lo dudaba un poco.

  


  
    Capítulo 3


    El equipo con los cinco miembros había dejado el hotel que habían ocupado por una semana, ahora se estaban moviendo. Las pistas obtenidas los estaban llevando a otros lugares y finalmente habían terminado en Lake Tahoe. Un lugar concurrido durante todas las estaciones del año. El lago con sus hermosas vistas durante primavera y verano. Actividades para toda la familia como paseos en barcos por el lago, kayak, parachute, etc. Durante el invierno los resorts de esquí y las zonas de recreación con motos de nieve y zonas para resbalarse en llantas inflables son un deleite helado.


    El equipo rastreo la camioneta que habían seguido durante un par de días y los había conducido hacia un camino privado. No pudieron entrar porque había una verja, después de todo ahora ya tenían una ubicación. Habían estado atentos a todos los movimientos de la camioneta y de la gente que la conducía. Bennet hizo un modelo de un mapa de la zona para que llegaran a la casa que estaba ubicada en medio de vegetación. Trazaron un plan y los miembros de campo debían de ir a investigar.


    ―Kate y Jeremy ustedes dos vayan a ver y tomen fotos de la casa ―ordenó Hans.


    ―¿Qué hay de mí? ―preguntó Susan.


    ―Tú debes quedarte aquí, en caso de que salgan de la casa, los sigues. Bien, si tenemos suerte y salen de la casa, entren y vean que es lo que encuentran ―dijo Hans y les ofreció las mochilas a Jeremy y Kate con equipo.


    Ambos miembros salieron de la camioneta con sus mochilas al hombro para adentrarse en la vegetación. Finalmente, después de unos diez minutos andando a pie, encontraron la casa. Kate tomó la cámara fotográfica para hacer unas tomas.


    ―Estamos en posición y tenemos vista de la casa. ―comunicó Jeremy por el radio.


    ―Kate ¿estás tomando fotografías? ―preguntó Hans


    ―Sí, lo estoy haciendo en este momento.


    ―¿Ven algo a través de las ventanas?


    ―Negativo, están cerradas con cortinas ―dijo Jeremy al estar viendo a través de los binoculares.


    ―Bien, estén atentos por si salen, exploren la zona cambio y fuera.


    ―Voy a explorar la zona, tú sigue en guardia ―dijo Jeremy y se fue a explorar la zona dejando a Kate en posición.


    Habían pasado dos horas y al parecer no había movimiento de nada dentro de la casa, Jeremy había explorado la zona y no había encontrado ninguna casa en el perímetro o más caminos. El sol estaba poniéndose y la luz duraría muy poco, dentro de unos minutos la oscuridad total se haría presente. Jeremy estaba quejándose del frío cuando la luz dentro de la casa se había encendido en la planta de abajo. Luego, después de unos cinco minutos, los hombres salieron.


    ―Hans, hay movimiento, los dos hombres se han subido a la camioneta y parece que se van a marchar ―comunicó Kate por el radio y siguió tomando fotografías de los hombres.


    ―¿Hans, me copias? ―preguntó de nuevo al no obtener respuesta


    ―Sí, te copio ―respondió Hans―. ¿Hay más personas dentro?


    ―No, parece ser que esos dos hombres son los únicos ―dijo Jeremy.


    ―Bien, tengan cuidado y entren a echar un vistazo. Susan los seguirá en cuanto salgan a la carretera y les avisamos cuando vuelvan. Cerciórense de si hay cámaras de seguridad.


    ―¡Entendido! ―respondieron los agentes.


    La camioneta se alejó. Jeremy y Kate bajaron de la pendiente en la que estaban escondidos. Aunque habían hecho trabajos similares, de entrar a casas a hurtadillas en varias ocasiones, los nervios de ser descubiertos se activaron en ambos chicos. A Jeremy siempre se le ponen las manos sudorosas, así que Kate giró la chapa de la puerta que por desgracia estaba cerrada.


    Jeremy tenía que hacer su trabajo de abrir la cerradura. Sacó de la mochila un alambre y comenzó a manipular, por su parte Kate avanzó para ver a través de los huecos de las cortinas que cubrían las ventanas si había alguien, pero la vista era muy reducida.


    Miller abrió la cerradura y le hizo la señal a Kate. Ambos sacaron sus armas, y entraron con los nervios de punta, con cautela, abrió Kate la puerta sin hacer el más mínimo ruido. Primero unos centímetros, después esperaron, no se activó ninguna alarma. Se aseguraron de que no hubiera cámaras de seguridad y siguieron adentrándose. La casa estaba completamente vacía, parecía que estaba recién construida porque el olor a madera en el interior era muy intenso y el piso de baldosas de madera en patrones de zig zag estaban recién instalados. Dentro, en la sala de estar, había un sofá color mostaza, una televisión encendida y sin volumen en la que se transmitía un partido de basquetbol. Avanzaron a la cocina que era un mugrero de cajas de cartón vacías, latas vacías de soda, cerveza y contenedores de comida rápida con restos de comida en descomposición. En esa planta había dos habitaciones que se encargaron de revisar, las encontraron vacías. Había una escalera de madera circular con barandal de cristal para ir a la planta de arriba. Jeremy indicó a Kate que él subiría primero, una vez Miller pisó el primer peldaño, la madera crujió. Se quedaron inmóviles y luego avanzaron. Al llegar al segundo piso, había cuatro habitaciones con las puertas cerradas.


    ―Tú abre la puerta ―indicó Jeremy a Kate con el arma en la mano y le temblaba levemente.


    Kate asintió y abrió con cautela la puerta de la primera habitación, no había nada. Después, la segunda, la tercera y en la cuarta se escuchaba un rechinido que percibieron al irse acercando. Ambos agentes se miraron intuitivos y se prepararon ambos con las armas en las manos. Kate giro la chapa, sus brazos se tensaron y respiro profundo, Jeremy estaba más tembloroso y sostenía el arma con ambas manos. Kate abrió la puerta, primero uno poco y echó un vistazo a través de la abertura, el ruido seguía, la abrió por completo apuntando con la pistola al entrar, no había nada. El sonido era producido por la rama de un árbol contra la ventana. Sin ningún resultado volvieron a la primera planta.


    ―Hans, hemos revisado la casa y está vacía ―comunicó Jeremy por el radio.


    ―¿Ya revisaron todas las habitaciones?


    ―Sí, incluso los baños y no hay nada.


    Kate volvió de nuevo a la sala y luego a la cocina palpando las paredes por si había una puerta secreta.


    ―¿Estás seguro de que no hay nada? ―seguía Hans preguntando por el radio.


    ―Sí, de hecho… ―Miller guardó silencio al ver la señal de Kate de que fuera a donde estaba.


    ―¿Que de hecho qué? ―preguntó Hans preocupado.


    ―Nos falta revisar el garaje ―respondió Jeremy y cortó la comunicación.


    Kate y Jeremy se habían olvidado de revisar el garaje. Estaba vacío a excepción de que había un escritorio.


    Habían encontrado algo. Al acercarse, vieron que en el escritorio había fotografías de rostros de hombres. Kate tomó la cámara para hacer tomas y distinguió entre una de ellas al primer anciano que había visto en el cartel de la tienda donde el niño había sido raptado.


    ―Mira, este es el hombre que raptaron en Placerville ―señaló Kate.


    Jeremy asintió y levantó una carpeta azul debajo de la cual había papeles.


    ―Pruebas científicas. ―Leyó en voz baja. Después tomó la carpeta azul y la abrió, se llenó de horror al ver lo que había dentro ―. Kate mira ―dijo en un jadeo de horror.


    La carpeta contenía fotografías. Kate, al ver lo que había, también se horrorizó.


    ―¿Qué rayos es esto? ―murmuró asombrada.


    ―Hey, chicos, la camioneta está volviendo ―se escuchó la voz de Hans por el radio.


    ―¿Qué? ¿Cómo que ya está volviendo? ―preguntó Jeremy con preocupación mientras Kate seguía viendo con horror las fotografías.


    Eran cuerpos, cuerpos ensangrentados, algunos sin pedazos de piel, otros desmembrados, otros solo la estructura ósea expuesta.


    ―Salgan de allí ―ordenó Hans.


    Susan había seguido la camioneta negra que había llegado a un restaurante de comida rápida. Los hombres habían bajado y entrado. Creyó que tal vez comerían dentro y tardarían en salir, pero no fue así. En menos de un minuto, los dos hombres salieron con bolsas de comida y volvían nuevamente a la casa.


    ―Kate, tenemos que salir ―dijo Jeremy.


    ―Tengo que hacer más tomas.


    ―Pero la camioneta ya vuelve y Hans dijo que saliéramos.


    ―Lo sé, pero solo necesito tomar más fotos de esto, ayúdame. Ojea los papeles para hacer tomas. Rápido.


    Miller estaba nervioso, él quería salir de allí de inmediato, pero Kate estaba insistiendo tanto con las fotos que no le quedó remedio. Tomó los papeles y las fotos para darles vuelta, con las manos temblando de miedo mientras Cooper hacia las tomas.


    ―¿Ya salieron de la casa? ―preguntó Hans por el radio.


    Jeremy se puso más nervioso y dejó caer la carpeta.


    ―¡Jeremy! ―exclamó Kate.


    Todas las fotografías se regaron por el suelo.


    ―Tenemos que recogerlas ―demandó Kate.


    ―No, yo no puedo, Kate, me voy.


    ―Jeremy, no podemos dejar esto así, se darán cuenta de que alguien entro.


    ―Sí, pero el pánico… el pánico, no puedo, Kate, te espero en la cuesta ―. Fue la respuesta de Jeremy y se marchó corriendo.


    Kate se quedó perpleja y los nervios se estaban apoderando de ella, no obstante, recordó que no debía de pensar en nada, tomar todo con calma y recoger las fotografías. Jeremy al entrar en pánico siempre hace tonterías, pero ahora salir huyendo fue la peor de todas. Kate se apresuró lo más que pudo en recolectar las fotografías dentro de la carpeta y tenía que tomar fotografías de los papeles que tenían por título Pruebas Científicas, no sabía cuánto tiempo tenía disponible. Había un sobre más que decía «confidencial», lo abrió y vio algo aún más perturbador. En eso Jeremy le hablo por el radio.


    ―Kate, la camioneta está entrando por la verja.


    ―No puede ser.


    Kate tenía delante de sus ojos algo insólito y tenía que tomarle fotos. Se apresuró a hacer las capturas. Una vez que terminó, salió del garaje, atravesó la cocina, llego a la sala y escucho la voz de Jeremy por el radio.


    ―Kate, están fuera.


    Kate estaba a solo tres pasos de la puerta, pero los tipos ya estaban bajando de la camioneta.


    El seguro no estaba puesto en la puerta, recordó Kate. Avanzó los tres pasos que le faltaban para poner el seguro.


    Los hombres abrieron con llave y entraron a la casa. Habían pasado más de quince minutos y Jeremy estaba escondido en la cuesta, con los ojos atentos hacia la casa, muriéndose de frío y en plena oscuridad. Quería comunicarse con Kate, pero esta no respondía.


    ―Hans, Cooper se quedó en la casa y no sé ya qué hacer ―dijo por el radio.


    ―¡Qué¡ ¿cómo que está en la casa?


    ―Sí, los tipos llegaron y entraron ya hace más de quince minutos.


    ―Maldición, ¿por qué no salió?


    ―Estaba tomando fotografías de algo... horroroso.


    ―Deja, me comunico con ella ―. Fue lo que dijo Hans y cortó.


    Luego, al cabo de unos minutos.


    ―Jeremy, Kate no responde, dime ¿qué ves? ¿Ves que la atraparon o algo?


    ―No, todo se ve normal, sigue igual que hace rato.


    ―Escucha Miller, vuelve ahora mismo a la camioneta ―. Indicó Hans.


    El agente obedeció la orden y mientras volvía a la camioneta escuchó por el radio la voz de Kate.


    ―Cooper, ¿estás bien?


    ―Sí, ¿dónde estás?


    ―Hans me pidió volver y estoy en camino.


    ―Entiendo, voy para allá también.


    Jeremy volvió primero y esperaron por Kate, después del regaño que le dio Hans, volvieron al hotel para descansar y ver las fotos que Cooper había tomado.

  


  
    Capítulo 4


    ―¿Cómo hiciste para escapar de la casa? ―me preguntó Jeremy una vez que se le habían pasado los nervios.


    ―Tuve que ponerle seguro a la puerta cuando los tipos estaban bajando de la camioneta, después volví al garaje y estuve escuchando lo que hablaban entre ellos.


    ―¿Escuchaste algo de interés? ―preguntó Susan.


    ―Sí.


    ―¿Cómo saliste de la casa? ―Insistió Jeremy.


    ―Bueno, había una puerta para mascotas en un lado, por allí salí y tuve que hacerlo con cuidado rodeando la casa porque en la parte trasera había lámparas con sensor. Al igual que al frente, por poco me descubrieron cuando la luz se encendió y uno de los hombres se asomó por la puerta de vidrio trasera y tuve que apagar el radio por si se les ocurría hablarme.


    ―Bien pensado ―dijo Hans.


    ―¡Ay, Kate! fuiste muy valiente ―dijo Jeremy en cumplido.


    ―Y tú, Jeremy, eres un cobarde, cuántas veces te he dicho que esto es trabajo en equipo. ―Lo regañó Jenkins.


    ―Hey, ya se imprimieron todas las fotos. ―Interrumpió Peter.


    Todos nos sentamos alrededor de la mesa para ver lo que yo y Jeremy habíamos visto, pero además estábamos leyendo lo que decían los documentos. Además de las fotografías que había captado del documento confidencial, había unas del niño que buscábamos, Charlie, encadenado de manos y pies como un animal. En algunas fotografías, aparece mordiendo lo que parecía carne cruda y un hueso.


    ―Eso le dan de comer al niño ¡Por Dios! ―exclamó Susan con disgusto.


    ―Ese hueso es raro, ¿no creen? ―Indicó Peter con el dedo.


    ―¿A qué te refieres con raro? ―preguntó Hans.


    ―Bueno, no sé, tengo que pensar con detenimiento. Déjame estudiarlo más a fondo. ―Tomó esa fotografía para volver a la computadora.


    ―Creo que el niño está encerrado en un cuarto, como pueden ver la ventana pequeña de aquí parece que da hacia un árbol al nivel del suelo ―dije y señalé la fotografía.


    ―¿Había sótano en la casa? ―preguntó Hans.


    Negué con la cabeza y Jeremy también.


    ―Bueno, en realidad no vimos si había sótano, no vimos ninguna puerta que condujera hacia un sótano ―dije para aclarar.


    En eso, timbró mi celular, era mi padre, así que me disculpé y salí de la habitación para tomar la llamada.


    ―Padre, ¿cómo estás?


    ―Bien, hija, qué me cuentas de ti.


    ―Estoy bien.


    ―¿Cómo está el trabajo? ¿Ahora dónde andas?


    ―Estoy en Lake Tahoe.


    ―¡En Lake Tahoe! ¿Y qué haces tan lejos?


    ―¡El trabajo padre!


    Mi padre solo sabía que trabajaba para una compañía de viajes y era todo. Algunas veces, tenía que mentirle sobre los lugares en los que estaba, pero en esta ocasión le dije la verdad.


    ―Cuídate mucho, hija. ¿Has sabido algo de...?


    ―¡Ni lo menciones! ―lo detuve. Sabía que lo iba a mencionar.


    ―Lo siento, solo… ―dijo mi padre―. Cuídate, hija, te dejo para que descanses.


    ―¡Gracias papa!


    Volví a la habitación y todos estaban alrededor de la mesa con caras serias y mirando el material sobre la mesa.


    ―¿Qué pasa? ―pregunté extrañada.


    ―Pasa que creo que este hueso es un hueso de humano. ―apuntó Peter.


    ―¿Cómo que un hueso humano? ―pregunté confusa.


    ―Sí, bueno, la estructura y forma es como la de un hueso humano, es el hueso que une el hombro con el codo, el húmero ―explicó Bennet.


    ―¿Cómo es que va a estar mordiendo un hueso humano? ―preguntó Susan sin comprender.


    ―¿Qué me dicen de estos cadáveres? ―señaló Hans.


    ―Creo que esto no hace nada de sentido, chicos, el hueso puede ser de un animal, pero los cadáveres son de personas que tenían vida. El niño está en peligro porque si han matado a estas personas, quiere decir que también a él y este es el hombre que había desaparecido en Placerville ―dije señalando la fotografía del hombre anciano.


    ―Estos documentos señalan nombres raros, SC1, SSEV1, ¿qué rayos será eso? ―agregó Jeremy.


    ―Aquí dice Cáncer Inc. Group. Esa es una compañía que se dedica a formular y buscar curas contra el cáncer ―dijo Peter.


    ―¿Qué fue lo que escuchaste decir a los tipos? ―me preguntó Susan.


    ―Bueno, habían recibido una llamada, no mencionaron nombres, solo dijo el que estaba al teléfono que tenían el paquete y lo entregarán en dos días a la hora fijada.


    ―Quiere decir que ellos tienen al niño y lo van a entregar ―apuntó Jeremy.


    ―Escuchen, por ahora tenemos que descansar. Peter, investiga más sobre esta compañía y sobre esas cosas de SC1, SSEV1 y todo eso. Mañana tendremos que volver a seguir espiando esa casa. ―Finalizó Hans.


    Esa noche no pude dormir muy bien. Los cadáveres ensangrentados, mutilados y masacrados me daban vueltas en la cabeza. Además, pensé en la llamada de mi padre. Me entristece mucho que estuviese solo la mayoría del tiempo. Solo si las cosas hubieran sido diferentes no estaría haciendo todo esto. Me sentía un poco sofocada y decidí salir al pasillo del hotel a tomar un poco de aire fresco. Susan roncaba y dormía plácidamente mientras yo seguía martillando la cabeza una y otra vez con mis pensamientos. Salí y cerré la puerta.


    ―¿No puedes dormir? ―escuché al cerrar la puerta.


    ―No ―respondí y vi que era Hans.


    ―Yo tampoco podía dormir.


    ―Ya veo.


    ―¿Pesadillas o pensamientos?


    ―Ambos.


    ―Es lo peor. ¿Quieres tomar algo en mi habitación? Podemos ver televisión.


    ―Claro ―respondí.


    En la habitación que compartía con Susan todo el tiempo a donde fuéramos, no podía ver televisión en horas de madrugada. Se molesta tanto por cualquier ruido y más el de la televisión. Un día de hecho, la primera noche que pasamos juntas en la habitación y yo encendí la tele para distraerme, me pidió apagarla. Me negué y como no le pareció fue y tiro la televisión al suelo, le pegó con una lámpara y quebró ambos artefactos.


    Jenkins tenía una habitación para él solo, como líder de equipo y además quería siempre privacidad. La suite tenía una televisión plasma de 50 pulgadas a comparación de la nuestra de 30. Encendió la televisión y me ofreció asiento. De la nevera sacó dos cervezas frías y me dio una que destapó con los mismos dientes. Yo no quería hablar, pero Hans comenzó a hablar después de terminarse la cerveza de un solo golpe y fue por otra.


    ―Sabes que soy soltero. ―Comenzó diciendo.


    ―Sí, lo sé.


    ―¿Qué hay de ti, Kate? Nunca nos has hablado de ti.


    ―No me gusta hablar de mi vida privada.


    ―Sí, pero mírate, eres guapa, joven, tienes apenas treinta y un años y trabajas muy bien.


    ―Hans, prefiero que guardes silencio y me dejes ver el programa.


    ―¡Huy, huy! está bien ―dijo y se calló bebiendo lo que le quedaba de cerveza y fue por otra.


    Habían pasado al menos diez minutos cuando se levantó por cuarta ocasión y se sentó más cerca de mí.


    ―¡Oye! estás invadiendo mi espacio ―le dije mirándolo molesta.


    Él me miro con una sonrisa como de payaso de circo, me tomo por la cabeza y me beso.


    Sus labios y el aliento a alcohol de su boca me estremecieron el cuerpo. Tenía muchas ansias de poder besar a alguien desde hace mucho tiempo que me pareció sexy y delicioso.


    ―Lo siento, Kate ―dijo Hans al darse cuenta de su acto.


    Yo no le dije nada y lo jalé del cuello de la camiseta para besarlo de nuevo. Nos comenzamos a besar más y más, él me desabotonó el camisón del pijama y como no usaba sostén para dormir, mis pechos quedaron expuestos. Él comenzó a acariciarme y besarme los senos, yo le acariciaba el cabello y metí las manos por debajo de su camiseta. El suave tacto de su piel contra mis manos fue agradable. Le quité la playera y el jaló mi pantalón de pijama, yo misma me quité la pantaleta, mientras él se quitaba el pantalón de pants y los calzoncillos. Hicimos aquel sillón arder en pasión y me quedé dormida en su cuarto esa noche.


    Cuando desperté, estaba Jeremy tocando a la puerta de la habitación. Hans y yo nos miramos aturdidos al recordar lo que había pasado entre nosotros. En el equipo, había una regla primordial y esa era que no tienes que involucrarte sentimentalmente con los compañeros de trabajo.


    Hans se levantó y fue hasta la puerta, yo tomé mi ropa y corrí al baño, me quedé detrás de la puerta.


    ―¿Sabes qué hora es? ―gritó Jeremy a Hans una vez abrió la puerta.


    ―¡No! ¿Qué hora es? ―dijo Hans con voz adormilada.


    ―Son las 10:00 de la mañana, quedamos en reunirnos a las 9:00, ya lo olvidaste. Además, Kate no está por ningún lado, ¿sabes dónde está?


    ―No, no, lo siento, yo me quedé dormido, Jeremy, pero dame tiempo y voy a reunirme con ustedes.


    Hans cerró la puerta y yo salí del baño. Tomé mi pantalón de pijama que me faltaba poner. Hans se acercó a mí para besarme, yo le correspondí el beso.


    ―Escucha, Kate, nadie tiene que saber lo que pasó entre nosotros, lo sabes ¿verdad?


    ―Sí, no tienes que recordármelo.


    ―Bien… ¡Oh!, te están buscando, escucha, yo voy a salir y tocar en tu habitación para ver si no está Susan, para que te vayas a cambiar.


    ―Sí, sí, ve a ver rápido ―le dije empujándolo hacia la puerta mientras terminaba de colocarse la playera.


    Por suerte, Susan no estaba en la habitación y solo entré y me cambié de carrera. Mientras me vestía, me quedé pensando en Hans y lo que había pasado. Él no es guapo para mi gusto, es atractivo, claro, y tampoco me desagrada. Además me gustó haber pasado la noche con él, ¿qué rayos estaba pensando? Ahora mirarlo a la cara me recordaría lo que hicimos y no sabía cómo reaccionaríamos de ahora en adelante el uno con el otro. Bajé al cuarto privado que teníamos reservado para hablar de trabajo. Tenía que disimular muy bien, e inventarme alguna excusa por mi desaparición.

  


  
    Capítulo 5


    Una vez que Kate se disculpó por su tardanza esa mañana, inventando que había salido muy temprano a caminar y perdió la noción del tiempo, Hans se disculpó por quedarse dormido. Entre los dos agentes se dirigieron una mirada cómplice y se dedicaron a enfocarse en el trabajo. Hans les comunicó a los miembros que había hablado con el jefe y les dijo que al parecer tenían que usar los recursos posibles, ya que la misión podría ser peligrosa. Ese día, Susan y Jeremy fueron los que hicieron vigilancia en la casa. Susan estaba a cargo de la cámara fotográfica y habían descubierto otra novedad. Había llegado un auto blanco al sitio. Un hombre de barba canosa, de cuerpo rollizo y vientre abultado, bajó del auto y entró a la casa seguido de su chofer que bajó dos cajas de cartón con el sello de la compañía Cáncer Inc. Group. Susan tomó fotografías del rostro del sujeto. Había permanecido poco tiempo el hombre en aquel lugar, solo un par de minutos y se marchó. El equipo que estaba afuera estaba preparado para seguir el auto blanco. Kate y Hans fueron juntos. Kate no sabía qué decir a pesar de que trataba de actuar normal y Hans solo la miraba y le sonreía sin decir nada. Siguieron al auto blanco hasta llegar a otra entrada privada y anotaron el domicilio para indagar un poco.


    ―¡Oye!, Kate, sobre lo que pasó anoche


    ―No hay nada, Hans ―dijo Kate mientras anotaba el domicilio en una libreta.


    ―No me dejas terminar, iba a decir que lo de anoche fue genial.


    ―Sí, lo sé.


    ―Oye, Cooper ―dijo Hans y detuvo el auto más adelante en un espacio disponible fuera de la carretera.


    Kate lo miró de reojo, sintió el corazón que dio unos golpecitos acelerados y tragó saliva. Hans se recargó en el asiento para estar cerca de ella.


    ―¡Kate!, me gustas ―dijo Hans en un tono seductor.


    Los dos se encontraron con las miradas y se besaron apasionadamente. Al separarse, Hans le preguntó.


    ―¿Te gustaría repetir lo de anoche hoy mismo?


    ―Pero Hans, no podemos, es la regla número uno, además estoy comenzando con gripe.


    ―Vamos, Kate, nadie se va a enterar a menos que tú digas algo, yo soy una tumba ―dijo Hans apretando los labios.


    Kate asintió con la cabeza y lo besó de nuevo.


    Esta vez, solo uno de los hombres presentes dentro de la casa salió por comida y el otro permaneció en el sitio.


    ―Jeremy, quiero que verifiques la parte trasera de la casa y observes si tiene algún sótano. Recuerda la ventanilla en la foto, tal vez exista. ―Indicó Hans por el radio.


    ―¿Tengo que hacerlo ahora?


    ―Claro, está solo uno de los hombres en casa, ¿no? Ahora es momento de que lo hagas, si te descubre, no dudes en usar el arma.


    Jeremy trago saliva y tomó dos armas con manos temblorosas. Un calibre de 9 mm y otra con dardos tranquilizadores. Si era posible, tenían que interrogar al sujeto para dar con el niño. Kate no había podido ver la ventanilla al ser de noche cuando había salido por la puerta de mascotas y se había alejado lo más que pudo por los sensores de las lámparas.


    ―Vamos, Jeremy, no seas cobarde, ¡tú puedes! ―Lo animó Susan.


    Jeremy rodeó la casa por la parte trasera y observó con los binoculares que efectivamente había una puerta al nivel del suelo. El hombre que había permanecido en la casa salió por la puerta corrediza de vidrio con una bolsa de papel, abrió la puerta y entro, después de unos minutos volvió a salir sin la bolsa de papel y cerró con candado la puerta.


    Susan y Jeremy volvieron al caer la noche. Imprimieron las nuevas fotografías donde aparecía aquel hombre de barba canosa. Vestía un traje negro, el cabello lo tenía castaño, solo la barba cana y en todo el momento no se quitó los lentes de sol oscuros.


    ―Peter, puedes investigar quién es el hombre. ―Pidió Hans.


    Peter comenzó a buscar el rostro del hombre con un programa de reconocimiento facial.


    Jeremy les contó sobre la puerta trasera al nivel del suelo que parece en verdad ser un sótano. También, les dijo sobre la bolsa de papel que llevaba consigo el hombre y que no regresó con ella al volver a salir y cerró muy bien con candado.


    ―Bien, mañana es cuando supuestamente entregarán el paquete, ¿cierto? ―dijo Hans al equipo.


    Todos asintieron y comenzaron a armar el plan que emplearían al día siguiente.


    Peter finalmente había encontrado la identidad del hombre misterioso. Se trataba de un miembro de la compañía de Cáncer Inc. Group. Pero, había una incoherencia sobre sus datos, al parecer el hombre tenía dos nombres diferentes y nacionalidades. Su nombre real era Gaudier Abbadelli, pero en el auge público era conocido como Howard Becher. Además, se le relacionaba con una asociación de científicos privados, dos de los cuales habían desaparecido hacía algunos años en circunstancias misteriosas.


    ―Ese nombre es como italiano ―dijo Susan.


    ―¡Lo es! Es italiano, pero usa un nombre y apellido ingleses. ―Señaló Peter.


    Hans le comunicó todo al jefe del consorcio y le dijo que en la madrugada obtendrían una entrega especial para todo el equipo. A Kate le pareció muy precipitado que el jefe mandase de inmediato una entrega especial para la misión. No era para tanto lo que tenían que hacer, quizá era solo para asegurarse de que el paquete fuera rescatado con diligencia.


    Kate salió de su habitación y se escabulló en la de Hans. Al entrar a la habitación, lo encontró sentado en el sillón en calzoncillos. Ella se acercó a él y la barrió de abajo hacia arriba con la mirada. Una mirada de lujuria. Hans la jaló hacia él, la sentó en sus piernas. Se comenzaron a besar lentamente. El acariciaba las piernas de Kate, que estaban suaves y despejadas al llevar puesto en esa ocasión un camisón. Fue recorriendo su mano suavemente hacia arriba pasando por sus muslos hasta llegar a su entrepierna. Kate le acariciaba el cabello y sus hombros anchos. Los besos fueron subiendo de intensidad, intercambiando saliva y rozando sus lenguas. Hans acarició el sexo de Kate por encima de su pantaleta, ella se estremeció, pero se estremeció aún más cuando sintió los dedos de Hans introduciéndose por debajo de la tela, sintiendo el tacto de su piel. Kate sintió la humedad que estaba emanando de ella cuando Hans deslizó uno de sus dedos más adentro. Ella llevó su mano al sexo de él, de inmediato sintió el abultamiento de su miembro. Él retiró la mano de su sexo, le quitó el camisón y la cargó hasta llevarla a la cama. Él se quitó la trusa y terminó por despojar la ropa íntima de ella, pasando su lengua por aquella humedad de su entrepierna. Luego se deslizó hacia arriba, besando su vientre hasta llegar a su pecho. Se entregaron a la pasión y al sudor despedido de sus cuerpos. Una vez satisfechos, descansado en la cama los dos juntos, Kate le preguntó sobre lo que había dicho antes en el auto.


    ―Oye, ¿es verdad lo que dijiste en el auto?


    ―¿Sobre que me gustas? ―preguntó Hans acariciándole el cabello.


    ―Sí.


    ―Es verdad, Kate, me gustas desde que fuimos a la misión esa de San Francisco.


    ―¡En serio!, ¿cómo que te gusto desde entonces?


    ―¿Recuerdas esa misión en la que el hombre necesitaba deshacerse de su mujer? Cuando te vi en ese vestido rojo y sexy, me robaste el aliento.


    Se besaron de nuevo y esta vez Kate regresó a su habitación para no levantar sospechas, ahora tenía un secreto que esconder, lo suyo con Hans. Y dentro de ella, sentía un poco de alegría.


    A la mañana siguiente, el equipo recogió un paquete con otro auto que se interceptó con ellos a las 5:00 de la madrugada. Había dentro municiones, chalecos antibalas y granadas. Esta vez, Jeremy y Susan habían colocado una cámara sobre el tronco de un árbol para vigilar la casa, en caso de que el paquete fuera extraído muy temprano. No hubo movimiento y entonces Kate y Susan fueron las que se hicieron cargo de ir.


    Había amanecido y con el frío cortante Kate y Susan estaban en posición esperando algún movimiento. Ambas chicas llevaban chalecos antibalas debajo de sus chamarras.


    Hans, Jeremy y Peter estaban dentro de la Van esperando noticias de las chicas. Mientras que Peter revisaba la grabación de las horas anteriores en caso de que se les pasara algún detalle.


    ―Mira, Hans, anoche llegó un auto con dos hombres y solo se marchó uno ―dijo Peter al revisar la grabación.


    ―Entonces ¿quiere decir que hay tres hombres en la casa?


    ―Sí ―afirmó Peter.


    ―Cooper y Coleman, escuchen, al parecer hay otro hombre más en la casa. ―Comunicó Hans por el radio.


    ―¿Hay otro más? ―preguntó Susan.


    ―Sí, así que hay tres hombres, estén atentos, ya son las diez de la mañana.


    Llevaban horas en vigilancia, Kate sentía la nariz fría y la nariz le escurría por el frío o quizá estaba por coger un resfriado. Susan estaba quejándose del frío y lo mucho que le vendría bien un café caliente.


    ―Mira, hay movimiento. ―Indicó Susan.


    Kate miró por los prismáticos y observó que los hombres abrieron la puerta y cargaban a alguien. Era Charlie, que estaba inconsciente. Ellos lo tenían en verdad y estaba vivo. Lo colocaron en la parte trasera de la camioneta. Fue allí cuando Kate bajó los prismáticos y tomó el arma.


    ―Quiero que disparen y los maten. ―Ordenó Hans, que estaba observando lo que sucedía desde la cámara que habían colocado en el tronco.


    Tenían que rescatar al chico, porque ahora la cantidad por su cabeza había duplicado.


    Fue allí cuando Kate lo vio y no pudo disparar. Entonces, Susan estaba dispuesta a hacerlo, pero Kate se lo impidió, en accidente se disparó el arma y las delató. Los hombres habían salido de la casa, al otro le dijeron que se fuera en la camioneta con el niño y entonces los tipos comenzaron a avanzar hacia el lugar del que provino el disparo, donde Kate y Susan estaban resguardadas.

  


  
    Capítulo 6


    Le había confesado a Susan quién era la persona a la cual no le pude disparar. Su cara se llenó de asombro, pero aun así me reclamó que el disparo que había recibido en la pierna era mi culpa. Sí, había sido mi culpa y lo acepté.


    Susan, desde que la conozco en mi entrada al consorcio, siempre se ha mostrado amable conmigo, incluso un día me dijo que podíamos ser amigas si es que yo quería. La verdad es que me cuesta creer en las personas, confiar. Tener un amigo o amiga me es muy difícil o me parecía difícil. Ya que el tiempo en convivencia con Susan y el equipo se ha formado una cercanía, una hermandad en la que cuidamos entre todos nuestras espaldas. Hablar de mi vida privada mucho menos lo concibo, pero ahora le había confiado algo de mi vida privada a Susan.


    Habíamos pedido ayuda porque Susan estaba herida. La aguanieve caía y nos empapaba al igual que nos congelaba. Hans nos dio indicaciones para salir del lugar sin tener que volver por donde habíamos pasado y era más rápido para atender la herida de Susan.


    Una vez nos encontramos con Hans y Peter, ninguno se molestó a verme a la cara y a dirigirme la palabra.


    Peter atendió dentro de la camioneta a Susan. Una vez le extrajo la bala, la vendó y le dio medicamento para el dolor. Jeremy había seguido la camioneta negra donde llevaban a Charlie, sin embargo, los perdió en el camino.


    ―¡Mierda, puta madre! ―dijo Hans al escuchar que Jeremy los perdió y estaba que reventaba de coraje―. Todo esto es tu culpa, Kate ―dijo señalándome con el dedo y se acercó a mí tan cerca que podía respirar su aliento. ―¿Porque putas no disparaste? ¡haaa!


    Yo no respondí, solo sentía un nudo en la garganta y tenía ganas de llorar, pero no podía llorar delante de ellos.


    ―No vas a hablar. ¿Dime? ¿Por qué mierdas no disparaste? Ya era todo pan comido. Mataban a ese idiota, luego a los otros dos cuando salieran de la casa. Recuperamos al niño, recibimos el dinero y nos olvidábamos de este asunto.


    Susan solo me miró fugazmente y agachó el rostro. Creí que diría algo, ahora que sabía por qué no había disparado. No lo hizo. Peter solo se despeinaba el cabello con las manos en frustración de tener que volver a revisar cámaras de seguridad donde Jeremy había perdido la camioneta y este a su vez solo me miraba y agitaba la cabeza y Hans me maldecía una y otra vez.


    Esa noche no dormí en lo absoluto, tenía la mirada de mis compañeros y sus dedos señalándome como la culpable. La mirada de rabia de Hans no la podía concebir, pensar que habíamos estado juntos y ahora me odiaba. Si todo hubiera sido diferente, ahora mismo estaría en sus brazos, en su habitación, cuchicheando y besándonos en la cama. Pero simplemente no podía dispararle, nunca imaginé que fuera él y estaba involucrado en el secuestro de un niño, no lo podía creer. Si mi padre se enterara de seguro le desgarraría el corazón con lo mucho que quiere a ese idiota. Recordé la estupidez que había hecho cuando estábamos en casa y lo que le había hecho a mi padre. Me revolví en la cama al recordarlo y decidí dejar de pensar en eso.


    Pasaron dos días y la investigación en las cámaras aún seguía. Peter solo me torcía los ojos cuando le hablaba. Jeremy estaba tranquilo y me hablaba con normalidad al igual que Susan. En cambio, Hans no me habló en lo absoluto ni me miraba.


    ―¿Hans, podemos hablar? ―pregunté.


    Él solo se dio media vuelta y se marchó dejándome con las palabras en la boca.


    El jefe se enteró de lo que había pasado y sobre mi falta. Como castigo, me redujeron el salario. ¡Genial! justo lo que necesitaba, reducción de salario. Cuando pensé en la idea que tenía de los ceros que quería sumar a mi cuenta, más me odie a mí misma. Pensé por unos instantes en que hubiera sido mejor que le disparara a ese idiota por lo que nos hizo a mí y a mi padre especialmente. Pero no pude, no tenía la mínima idea de que lo encontraría en esas circunstancias y a pesar de que lo odiaba, en el fondo le quería fuera como fuera. Eso lo enseño madre, que con cariño siempre decía lo que la religión le inculcó: «Amarse los unos a los otros».


    Estábamos en reunión en el cuarto del hotel y afuera una tormenta de nieve azotaba la zona. Peter nos comunicó que tenía algunas nuevas pistas por las tomas de las cámaras de semáforos. Teníamos que salir a buscar rumbo a los caminos de la redonda donde la camioneta fue vista por última vez. Desafortunadamente, la tormenta lo impedía y al parecer estaría nevando durante toda una semana completa. Al terminar la reunión, yo fui la última que se quedó, todos se marcharon y yo me quedé bebiendo mi café caliente. Al salir de allí para ir a mi habitación, Hans estaba parado delante de la puerta.


    ―Hans, ¿qué haces?


    No me dijo nada y solo me llevó de nuevo adentro y cerró la puerta. Se abalanzó sobre mí y me comenzó a besar.


    ―¡Hans...!


    ―Shh... calla ―dijo y siguió besándome.


    Yo me dejé llevar, el sentir sus labios y su aroma de perfume caro me excitaban. Después se detuvo y me miró a los ojos.


    ―Te espero en mi habitación ―dijo eso pasando su mano y acariciando mis senos sobre el suéter dejándome toda anonadada.


    ¿Acaso ya no estaba enojado? Eso me alegró, así que me fui a la habitación, tomé una ducha y esperé a que Susan se quedara dormida.


    Salí de la habitación con sigilo y entré a la habitación de Hans, donde esperaba con una botella fría de vino tinto y usaba solo calzoncillos apretados. Hans me ofreció asiento, luego me ofreció vino en una copa y brindamos. Nos terminamos solo esa copa, porque Hans se acercó para besarme. Me recosté en el sillón, él se posó encima de mí y comenzó a desatar la bata. Me fui desnuda, así ahorraba tiempo en desvestirme y más tiempo de pasión. Hans comenzó a besarme despacio, luego bajó a mi cuello, besó mis senos y con su boca lamia y chupaba todo a su paso, luego bajó a mi ombligo y después más hacia abajo. La humedad de su boca se combinaba con la humedad de mi sexo y finalmente me penetró despacio, luego la intensidad aumentó. Hicimos de nuevo el amor, esa noche lo hicimos unas cuatro veces antes de acabarnos la botella de vino.


    Al volver a la habitación, Susan estaba parada en la puerta del baño.


    ―¡Kate! ¿Dónde estabas a esta hora? ―dijo señalando el reloj que marcaba las dos de la madrugada.


    ―No podía dormir, Susan, salí a dar un paseo.


    ―¿Así? En bata.


    ―Claro, salí al pasillo. ¿Hay algún inconveniente con eso? ―pregunté con tono molesto para que me dejara en paz.


    ―No, está bien, si así te gusta andar caminando ―dijo y se fue de nuevo a su cama cojeando por la pierna lastimada.


    Yo me metí a la cama sintiendo aun encima de mí el aroma de Hans, de su cuerpo y de que ya me había perdonado.


    A la mañana había despertado con la emoción de ver a Hans y darle los buenos días. Pero solo me llevé un disgusto.


    ―Hans, buenos días ―dije.


    No me respondió.


    ―Oye, te he saludado, ¿no me escuchaste?


    Él se acercó a mí y me susurró al oído.


    ―¿Crees que te he perdonado por tu incompetencia? Aún estoy molesto contigo, lo de anoche es otro asunto.


    La palabra «asunto» la dijo pausadamente y eso me desconcertó.


    Si aún estaba molesto conmigo, quería decir que yo era la tonta al pensar que lo de anoche había sido una disculpa, un arreglo entre ambos. Durante el resto del día solo la pasé en el cuarto del hotel viendo películas. Para las ocho de la noche recibí un mensaje de texto en el celular, era Hans.


    ¿Estás lista para la noche de hoy? ¡Te espero!


    Reí para mis adentros y me alisté para ir a su encuentro. Una vez en su habitación él, se acercó al verme y me buscó los labios, pero yo lo detuve.


    ―Hans, si quieres acostarte conmigo de nuevo primero tienes que hacer algo por mí ― le dije.


    ―¿Qué es lo que quieres? ―preguntó arqueando una ceja.


    ―Bueno, que me perdones por mi falta de competencia.


    ―¡Estás loca!


    ―Bueno, entonces si no quieres hacer eso, quiero que convenzas al jefe de que me pague mi salario sin ninguna reducción.


    ―Estás demente hoy, ¡eh! ¿Qué me vas a dar a cambio si lo hago? ―preguntó interesado.


    ―Bueno, te puedo dar lo que te he estado dando estas últimas noches. ―respondí y me acerqué acariciándole el cuello.


    ―No puedo hacer nada con respecto a lo del salario, pero tal vez te perdone.


    ―Bueno con eso me basta. ¿Pero en verdad me perdonas y ya me vas a hablar bien como debe de ser?


    No me contestó porque me ahogó en un beso mojado, con lengua, hasta meterla al fondo de mi garganta.

  


  
    Capítulo 7


    Habían pasado dos semanas y el equipo estaba llevando a cabo exploración en los caminos a la redonda donde había sido captada la camioneta por última vez. No habían podido dar muchos avances y el consorcio estaba presionando al equipo rudamente, hasta amenazando con quitarles la misión para que otros la hicieran. Hans protestó, diciendo que ellos eran el mejor equipo que tenía. Pero el jefe le contestó diciendo que tal vez ahora podría comenzar a dudar. El equipo se movió de hotel, estar mucho tiempo en el mismo lugar levantaba sospechas. Luego decidieron rentar una casa vacacional, que tenía vistas hacia el lago. Kate y Hans estaban aún viéndose a escondidas de los demás miembros del grupo. Ella le había dicho a Hans que lo quería, estaba enamorándose de él. Hans de igual manera le había dicho que la amaba y que estaba muy feliz de tenerla a su lado. Para Kate, era algo que le llenaba de mucha ilusión, después de años sin salir con alguien o conocer a un hombre que la hiciera recorrer las estrellas en las noches frías.


    Habían caído pulgadas de nieve más de lo normal en el mes de noviembre y ahora la gente de muchos lugares se estaba abarrotando para deportes en la nieve. Diciembre estaba por entrar y muchos turistas se veían recorriendo las calles, el lago estaba congelado alrededor de la orilla donde muchos patinaban. Los resorts de esquí ya habían abierto sus puertas para ofrecer los servicios de temporada.


    El equipo decidió tomarse un día libre al no tener pistas claras. Habían recorrido día a día los caminos a la redonda, pero no veían rastro alguno de la camioneta que se había llevado al niño.


    Salieron a esquiar el grupo de cinco, comieron en un restaurante, se subieron al teleférico montaña arriba donde está uno de los resorts de esquí populares, luego volvieron para cenar y beber algo caliente.


    Kate estaba sentada junto a la ventana cuando distinguió la cara del idiota al que no le pudo disparar. Se quedó sin aliento, lo vio atravesar la calle y entrar a una tienda. Kate se puso de pie, Hans le dirigió una mirada curiosa y ella solo se disculpó con la excusa de ir al sanitario.


    No fue al sanitario, salió y cruzó la calle. Antes de entrar a la tienda, la puerta se abrió, el salió y siguió su camino. Kate lo siguió detrás y al doblar la esquina, vio que se acercó a una camioneta cerrada 4x4. Era la camioneta que buscaban. Se quedó al margen de la esquina y vio que él no se subió a la camioneta, solo le dio una bolsa de papel con lo que había comprado en la tienda al conductor. Lo vio asentir, darle la mano y despedirse para volver a la acera y seguir caminando. Kate avanzó hacia la camioneta, estaba a solo unos cuantos pasos de ella cuando el motor se encendió y arrancó. Maldijo el momento y corrió tras el sujeto en el que estaba interesada.


    ―Henry ―gritó Kate al doblar en la siguiente esquina.


    Henry se volvió y al verla salió disparado corriendo. Kate corrió tras él, por un instante casi logra alcanzarlo. En un cruce hacia una calle transitada la gente se les entrometía en el camino y después lo perdió de vista al introducirse en un centro comercial donde había muchísima gente.


    Finalmente, ubicaron la camioneta. Estaba en uno de los caminos en los que antes el equipo se había adentrado y recorrido con anterioridad sin ningún éxito. Era una calle con varias casas en un vecindario muy pintoresco. Kate al ver que la camioneta se marchaba y Henry también, tomó su celular, lo puso en modo silencioso y le colocó un parche adhesivo, lo pego en la parte trasera por debajo de la defensa. Cruzo la calle al momento que el sujeto estaba por dar marcha atrás. Ella tocó con fuerza la defensa trasera y el sujeto se detuvo. Kate cruzó la calle para fingir su cruce, para después volver en busca de Henry. Usaron el GPS para localizar el celular y así encontraron la camioneta.


    Ahora Kate tenía que recuperar su celular, con ayuda de Jeremy ella tocó a la puerta fingiendo que buscaba a alguien. Jeremy aprovecho para recuperar el celular y poner un rastreador en su lugar. A la puerta atendió una anciana, no sabían quién era, Susan tomó algunas fotos de ella y la buscaron en la base de datos. Al parecer era la madre de Gaudier.


    Si estaba allí la madre de Gaudier, entonces él debía de estar también. Estuvieron vigilando la casa con una cámara que colocaron en un poste que había cerca de la vivienda. Efectivamente, Gaudier estaba en esa casa, pero otro hombre desconocido fue el que se montó a la camioneta y abandonó el lugar. La camioneta fue rastreada a 42 millas de distancia hacia el sur entre el Dorado Bosque Nacional y el Toiyabe.

  


  
    Capítulo 8


    La investigación nos había llevado lejos de Lake Tahoe, a los bosques nacionales. Hans y yo estábamos en la etapa del enamoramiento, o eso es lo que quería pensar y eso me hacía muy feliz. Creí que nunca me enamoraría después de la ruptura que había tenido hace algunos años. Pero estaba pasando y me llenaba de mucha ilusión poder volver a confiar en alguien.


    Habíamos mapeado la zona donde la camioneta se había adentrado. Era un camino que se desviaba de la carretera US-88, llamado Blue Lake Rd. Después de allí se adentraba a un camino privado y más allá se metía entre la vegetación que rodea los parques. Peter localizó los posibles puntos de acceso, ya que era zona de montaña y la nieve dificultaba demasiado el paso. Hans le comunicó la situación al jefe y este envió un Jeep rock 2, 4x4 color negro, todo terreno con la más alta tecnología. Blindado, con espacio para cargar artillería, incluida una ametralladora automática ligera coaxial de 7,62 mm, neumáticos que si están desinflados aún puede continuar moviéndose. Puede resistir una explosión de al menos 14 kilogramos de dinamita, con una velocidad de alcance de más de 120 millas por hora y con un motor de más de 190 noventa caballos de fuerza.


    El equipo y yo nos quedamos impresionados. Lo mejor de todo es que sería yo la primera en conducir ese hermoso vehículo. Susan y yo estábamos a cargo de la misión de adentrarnos a la zona. El resto del equipo se quedó al margen, donde ya no podían continuar con la Van.


    Susan y yo nos adentramos en la zona montañosa. Los excelentes amortiguadores del vehículo nos hacían balancear un poco entre la maleza, la nieve y las rocas. Avanzamos con el mapa en la pantalla táctil que Peter había creado para seguir una ruta segura. En el mapa solo salía una parte del terreno, porque había un parche que cubría la zona en la que la camioneta había desaparecido. Al llegar hasta un punto determinado donde el mapa ya no marcaba nada por el parche, tuvimos que bajar del vehículo para seguir a pie, encontramos una valla eléctrica que protegía la propiedad. Susan y yo subimos hasta un árbol para poder tener mejor visión y no atravesar la valla. Le habíamos enviado una fotografía a Peter, quien determinó que la vaya tenía sensores de movimiento brusco, no debíamos de activarlos.


    Una vez en las ramas superiores del árbol, localizamos la camioneta. En aquella propiedad, estaba una pequeña casita, como un mini almacén, rodeada de una valla alta de concreto, con púas electrificadas en la parte superior y por separado una bodega grande construida de concreto que se camuflaba muy bien con la nieve y las rocas. Había, además, una antena oculta de esas que parecen árboles. Comprendimos por qué salía ese parche en aquella zona, era una zona restringida.


    Estuvimos atentas Susan y yo con los binoculares en todo momento sobre el rostro para ver algún movimiento. Nada, solo la camioneta y todo lo demás mencionado. Después de alrededor de dos horas pasó algo, la puerta grande de la bodega se abrió y salieron cuatro hombres uniformados como militares que llevaban a rastras a un hombre vendado de los ojos, dos más vestidos con ropa normal y otros dos hombres en bata blanca. Susan tomó fotografías mientras yo no les quitaba la vista de encima.


    Los vi a todos avanzar hacia la muralla de concreto, era tan grande el lugar que los árboles nos imposibilitaba ver con claridad hasta dónde se extendía la pared. Entraron todos los hombres, luego dos militares sostenían con fuerza aquel hombre vendado de los ojos. El hombre parecía asustado, estaba débil porque apenas se podía poner en pie. Estaba muy delgado, no llevaba suéter o chaqueta y podía ver sus brazos delgados y arrugados. Era un hombre mayor, era un anciano, como todos los demás que se habían perdido, en sus setenta u ochenta. Los otros dos entraron a la pequeña casita y llevaban fuera a alguien también. Los hombres eran grandes y ocultaban aquella figura. Uno de los hombres que llevaba bata, sacó de su bolsa una jeringa y se acercó a la figura entre los dos militares. Luego le quitaron la venda al anciano y lo golpearon en el estómago y el rostro haciéndole sangrar la nariz. Lo dejaron sofocado y tirado sobre la gruesa capa de nieve que cubría la tierra. Después todos se salieron, allí dejaron también la otra figura tirada sobre la nieve. Era Charlie, era el niño que estaba en el pequeño almacén.


    ―Puedo ver el paquete. ―Comuniqué por el radio al resto del equipo.


    Seguí observando. Aquello siguiente que observamos fue insólito para mí y mi acompañante. Volvimos con el equipo, en la Van, Peter con su base de datos dio con las identidades de aquellos hombres en bata y el resto. Los dos hombres vestidos normal, eran exconvictos; robo a mano armada, drogas y violación de leyes tras el volante. Los otros cuatro que vestían como militares, efectivamente eran exsoldados del ARMY, había una lista de diez de los cuales cuatro eran ellos, pero en el auge público tenían otros nombres y expirados (muertos). Habían sido contratados para una sociedad privada e instruidos con alguna clase de entrenamiento particular, eso lo desconocíamos. Luego la gran sorpresa, los dos hombres de bata blanca eran los científicos desaparecidos en circunstancias misteriosas que estaban relacionados con Gaudier.


    Volvimos a la casa que el equipo había rentado para nuestra estancia en Lake Tahoe. Peter estuvo trabajando en conseguir la información sobre el entrenamiento particular de los militares, pero no tuvo éxito. Hans le comunicó todo al jefe, evaluamos la información y llegamos a la conclusión de que todo estaba efectivamente relacionado y Gaudier estaba envuelto en todo aquello. Además, Susan y yo narramos aquello insólito que habíamos observado, estaba ligado con aquellas fotografías de cuerpos ensangrentados.


    Una vez que dejaron a Charlie y al anciano en la nieve, Charlie permaneció tirado en el suelo, sin moverse, luego le comenzó a dar como una convulsión. Su cuerpo se agitaba espasmódicamente y gritaba como si se estuviese quemando. Después, se quedó inmóvil y se puso de pie, se acercó al hombre anciano que permanecía tocándose el vientre, donde le habían propiciado el golpe y temblaba de frío. Charlie se acercó a él, le tomó por la cabeza y lo comenzó a estrangular del cuello. El hombre pataleaba, con poca fuerza y por su edad avanzada, se doblegó. Una vez se quedó inmóvil aquel hombre que permanecía con sus ojos aun abiertos, Charlie lo comenzó a morder. Le mordía las mejillas, los brazos y antebrazos, las piernas y todas las partes del cuerpo que podía, se lo estaba comiendo. La sangre brotaba de las heridas del anciano, tiñendo el piso blanquecino de rojo. Mientras Charlie hacia aquello tan espantoso, los hombres observaban desde afuera en la entrada de la reja. Los hombres en bata escribían algo en un bloc de notas. Los militares y los exconvictos solo miraban con entretenimiento como el niño se comía al anciano.


    ―Están experimentando con el niño y es por eso por lo que los ancianos están desapareciendo. ―Apuntó Susan.


    ―Eso me suena a que están creando algo así como los zombis. ―Agregó Peter.


    ―Sí, creo que tiene que ver con algo así, porque cómo es posible que una vez inyectado lo que le hayan inyectado a ese niño, haya atacado al anciano, lo haya matado y luego… ―dijo Hans mirando las fotografías que estaban sobre la mesa, aquellas que había capturado en la casa.


    ―Chicos, esto parece delicado, ¿no lo creen? ―dijo Susan.


    Todos estuvimos de acuerdo.


    ―Sí, debo de hablar con el jefe para decirle de todo esto, no sabemos a lo que nos enfrentamos. ―Agregó Hans.


    A la mañana siguiente regresamos al mismo sitio Susan y yo. El jefe dio orden de hacer investigación más a fondo para poder determinar el siguiente paso. Debíamos de hacer vigilancia por los siguientes días. Yo me enojé al pensar en aquel niño con el que estaban experimentando. Pero Hans me tranquilizó con sus besos y diciéndome que debíamos de determinar bien lo que estaban haciendo con el chico y cada cuanto lo estaban inyectando.

  


  
    Capítulo 9


    Habían pasado cuatro días en los que Susan y Kate vigilaban aquel lugar perdido montaña adentro. Estaba nevando, era el quinto día y entre ellas estaban turnándose el tiempo de vigilancia para no congelarse las dos y, al mismo tiempo, porque Kate estaba molesta con Susan.


    ―¿No me piensas decir cuál es tu problema conmigo? ―preguntó Susan antes de que Kate dejara el jeep todo terreno para hacer su turno.


    ―¿De qué hablas?, no sé a qué te refieres. ―Kate tomó su mochila, los prismáticos y el vaso de té caliente que estaba bebiendo y salió del jeep para tomar su turno.


    Sentía que le hervía la sangre de pensar en el asunto, pero debía de enfocarse en lo que estaban haciendo por el momento.


    Susan se recostó en el asiento sin entender la actitud de su compañera. Por primera vez en tantos años de compañerismo sentía que tenía una amiga, pero ahora el rostro serio de Kate de un día a otro le parecía muy extraño. O quizás ¿será que siente algo por Hans?, se cuestionó. Debía de ser otra cuestión, tal vez estaba de fastidio con su periodo o de mal humor por todo el caos del encargo en que ahora estaban metidos. Ella hacía su mejor esfuerzo en tratar de que Kate la viera como una amiga de verdad, pero no podía lograrlo. Quizás Kate aún necesitaba un poco más de tiempo para confiar en alguien o quizás ella estaba tan ansiosa de poder confiar en una persona al nunca haber contado con alguna, ni siquiera con su madre, que nunca la quiso. O sus hermanas, o más bien medio hermanas solo de parte de su madre, que fueron tan indiferentes con ella, más bien desconocidas, las cuales habían muerto hacía cinco años. Aunque eso no importaba, lo que le importaba era que no tenía con quién hablar, hacer confidencias de amor, aunque para ella el amor no existía y no pensaba en encontrarlo o establecer una relación formal. Pero sí el placer y el sexo, de eso sí podía hablar mucho.


    Kate subió al árbol para poder observar desde la altura lo único que podía ver, la nieve nublando en lo ancho de su vista y el lugar sin movimiento. Una vez que había pasado la hora de Kate para volver al jeep, captó algo. Fue lo mismo que había visto el primer día, el segundo, el tercero, y el cuarto, pero ahora pasaba algo diferente. Habían salido los hombres vestidos de militares y uno de los científicos. Había llegado la camioneta negra 4x4 y se estaciono frente a ellos, parecía que la esperaban. Los dos exconvictos bajaron de la camioneta y abrieron la compuerta trasera y de allí extrajeron a una niña pequeña, como de unos seis años con cabello rubio. La tenían amordazada de la boca, la niña lloraba y estaba muy asustada. Todos entraron al terreno protegido por el muro, los militares tomaron a Charlie que todavía lloraba y estaba asustado como el primer día. Lloraba y suplicaba que lo dejaran en paz, que no le hicieran daño y que quería ir con sus padres. Fue lo que Kate imaginó que decían sus labios. Esta vez, lo que le inyectaron era lo mismo, o quizá otra cosa diferente, ya que esta vez el cuerpo del niño no convulsionó. Los hombres abandonaron el lugar, cerraron la verja y dejaron a la niña dentro junto con Charlie.


    ―No puede ser ―murmuró Kate al imaginar lo que se avecinaba. Un par de segundos después de recibir la dosis inyectada, el chico se puso en pie, la niña no paraba de llorar y llamar a su madre aún con la mordaza en la boca y las manos atadas. Charlie se acercó a ella corriendo y Kate cerró los ojos, no quería ver lo que pasaría. Pero los abrió a los dos segundos para ver a Charlie frente a la pequeña, no la estaba atacando, mordiendo o lo que había hecho en anteriores ocasiones, desmembrando o arrancando la piel de los hombres ancianos que le dejaban. Solo la observo, al parecer la olió y después salió huyendo hacia la parte lateral en la que se extendía la propiedad, y se perdió entre los árboles.


    ―Esto ya es el colmo ―declaró Kate y bajó del árbol con los ojos llorosos y maldiciendo a los agresores.


    No sabía por qué tenían que seguir vigilando cuando desde días atrás el chico podría haber sido rescatado. Ahora estaría con sus padres lejos de todos esos experimentos que le estaban haciendo. Al volver al jeep, encontró a Susan tomando una siesta, quien despertó cuando escuchó el sonido del motor al encenderse y Kate arrancó con brusquedad.


    ―¡Oye! ―Protestó Susan en tono molesto


    ―Ponte el cinturón. ―Indicó Kate.


    ―Oye, en serio, dime lo que te molesta. ―Insistió Susan.


    ―Ya te dije que nada, y ya no preguntes.


    ―En serio, agradezco que guardes el secre...


    ―Sí, sí, ya te dije que está bien, Susan, ya deja de hablarme que me revienta la cabeza.


    Al volver con el equipo a la Van estos se encontraban también tomando una siesta. Fue el punto más alto para Kate y estalló en rabia.


    ―En verdad que esto es el colmo, ustedes aquí muy cómodos roncando y yo congelándome trepada allá en el árbol haciendo vigilancia. ¡No! ―gritó Kate al equipo.


    Hans la miró y solo agachó el rostro.


    ―Ya, Kate, no te pongas de malas, es tu trabajo vigilar ―dijo Jeremy.


    ―Claro, por supuesto, también es tuyo, pero mientras yo me congelo haciendo el trabajo, tú estás muy cómodo. Se supone que ya deberíamos haber rescatado al niño y estar fuera de este trabajo.


    ―Ya, Kate, estás de malas, ¿no crees? ―añadió Peter.


    Kate se dio media vuelta refunfuñando, encendió el jeep y arrancó a toda la velocidad posible.


    Susan no le dijo nada al ver cómo estaba envuelta en cólera y solo se aferró fuerte del asiento y apretó los dientes. Al llegar a la casa vacacional, Kate se encerró en la habitación y no volvió a salir hasta la mañana siguiente. Amaneció con los ojos un poco hinchados porque había llorado durante la noche, esta vez no pudo contener el llanto y se desahogó. Sin embargo, debía de aparentar que estaba bien y que no le pasaba nada, pero le estaba doliendo la situación, se sentía estúpida y cansada del trabajo, deseaba que ya terminara todo para poder volver a casa con su padre para las celebraciones navideñas.


    ―Kate ―la llamó Hans al verla entrar a la cocina buscando qué comer―. Ayer no te quisimos molestar, pero hoy vamos a proceder con el rescate del chico.


    ―Me parece bien ―contestó ella sin mirarlo.


    Jeremy y Peter estaban sentados a la mesa y solo le dirigieron una mirada curiosa por sus ojos hinchados.


    ―Kate, parece que no pasaste bien la noche ―dijo Susan al percatarse de su hinchazón.


    ―No es asunto de nadie cómo haya pasado la noche. Y Susan, deberías de aprender a ser más discreta, ¡no crees! ―le dijo Kate mirándola sagazmente.


    ―También hay una niña, ¿la vamos a rescatar? Si es que sigue con vida ―preguntó Kate, al recordar a la pequeña.


    ―¿Que niña? ¿De qué hablas? ―preguntó Hans confundido. Y los demás la miraron con curiosidad.


    Kate explicó el asunto sobre la niña y lo que había visto y si seguía con vida la debían de rescatar de igual manera.


    ―Ese no es nuestro problema, al que debemos de rescatar es a Charlie. ―Protestó Hans.


    ―¿Acaso vale más la vida de Charlie que la de esa niña? ¡Ah! ¿Solo porque sus padres nos han contratado y nos están pagando? ―gruñó Kate molestísima.


    ―Sí, ese es nuestro trabajo, Kate ―respondió Hans irritado.


    ―Bien, pues a mí eso no me importa, yo de igual forma pienso en rescatar a la niña si es que sigue con vida cuando vayamos por Charlie ―respingó Kate.


    ―Haz entonces lo que se te plazca, solo no respondo en tu nombre con el jefe. Peter, explícale el plan de rescate ―gritó Hans irritado y abandonó la cocina.


    Peter le explicó cómo sería el proceso de rescate, ya que se había perdido la reunión por el hecho de que no quisieron molestarla porque estaba de mal humor. Y a pesar de que Kate estaba furiosa, en sus adentros se recordó que ya faltaba poco para que esa misión terminara y rescataría a la niña también, sin importar qué pasara.


    ―Solo falta el rescate... solo hacer el rescate ―se dijo en sus adentros.


    Susan y Kate a cargo de la misión de campo volvieron montaña adentro en el jeep todo terreno para cerciorarse de que no hubiese nadie. Eran las diez de la mañana. En la rutina de los últimos días, esa hora estaba muerta, ya que nadie se encontraba en la zona como hasta las once de la mañana, momento en el que volvían los militares o los científicos. Colocaron en los cables con carga eléctrica un aparato especial que condensaba la energía eléctrica en la zona que utilizarían para cruzar y desactivar los sensores de dicho sector. Susan tomó el cable negativo y Kate el positivo para colocarlos al mismo tiempo, luego encendieron el aparato. Con una rama de árbol tocaron los cables para comprobar que no hubiera corriente y había funcionado. Excavaron un hoyo entre la nieve, aún había una ligera nevada y cruzaron la valla hacia el otro lado. Una vez al borde del muro de concreto analizaron la zona. La muralla de concreto se alejaba mucho hacia la parte derecha, no sabían deducir que tan larga era y tenían dos opciones; escalar el muro y cortar la corriente de los alambres de púas para tomar al chico o forzar la verga que había del otro lado.


    ―Creo que deberíamos entrar por la verja, el muro complica mucho la extracción del chico. ―Sugirió Susan.


    ―Es buena idea ―respondió Kate y avanzaron con cautela para llegar al otro lado donde se encontraba la verja.


    Antes de doblar en la esquina del muro hacia la verja, se escuchó el ruido de motores.


    ―No puede ser, maldición, alguien viene ―dijo Susan.


    Corrieron ambas a esconderse detrás de un cúmulo de nieve que cubría unas rocas.


    ―Debemos de movernos para tener una mejor vista ―dijo Kate.


    Habían llegado los dos científicos en sus coches y habían entrado a la bodega.


    Volvieron detrás del muro y avanzaron en dirección hacia donde estaba la sección alargada de pared, pues no había demasiados lugares para poderse esconder. Los militares limpiaban la zona para impedir la acumulación de nieve y allí estacionaban sus vehículos. Un poco más adelante, encontraron una pendiente y se colocaron allí detrás de unos arbustos blanquecinos. Desde allí alcanzaban a visualizar un poco de lo que escondía el muro, el mini almacén donde el chico estaba, se podía ver el tejado. Con la ayuda de los prismáticos se enfocaron en la bodega.


    ―Hans, acaban de llegar los científicos al lugar, creo que no podremos proceder con el rescate. ―Comunicó Susan.


    ―¿Qué? Pero si es una hora muerta.


    ―Sí, lo sé, pero han llegado de improvisto, al parecer.


    ―Quédense lo más que puedan allí y si pueden proceder con el rescate háganlo, no duden en usar sus armas.


    A los cinco minutos, llegaron otros cuatro vehículos, de los cuales salieron los cuatro militares que ahora usaban unas chamarras gruesas. Al poco tiempo después llegó la camioneta negra 4x4 cerrada y bajaron dos tipos. Uno era el mismo que habían visto en los últimos días, el otro era Henry.


    Susan, al percatarse de ello, miró a Kate. Pero esta solo mantenía la vista fija con los binoculares y Susan vio cómo apretaba la mandíbula y aferraba con fuerza los lentes.


    Todos entraron a la bodega, después parecía todo tranquilo. Al cabo de una hora no había movimiento afuera y las mujeres sentían los pies entumecidos. Kate seguía pendiente de la bodega o del mini almacén, tal vez allí se encontraba la niña, si es que seguía viva.


    ―No siento los pies, ¿y tú? ―preguntó Susan.


    Kate no respondió, dejó los prismáticos por un lado y buscó entre la mochila unas bolsitas con parches de calor. Le dio un par a Susan y los otros los cogió para ella. Ambas se sentaron y se recargaron contra los arbustos para colocarlos dentro de las botas y los guantes.


    ―Gracias, Kate. Oye, en verdad siento que tienes algo contra mí. ―Kate le volvió la mirada y torció los ojos―. Sé que lo que estamos haciendo no está bien y en verdad aprecio que mantengas nuestro secreto, pero parece que en verdad te pasa algo más que solo...


    ―Ya basta, Susan. ―Intervino Kate―. Mira, no es de mi interés saber lo que hay entre… ustedes. ―Al terminar la frase, sintió un nudo en la garganta.


    Entonces, recordó el motivo por el cual estaba molesta con Susan, pero más con ella misma al haberse hecho ilusiones tontas. Hacía dos días, cuando habían regresado a la casa vacacional después de la rutina de vigilancia, Kate estaba con un poco de fiebre y le dolía mucho la garganta. Hans le había mandado un mensaje de texto para decirle que la esperaba en su habitación esa noche. Ella rechazó la invitación. Al no sentirse del todo bien, prefería descansar y tomar algún medicamento. Después de haberse duchado, bebió un té caliente con medicamento para la fiebre y se fue a descansar sola, ya que esta vez estaba separada de Susan porque la casa vacacional tenía seis habitaciones. A la madrugada, se levantó envuelta en sudor y mucha sed, fue hasta la cocina para beber un poco de agua. Al volver por el pasillo, la puerta de la habitación de Hans se abrió. Salió Susan, y Hans, junto con ella, la jaló de regreso para besarla apasionadamente en el umbral de la puerta. Kate estaba a solo dos metros de ellos en medio del pasillo y la tenue luz de la habitación iluminaba a Susan con su bata de dormir desarreglada y con uno de sus pechos que casi quedaba al descubierto, tenía el cabello desarreglado y el lápiz labial extendido por todo alrededor de la boca.


    Ambos al sentirse observados por la figura que estaba en el pasillo se quedaron mudos. La sonrisa pícara en ambos desapareció al descubrir que habían sido sorprendidos y que se trataba de Kate. Hans abrió grandes los ojos y desvió la mirada, Susan se arregló la bata y en voz baja comenzó a hablar.


    ―Kate, hola, verás, lo que esto significa…


    ―No tienen que darme explicaciones. ―Fue todo lo que fue capaz de emitir Kate y se marchó a su habitación.


    A los pocos minutos, Hans le estaba llamando a su celular, ella ignoró las llamadas y solo se quedó sentada en la cama mirando hacia la oscuridad, quería llorar, pero no podía, no sabía lo que sentía en ese momento y no estaba segura si se trataba de un sueño o la realidad. A la mañana siguiente, en su celular había mensajes de Hans pidiendo hablar con ella sobre lo de anoche. Entonces, no había sido un sueño. Llamaron a la puerta de su habitación, era Susan que entró nerviosa y pidió hablar con ella para explicarle lo que había visto.


    ―Kate, lo que viste anoche me gustaría que no se lo digas a nadie, tú sabes que no podemos involucrarnos sentimentalmente con los compañeros de trabajo. Aunque no es serio, solo nos divertimos un poco.


    Kate apretó los puños y quería darle una bofetada a Susan, pero más a Hans por haberla engañado. Ahora sentía que las lágrimas querían traicionarla, quería gritarle a Susan que ella quería a Hans, que lo amaba y que él a ella también, pero ahora ya no estaba segura de eso. ¿Cómo podría decir eso? Decidió seguir la corriente a Susan, de esa forma ella también había roto reglas y debía resguardar el secreto, debía de mantenerlo así.


    ―No te preocupes, Susan, yo no diré nada a nadie, puedes estar tranquila.


    ―¿En verdad, Kate? Es que yo y Hans...


    ―Sí, sí, está bien, tu secreto está a salvo conmigo, tranquila.


    Fue lo que le dijo en lugar de gritarle y decirle la verdad de sus circunstancias.


    A Hans lo enfrentó y le dio tremenda bofetada.


    ―Kate, lo siento en verdad, yo no sé qué decir.


    ―¿No tienes nada que decir, Hans? Creí que te gustaba, que estabas enamorado de mí, incluso dijiste que me querías, ¿o ya se te olvido?


    ―No lo he olvidado, y sí te quiero.


    ―¿Eres un idiota? Cómo es que me quieres y te acuestas con Susan, por Dios, con Susan y en mis narices.


    ―Kate, lo de Susan no significa nada, yo a la que quiero es a ti, con ella solo se dio el momento y terminamos en la cama. ―Trataba de explicarse con cara de tristeza y hombros acongojados.


    ―Sí, me quedó muy claro eso, Jenkins, ahora quiero que olvidemos esto, sí, y hagamos de cuenta de que nada pasó entre nosotros, yo olvidaré todo.


    ―Kate, me escuchas.


    Kate regresó al momento que se encontraba.


    ―Sí, sí ―respondió.


    ―En verdad te estoy agradecida con que guardes el secreto.


    ―Ya te dije que está bien, Susan.


    ―Pero es que siento que te pasa algo conmigo desde entonces, anda, dime ¿qué es?


    Kate no respondió, se terminó de colocar los parches calientes bajo los guantes y volvió a su posición de vigilancia.


    ―Kate, anda, vamos, dime. ―Seguía insistiendo Susan.


    Kate sentía que la rabia le estaba trepando por el esófago y estaría pronto en la punta de su lengua si no dejaba de insistir, le podría decir y gritar a la cara la verdad a Susan.


    ―Susan, este no es el momento, ¿sí?


    ―Estamos tú y yo aquí, ¿qué hay de malo con este momento?


    Kate dejó los prismáticos y se volvió a Coleman que la miraba con intuición y una sonrisa ligera en los labios.


    ―Susan, ¿desde cuándo tienes esa relación con Hans?


    A Pesar de que no quería saber sobre el asunto, la curiosidad fue más fuerte.


    ―Bueno, no me lo vas a creer, pero fue desde que estábamos haciendo la investigación en Diamond Springs, ¿recuerdas que me pediste te acompañara a ver si había pistas nuevas a la tienda donde Charlie desapareció? Ese día Hans y yo estábamos revisando algunas cosas juntos y nos besamos, desde ese día tuvimos sexo y…


    ―Ya basta ―dijo Kate molesta. No lo podía creer, quería decir que todo ese tiempo Hans se estaba acostando con ambas, y lo estaba ocultando. ¿Cómo es que en todo ese tiempo no se había dado cuenta? Kate olvido el frío por completo al sentir la sangre que se le agolpaba por todo el cuerpo y le calentaba hasta el tuétano.


    ―Kate, te ves furiosa, ¿acaso te gusta Hans?


    Qué pregunta hacía Susan en un momento como ese, en aquel lugar donde estaban. Kate no soporto más la furia y explotó.


    ―Me gustaba Hans. En tiempo pasado.


    ―Kate, yo no sabía que tenías esos sentimientos por él.


    ―No, no lo sientas, Susan, la culpa es de él y ¿sabes por qué? Porque es un idiota, cobarde y un puto, si es un puto. Yo me estaba acostando con el también estas últimas semanas, me estaba «enamorando» ¿puedes creerlo? Enamorándome de un idiota que nos estaba viendo la cara a ti y a mí.


    Susan abrió los ojos como platos y apretó los labios que de tanta presión se le pusieron blancos.


    ―Ahora ya lo sabes, Susan, por qué estoy molesta contigo, pero más con ese maldito de Hans. ¿Contenta?


    Se hizo un silencio entre ambas y desde la radio escucharon la voz de Hans.


    ―¿Cómo está todo por allá?


    Ninguna contestó, Kate se volvió a echar otro vistazo y vio que estaban saliendo de la bodega todos los hombres.


    ―Kate, yo no tenía idea ―dijo Susan con un hilo de voz, apenas en un murmullo.


    ―Susan, hay movimiento, ahora no es el momento, ¿sí? ―Repuso Kate.

  


  
    Capítulo 10


    ―Hay movimiento están todos los hombres en el lugar. ―Comuniqué por el radio a Hans que seguía insistiendo con su voz ronca.


    Después de haberle hecho mi confesión a Susan, ella solo se limitó a guardar silencio. Perpleja, encerrada en sus propios pensamientos, que no es que los ignorara, pero me imaginaba lo que estaba pasando por su mente. Eso mismo me paso a mí, y creo que después de decir mi frustración y confesarle a Susan lo que me estaba irritando por dentro, me sentí mejor. Susan era la primera amiga a la que le había confiado un poco de mi vida, algo que me costaba mucho. Confiar en la gente. Además de haberle dicho quién era Henry y el motivo por el cual no le había disparado.


    Con los prismáticos, me dediqué a estar atenta a lo que pasaba con esos tipos. Del mini almacén sacaron a Charlie y junto con él a la niña, la vi que estaba intacta, sin ningún rasguño o herida, aún seguía viva, no había sido comida de un niño. Los hombres tomaron a Charlie y le inyectaron nuevamente el suero, o lo que fuera esa cosa. Luego abandonaron el lugar como lo hacían siempre, por miedo a ser comidos vivos. Otra vez y muy claro se repitió lo del día anterior, Charlie no ataco a la niña, solo salió huyendo lejos de ellos. Los científicos y militares se veían desconcertados. Uno de los científicos sacó el celular e hizo una llamada. Luego volvió a la bodega, al salir volvió con un maletín negro. Uno de los militares colocó una mesita fuera de la verja. Un par de los militares entraron a la propiedad con un arma que parecía que era de dardos tranquilizadores, se perdieron por unos minutos y al regresar volvieron cargando a Charlie que estaba un poco turbado por el efecto del sedante que le habían disparado. Tendieron a Charlie sobre el suelo nevado, la niña estaba en cuclillas llorando y asustada viendo todo lo que hacían con el chico. Los dos científicos se acercaron con sus batas puestas, manos enguantadas y el maletín. Le tomaron una muestra de sangre, luego los signos vitales, la dilatación de pupila con linterna, y checaron sus extremidades. Después, los científicos volvieron a la bodega con el maletín y la muestra sanguínea. Los militares se quedaron detrás de la verja y dejaron a Charlie tirado sobre la nieve. Henry sacó de su bolsa una cajetilla de cigarrillos y ofreció a los presentes, todos aceptaron gustosos un cigarro y los encendieron para fumar, hablaban y reían mientras calaban los cigarros. La niña se acercó a Charlie que seguía tendido y adormecido sobre la nieve. Habían pasado unos quince minutos desde que habían dejado a Charlie tendido en el suelo, los hombres seguían hablando y fumando otro cigarrillo. El niño al parecer había vuelto en sí mismo, sin el efecto del sedante se había sentado y la niña permanecía a su lado.


    Al ver que Charlie se había incorporado, uno de los militares llamó a los científicos y estos salieron de la bodega con otra inyección que le aplicaron de nuevo al niño, al parecer esperaban que atacara a la pequeña, y una vez más el resultado fue el mismo, no lo hizo, solo caminaba de un lado a otro, y movía los brazos por los barrotes de la verja. Los hombres detrás estaban desconcertados, y volvieron a hacer una llamada, en eso Henry se dirigió a la bodega y tras colgar, el científico le indicó algo en secreto a dos militares. De dentro de la bodega extrajeron a un hombre, no era un anciano, pero estaba como en sus cuarenta, estaba vendado de los ojos y atado de las extremidades, abrieron la verja y lo pusieron dentro. Charlie, se acercó al hombre y con una roca le golpeó en la cabeza hasta que el hombre se dejó de mover, arrancó un pedazo de piel y carne de su brazo y lo acercó a la niña. La pequeña, tomó el trozo de piel y carne humana en sus manos y lo comenzó a morder.


    ―¡Oh, por Dios! ―exclamó Susan.


    Charlie y la niña mordían los pedazos de carne humana, pero Charlie mordió, arranco y engulló más carne. Los hombres quedaron petrificados al ver que la niña comía la carne del hombre aun sin haberle inyectado el suero. Además, ellos al igual que Susan y yo, nos hacíamos la misma pregunta: ¿por qué Charlie, no ataco a la niña y al hombre sí? ¿Por qué la pequeña comía la carne humana que le dio Charlie?


    Observamos que los militares, los científicos, junto con Henry y el exconvicto, se marchaban en las camionetas, dejando el lugar vacío y a nosotros la oportunidad de rescatar a los chicos.


    ―Ahora es el momento, Kate ―susurró Susan.


    Yo asentí con la cabeza.


    ―Vamos a proceder con el rescate. ―Comunicó Susan por el radio.


    ―¿Están seguras? ―preguntó Hans


    ―Sí, se han marchado y no creemos que haya alguien. Cambio y fuera.


    ―Infórmenme en cuanto salgan de allí.


    Avanzamos con precaución hasta llegar a la verja, desde allí podíamos ver el cuerpo del hombre muerto que yacía en el piso. Charlie y la niña estaban dentro del mini almacén.


    ―¿Y si nos atacan los niños? ―me preguntó Susan con un dejo de temor.


    ―No lo sé, podemos dispararles los tranquilizantes, pero no creo. Conforme lo que hemos visto en estos días, no ataca el chico a menos que le inyecten esa cosa ―dije mientras esperábamos abrir la cerradura de la verja que tenía un panel de contraseña.


    Coloqué el dispositivo para que descifrara la contraseña y en unos segundos se abrió.


    Yo caminé delante, Susan detrás con nuestras armas firmes. La nieve seguía cayendo y las huellas de nuestros zapatos se marcaban sobre la nieve fresca, pasamos a un lado del cuerpo de aquel hombre mutilado, sin mejillas, sin parte de los brazos, sin piernas y sin vientre, que dejaba ver los huesos y las entrañas. La mancha de sangre aún fresca se iba cubriendo con copos de nieve que caían y se derretían sobre el cadáver y la sangre aún tibios.


    Pasamos el cadáver para acercarnos al almacén, la puerta estaba cerrada. Le hice la seña a Susan de que yo la abriría y ella apuntaría directamente a los niños. A pesar de que eran pequeños no debíamos confiar. Abrí la puerta, la luz tenue del exterior iluminó las siluetas de aquellos niños sentados sobre el piso de madera, Charlie abrazaba a la niña mientras ambos temblaban de frío y miedo. Le indiqué a Susan entrar, y yo detrás de ella.


    ―Hola, Charlie, eres Charlie, ¿verdad? ―preguntó Susan.


    Encendí la linterna apuntando a los rostros de los niños, sus caras estaban manchadas de sangre y dentro olía muy mal. Era un olor a carnicería, con humedad y un olor a algo descompuesto.


    ―No teman, no les haremos nada. ―Continuó Susan.


    Yo eché un vistazo alrededor del almacén de unos escasos cuatro metros, había una hielera con carne descompuesta, a eso se debía el olor y en verdad que no podría deducir si era humana o de animal.


    ―Charlie, venimos por ti ―decía Susan una y otra vez al chico, pero este solo la miraba con ojos saltones y temblaba de miedo. Susan me miró preocupada al no saber qué hacer.


    ―Charlie, escucha, tus padres nos enviaron, ¿me escuchas? ¿Me entiendes, verdad? Tu mama Gina y tu papa George, ellos nos enviaron para llevarte de vuelta con ellos ―dije.


    El chico asintió con la cabeza.


    ―Háblame, por favor. ―Le pedí.


    ―No me hagan nada, por favor ―dijo el chiquillo en un hilo de voz y sollozando.


    ―No te haremos nada, te llevaremos a casa, ahora tienes que venir con nosotras antes de que lleguen esos hombres malos ―dije y guardé el arma, me acerqué para tomarle la mano a Charlie, pero este no se dejó―. Tú también, pequeña ―dije a la niña y le toqué el cabello.


    ―Kate, tenemos que darnos prisa. ―Indicó Susan, que se asomó hacia afuera por la puerta.


    ―Vamos, nos tenemos que ir, los vamos a llevar con sus padres. ―Intenté de nuevo tomar la mano de Charlie, esta vez lo conseguí. Su mano estaba como un hielo, al igual que la de la niña y temblaban, se pusieron ambos de pie con dudas ―. Vamos, sus papás nos dijeron que estaban aquí y los llevaremos con ellos ―dije de nuevo con calma, aunque sentía dentro el corazón a todo galope.


    Fuera del almacén, Susan avanzó al frente, yo detrás con los niños tomados de las manos. Pasamos el cadáver del hombre, les indiqué a los chicos que miraran a otro lado. Charlie no lo hizo, su mano se aferró con fuerza a la mía y observó fijamente al hombre. Creí que tal vez se lanzaría sobre él para comerle la carne como lo había hecho, no lo hizo. Pasamos la verja, Charlie se quedó de pie, sin avanzar.


    ―¿Qué pasa, Charlie? Tenemos que irnos ―dije y lo jalé con fuerza.


    ―Mi amigo ―dijo y se soltó de mi mano.


    ―¿De qué habla? ―preguntó Susan. Volviendo la vista hacia todos lados y en guardia.


    ―Mi amigo. ―Volvió a decir Charlie y se acercó a la verja.


    ―Charlie, ¿de qué hablas? ―pregunté. Al ver que conducía la mirada hacia la propiedad.


    ―Mi amigo, está allá, ¿podemos salvarlo a él también?


    ―No tenemos tiempo, tenemos que irnos ―susurró Susan.


    ―Pero mi amigo está allá.


    ―¿Qué amigo, de qué hablas? ¿Hay otro niño como tu allá dentro? ¿A él también le hacen lo que a ti? ―pregunté curiosa.


    Charlie asintió con la cabeza.


    ―Por favor, hay que salvarlo. ―Pidió el chico mirándome con ojos de esperanza y el rostro manchado de sangre semi fresca.


    ―Kate ―me llamó Susan con una mirada fulminante de marcharnos.


    ―Susan, llévate a la niña, yo te alcanzo en el jeep ―dije a Susan mientras ingresaba el código de acceso para abrir la verja de nuevo―. Charlie, indícame dónde está tu amigo.


    ―Kate, estás loca.


    ―Tal vez. Te veo allá, ahora llévate a la niña.


    Charlie me indicaba el camino. Corrimos hacia dentro de la propiedad donde se extendía el muro. Pasamos entre árboles y arbustos. Llevábamos al menos dos minutos corriendo y a lo lejos se escuchó el sonido de motores de auto. Tal vez habían vuelto los militares y los científicos o había un camino cerca. Corrí detrás de Charlie y a lo lejos indicó hacia otro mini almacén que había a unos cuarenta metros de distancia. Llegamos al almacén, Charlie y yo con nuestros pulsos agitados y el vaho que salía de nuestras bocas, nos detuvimos sin aliento.


    Abrí la puerta de golpe sin dudar de nada, lo que vi dentro me asustó un poco. No se trataba de un niño, sino de un hombre. El hombre estaba sentado sobre el piso masticando algo, tenía barba y cabellos muy largos, parecía que nunca se hubiera cortado el cabello o rasurado en su vida.


    ―Amigo, te venimos a rescatar ―dijo Charlie al hombre y se acercó para tomarle la mano.


    El hombre estaba descalzo sentado en el suelo y me miró asustado. Luego vio a Charlie confuso y se arrinconó hacia una esquina. Dentro olía peor que en el almacén que estaba Charlie, allí olía a cuerpos en plena descomposición. Salí hacia afuera para tomar un poco de aire, ya que me causó repulsión.


    ―Kate, ¿ya vienes? ―Escuché por el radio la voz de Susan.


    ―No, aún no


    ―Qué rayos, date prisa.


    ―¿Tu ya estás en el jeep?


    ―Estoy a escasos metros, ya regresa.


    Volví al margen de la puerta cubriéndome con la manga de la chaqueta la nariz. Charlie le tomaba la mano al hombre que se rehusaba a salir.


    ―Escucha, amigo de Charlie, tenemos que irnos ―dije y el hombre me miró con ojos de plato.


    ―Vamos, amigo, vamos para que regreses a casa. ―Indicó Charlie―. Ella nos va a llevar a casa.


    El hombre, dudoso, se puso de pie, Charlie tiraba de él para llevarlo hacia afuera, yo retrocedí. Al salir a la luz tenue del día, vi que estaba terriblemente mal, vestido andrajoso, la barba y el pelo enmarañados, sucio, con cosas pegadas, olía fatal, parecía no haberse duchado en mucho tiempo o más bien nunca. Era alto, metro setenta, el color de piel no se podía distinguir de tanta suciedad que llevaba encima, las uñas largas, llenas de mugre, descalzo, lo único que aprecié a la perfección fueron sus grandes ojos azules, en un tono azul ultramar. ― ¡Ay, por Dios! en qué me he metido, creí que era un niño ―me dije a mi misma.


    ―¿Cómo se llama tu amigo? ―pregunté a Charlie.


    ―No sabe, no tiene un nombre.


    ―Bueno, como sea, amigo de Charlie, te vienes con nosotros para sacarte de aquí, tienes que seguirme y hacer lo que te diga, tú también, Charlie, ¿entendido?


    Caminamos de regreso hacia la verja, a unos veinte metros entre los árboles podía distinguir el almacén en el que Charlie estaba.


    ―Alto, no hagan ruido. ―Indiqué.


    Escuchaba unas voces, podrían haber regresado los tipos al lugar.


    ―Charlie, tú quédate aquí con tu amigo, no se muevan y regreso enseguida.


    Caminé sigilosa entre la nieve fresca que seguía cayendo, mis pasos eran amortiguados y solo un leve sonido de la nieve al pisarla se podía percibir, me acerqué al borde de un árbol. Tomé los prismáticos y efectivamente los hombres habían vuelto.


    ―Maldición. Tengo que encontrar otra forma de salir de aquí con un niño y un hombre andrajoso.


    Volví con Charlie y el hombre, les indiqué que me siguieran.


    ―Charlie, los hombres han vuelto, ¿tú conoces toda esta propiedad?


    ―Sí.


    ―¿Hay alguna otra puerta?


    ―No, todo alrededor es muro.


    ―Rayos, tengo que pensar en otro plan.


    ―Kate, ¿dónde estás?


    ―Susan, escucha tengo un percance.


    ―¡Qué rayos, Kate!


    ―Voy a solucionarlo, solo me llevará más tiempo.


    Apagué el radio para que Susan no molestara más. Tenía que pensar y no deseaba que me estuviera hablando cada dos segundos. Conduje al grupo hacia el muro, de mi mochila con equipos que suelo llevar a todos lados saque una cuerda y le coloqué un gancho portable de acero inoxidable que se dobla en cuatro partes. Lo lancé hacia arriba, me cercioré de que estuviera firme y escalé hasta arriba. Me encontré con los alambres de púas y tenían electricidad, me quité la chaqueta y la extendí sobre los alambres. La mochila la arrojé y se hundió un metro o más sobre la nieve. Le indiqué a Charlie subir, una vez arriba sin que tocara los alambres, le dije que saltara sobre la nieve, era un poco elevada esa parte con la nieve y no había otra forma de hacerlo. Luego, el hombre subió por la cuerda, nuestros ojos se encontraron una vez llegó donde estaba yo y me llegó el olor nauseabundo que me dieron ganas de vomitar. Contuve la respiración y sentí como mi estómago se contrajo de tan pestilente olor. Charlie de igual manera olía mal, pero el hombre era de lo peor. Le indiqué que saltara mientras me cubría la nariz con la mano. Quité la chaqueta y salte. Guardé la cuerda y el gancho dentro de la mochila, caminamos cuesta arriba, tenía que analizar el muro, y conocer la distancia que habíamos recorrido para así ubicar la zona donde estaba el aparato que desactivaba los sensores de la cerca que rodeaba la propiedad.


    Al cabo de andar un rato, estábamos cerca de llegar a la valla, la podía divisar a lo lejos, solo un poco para llegar a la zona cuando una bala pasó rozando el cuerpo del hombre. Volví la mirada hacia atrás y distinguí que era Henry el que había disparado desde lejos, a unos cuarenta metros de nosotros. Lo distinguí por la chaqueta acolchada azul que llevaba puesta.


    ―Maldición. Vamos, debemos de correr ―dije.


    Charlie, junto con el hombre y yo comenzamos a correr. ¿Cómo nos había descubierto?


    Tres disparos más, ninguno nos dio. Corríamos con las fuerzas que las piernas nos permitían, sin embargo, el hundirnos sobre la nieve nos impedía avanzar rápido. A diez metros estaba la cerca eléctrica, por desgracia no era la zona donde habíamos desactivado los sensores, de igual forma ya no había nada que esconder, Henry venía detrás.


    ―Rápido, corran más rápido. ―Urgí jadeando. Al llegar a la cerca eléctrica saqué unas pinzas para cortar el cable. Si la alarma se activaba de todas maneras ya no importaba. Cruzamos la cerca y seguimos corriendo, encendí el radio y le indiqué a Susan que encendiera el jeep y esperara por nosotros. Volví la mirada atrás para ver si Henry nos venía siguiendo, pero no hizo mucha falta porque al hombre le rozó la bala en el muslo de la pierna izquierda, y le provocó una lesión.


    ―¡Joder! ―mascullé y le indiqué que siguiera corriendo. Al parecer el tipo siguió corriendo sin ningún problema. Tal vez estaba entumecido por el frío, o era la euforia de salvar su vida.


    Advertí a lo lejos el jeep, e indiqué correr hacia esa dirección. Llegamos al jeep que Susan tenía encendido, subimos los tres y arrancó a toda marcha. Una bala impactó el vehículo sin causar ningún daño. Por el espejo, alcance a ver la figura de Henry quitándose la gorra y arrojándola al suelo.

  



  

    Capítulo 11


    Susan condujo el jeep a toda velocidad posible montaña abajo. Salieron al camino Blue Lake Rd para después continuar por la carretera US-88, luego la US-89 rumbo a Lake Tahoe para volver a la casa vacacional. El resto del equipo se había marchado con anticipación cuando Kate se subió al jeep en compañía de los niños y el hombre.


    ―¿Hans, me copias?


    ―Sí, qué pasa.


    ―Estamos volviendo, regresen.


    ―Copiado, ¿tienen al niño?


    ―Sí.


    Susan bajó el vidrio para dejar filtrar un poco de aire dentro por que el olor era asqueroso.


    ―¿Qué rayos es esa pestilencia? ―preguntó Susan mirando a Kate al dar una mirada rápida a la parte trasera―. ¿Ese tipo quién es?


    ―Es el niño ―respondió Kate bajando la voz.


    ―Ese no es un niño ―susurró Susan.


    ―Vamos, tú conduce, ¿sí?, no cuestiones.


    Henry mientras tanto había vuelto a la bodega para hacer una llamada.


    ―Señor Howard.


    ―Sí, con él habla.


    Era Gaudier, pero Henry lo conocía con su nombre público como Howard Becher.


    ―Se los han llevado.


    ―¿De qué hablas, a quienes se han llevado?


    ―Al niño, al hombre y también a la chiquilla.


    ―¿Qué dices? ¿Cómo diablos ha pasado eso?


    ―No lo sé, solo se los han llevado, traté de impedirlo, pero me fue imposible.


    ―Mierda, llama al equipo y diles que hay código naranja.


    Henry llamó al equipo, contestó Billy.


    ―Billy, se han llevado al hombre, al niño y a la niña.


    ―¿Cómo? ¿De qué putas hablas? ¿Cómo es que paso eso?


    ―Le he hablado al jefe y dijo que te dijera a ti, que procedieran con el código naranja.


    ―Entendido.


    Henry colgó y se dejó caer sobre la silla, tenía miedo de lo que le pudieran hacer por lo que pasó. Él había quedado a cargo de vigilar el lugar y ahora estaba en problemas, ¿qué le podría hacer Howard cuando lo viera? Solo quedaba esperar y atenerse a las consecuencias. Se quedó con la vista perdida hacia el laboratorio, la bodega era un laboratorio donde los científicos estaban llevando a cabo sus experimentos.


    Kate mientras tanto en el camino se preguntaba cómo es que Henry se había dado cuenta de que estaban huyendo si no había ni llegado a la cerca electrificada, a menos que las púas eléctricas del muro tuvieran también sensores. Pero era imposible porque las púas eran comunes y corrientes.


    Hans junto con Jeremy y Peter iban rumbo hacia la casa vacacional. Hans habló al jefe para decirle que el rescate había sido un éxito y que avisara a los padres del niño, que pronto lo tendrían de vuelta.


    En el trayecto de la carretera US-89, Susan observó por el retrovisor un automóvil negro que venía rebasando los carros detrás y se estaba acercando con rapidez.


    ―Kate, parece que nos persiguen.


    ―¿Qué? ―Kate volvió la vista hacia atrás y observó que un automóvil negro había rebasado y se situó detrás de ellas.


    Susan aceleró y este lo hizo de igual manera.


    ―Maldición. Kate, ¿por qué nos vienen siguiendo? ¿Crees que Henry sea el que viene detrás?


    ―No lo sé, pero no sé cómo es que se enteró de que estábamos huyendo.


    ―Tenemos que perderlos.


    Kate encendió la pantalla delante y encendió el GPS para buscar una alternativa de camino que las hiciera perder el auto que las seguía de cerca. En la pantalla seleccionó alternativas de caminos y apareció una ruta que se desviaba de la carretera principal para adentrarse entre la vegetación.


    ―Hay que seguir esa ruta y ver si los podemos perder ―declaró Kate, y Susan pisó el acelerador a fondo para entrar por el camino.


    Había curvas e inclinaciones sinuosas, Kate les dijo a los pasajeros de atrás que se agarrasen fuerte y se pusieran los cinturones de seguridad. Charlie entendió de inmediato y le dijo a su amigo que le tenía que poner esa cinta, que no tenía que preocuparse, ya que el hombre reaccionó un poco temeroso. Unos disparos impactaron en la parte trasera del jeep, pero no causaron ningún daño porque era blindado.


    ―Rayos, nos están disparando, yo creo que sí es Henry ―dijo Susan.


    ―Tenemos que perderlos, Susan has algo.


    ―¡Oh, sí, claro!, qué es lo que se supone que tengo que hacer, ¿dime?


    ―Acelera.


    ―Mejor deberías de dispararles. ―Sugirió Susan―. ¡Oh!, ¡pero no vas a querer hacerlo por ese tonto!, ¿no?


    Kate la miró enfurecida y se mordió los labios. Echó un vistazo por el espejo lateral y decidió ir a la parte trasera para poder tener mejor vista.


    ―Debemos de subir los vidrios, tengo una idea ―dijo Kate.


    Eso no le gustó nada a Susan, aun así obedeció y subió los cristales. Kate se quitó el cinturón y se brincó a la parte trasera donde estaban el hombre y los niños, les dijo que se movieran un poco para poder pasar a la parte de atrás.


    ―Susan, desacelera un poco para que se acerque el coche y pueda ver quiénes vienen dentro.


    Susan hizo lo que le pidió su compañera, entonces distinguió que dentro venían dos hombres, eran dos de los militares.


    ―Son los militares, les voy a disparar, ¿podemos hacer el giro de la jirafa?


    Susan estuvo de acuerdo y entendió de qué se trataba. El jeep aceleró todo lo que podía y perdieron de vista en algunas curvas al automóvil. Kate preparó el arma, su compañera abrió un poco la compuerta trasera que tenía un cristal que subía y bajaba, y en un sitio que Susan figuró podía dar la vuelta lo hizo, hizo el giro de la jirafa, una vuelta en U y luego continuó por el otro carril contrario. Al automóvil lo encontraron de frente al pasar el jeep por el carril opuesto, los militares quisieron hacer vuelta en U para seguirles detrás y allí fue cuando Kate les disparó en las llantas, el conductor perdió el control y se estrelló contra los árboles. Los había perdido y ahora podían ir a la casa vacacional donde el resto del equipo les esperaba.


    ―Kate, Susan, ¿dónde están?, tenemos tiempo esperando ―preguntó Hans por el radio.


    ―Vamos en camino ―respondió Kate.


    Al llegar a la casa vacacional, estacionaron el jeep en el garaje. Al bajar el hombre y la niña el equipo se quedó boquiabierto. Además de que la niña y Charlie tenían el rostro manchado en sangre, el del hombre no se distinguía nada.


    ―¿Qué es esto? ―preguntó Hans mirando a Susan y Kate impresionado.


    ―Yo hablaré, Susan. ―Advirtió Kate―. Los hemos rescatado también, ella es la niña y él… bueno es amigo de Charlie.


    ―¿Pero qué demonios se te pasó por la cabeza, Kate? Y esto, ¡oh por dios! qué horrible olor ― declaró Hans mientras escondía su nariz en el escote de su chaleco.


    ―Qué asco ―dijo Jeremy y se tapó la nariz.


    Peter no dijo nada, pero solo se tapaba las fosas nasales y observaba al hombre con curiosidad.


    ―Parece un sin hogar, un pordiosero. ―Agregó Jeremy.


    ―Susan no tiene nada que ver y yo te había advertido que rescataría a la niña ―dijo Kate y se acercó a la niña para tomarle la mano.


    ―Sí, sí, dijiste eso, pero ¿qué hay de este pestilente? ¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? ―preguntó Hans dirigiéndose al hombre.


    El hombre escondió el rostro y no dijo nada.


    ―Es amigo de Charlie y también lo tenían cautivo, así que lo rescate, a mí me tienes que culpar por tener buen corazón. ―Aclaró Kate.


    ―Eres una idiota, no te mandas sola, debes de respetar las reglas ―gritó molesto Hans―. No soporto ese olor. ¿Tú te haces responsable? bien, entonces quítalo de mi vista ―dijo Hans y avanzó a la puerta para entrar a la casa.


    ―Vamos adentro, creo que primero deben de asearse. ―Kate extendió la otra mano libre a Charlie―. Dile a tu amigo que nos siga.


    ―¿Qué? Espera un momento, Kate, ¿los vas a meter a la casa? ―preguntó Hans dándose la media vuelta desde la puerta.


    ―Sí, deben de tomar un baño, así ya dejarán de oler mal.


    ―Estás demente, los niños pueden pasar, pero ese no ―declaró Hans y desapareció.


    ―En verdad que estás bien loca, Kate ―dijo Jeremy y abandonó el garaje al igual que Peter.


    ―Bien, ¿qué vas a hacer? ―preguntó Susan.


    ―¿Puedes ayudar a la niña a limpiarse?


    ―Sí, pero ¿y él?


    ―Bueno, ahora veré que hacer.


    Susan se marchó con la niña y dejó atrás a Kate junto con Charlie y el hombre.


    ―¿Cuál es tu nombre? ―preguntó Kate al hombre que no respondió.


    ―Él no tiene nombre, te lo había dicho antes. ―Recordó Charlie.


    ―Bien, pero sí puede hablar, ¿no?


    ―Él no habla mucho ―dijo Charlie.


    ―Pero sí habla...como sea... escucha, amigo de Charlie, tú te debes de quedar aquí y yo voy a llevar a Charlie dentro para que tome una ducha y después vuelvo contigo. ¿Entendiste?


    El hombre no hizo ningún gesto, solo la miraba con aquellos ojos de tono azul y miraba a Charlie, como un niño inocente.


    ―Charlie, ¿crees que tu amigo entendió lo que le dije?


    ―Sí, tal vez, déjame intentar yo. ―Charlie se acercó al hombre, le tomó la mano y le dijo de manera amable que estaría bien y que se quedara allí mismo sin hacer nada.


    Kate entró a la casa con Charlie y lo dirigió al baño para que se duchara y le entregó una bolsa con ropa limpia.


    Los hombres que conducían el automóvil negro habían perdido el vehículo con los paquetes que habían escapado y Howard, ósea Gaudier, estaba molestísimo. Reunió a todo el equipo de cuatro militares, los dos exconvictos, el par de científicos que trabajaban para él y a Henry. A él le dio una bofetada en cuanto lo vio y él no hizo más que disculparse una y otra vez.


    ―Si tanto lo sientes, ahora tú vas a ir a recuperarlos, ¿entendido? ―le gritó Howard a Henry.


    ―Sí, señor, lo haré y en verdad lo siento.


    ―Quiero que recuperen a mis chicos, confío en ustedes cuatro. Y tú, Henry, irás con ellos.


    Billy, el encargado de dirigir la operación, se acercó a Gaudier con una tableta para mostrarle que los paquetes estaban cerca, junto al lago aparecía su ubicación.


    ―Recupéralos ―dijo Gaudier a Billy con tono seco y una mirada sagaz.


    Los cinco abandonaron el lugar, a los exconvictos los mandó a vigilar la propiedad y se quedó con el par de científicos para hablar sobre lo que había pasado. Las llamadas que habían hecho fueron para comunicarle que el chico no había atacado a la niña.


    ―Explíquenme de nuevo ese detalle que no alcanzo a comprender. ―Pidió Gaudier y se sentó en su sofá Chester de piel color negro, no sin antes servirse un trago de whisky.


    ―Inyectamos al chico con el suero como todos estos días, pero no atacó a la niña como lo suele hacer con los ancianos, luego, a pesar de que le inyectamos el suero SSEV1, pasó lo mismo que con el SC1. ―Explicó uno de ellos.


    ―¿Cómo es eso posible? ¿Hay alguna explicación para eso?


    ―No, no tenemos idea, pero estamos haciendo algunas hipótesis de que tal vez se trata del tipo de personas. Como en todas las ocasiones anteriores usábamos a los ancianos, el olfato se pudo haber adaptado para solo atacar a ese tipo de personas. ―Añadió el otro.


    ―Pero si el paquete número uno ha comido todo, sin importar quién sea, hasta animales ha atacado ―dijo Gaudier y se sirvió otro trago.


    ―Tal vez puede que en el chico sea diferente la reacción. Sugiero que tenemos que seguir investigando con la muestra de sangre que tenemos del niño.


    ―Bien, bien, hagan lo que tengan que hacer, ahora pueden irse.


    Los científicos abandonaron la casa de Gaudier para volver al laboratorio y seguir investigando sobre el asunto. La cuestión era bastante rara.


    Una vez Charlie y la niña se habían puesto limpios les ofrecieron algo de comer. Kate le llevó un poco de comida también al hombre al garaje que la miraba con extrañez.


    ―Esta es comida ―le dijo Kate haciendo señas como si fuera un sordo mudo.


    El hombre tomó el plato lleno de pasta con albóndigas de carne y los comía con desesperación, también el pan y los plátanos que le puso dentro de una canasta. Kate vio la pierna que sangraba del hombre y recordó que estaba herido. Al revisarle la herida, se quedó pasmada al ver el color de su sangre. O ¿tal vez era toda esa suciedad que hacía que la sangre se viera de un color oscuro? La herida no era grave, había sido un roce de bala, le colocó un parche médico, debía de conseguir que se diera primero un baño.


    ―Hans, Hans, algo está pasando ―gritó Peter desde la sala de estar.


    Hans se acercó a Bennet que estaba pegado en el monitor de la computadora.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Hans una vez llegó a su lado.


    ―Creo que tenemos compañía ―dijo Peter apuntando hacia la pantalla del aparato.


    Hans se inclinó para ver de lo que se trataba.


    ―¡Puta madre! ¿Cómo nos encontraron? Equipo, vengan rápido ―gritó Hans.


    Kate, Susan y Jeremy se acercaron para descubrir de qué se trataba. Peter había colocado cámaras en un perímetro de la propiedad que rodeaba la casa por seguridad y entonces las cámaras estaban mostrando que dos camionetas se estaban acercando, eran los militares que venían en busca de los paquetes de Gaudier.


    ―¿Cómo putas nos encontraron? ¿Acaso las siguieron o algo? ―preguntó Hans dirigiéndose a Kate y a Susan a su lado.


    ―No... bueno, tuvimos un percance al volver, porque un auto nos venía siguiendo en la carretera 89, pero nos deshicimos de ellos. ―Explicó Susan.


    ―¿Ah, sí? Y cómo explican eso, entonces. Chingada, hay que irnos, preparen el equipo para marcharnos. ―Ordenó Hans.


  



  
    Capítulo 12


    El equipo y yo tomamos nuestras cosas para abandonar la casa vacacional. Pero en menos de lo que pensamos la casa estaba siendo baleada por los militares.


    ―Susan y Kate, tomen al paquete, llévenlo en el jeep, nosotros nos moveremos en la Van y los distraeremos ―gritó Hans agachándose y cubriéndose detrás del sillón. El sonido de los cristales rompiéndose y las balas impactando contra las paredes y lo que fuera que hubiera en la casa estaba siendo destruido.


    Yo corrí y tomé a Charlie de la mano y le indiqué que se encorvara, Susan tomó a la niña, que comenzaba a llorar de espanto. Corrimos los cuatro hacia el garaje trasero y allí encontramos al hombre, que aún seguía sucio y lamiendo el plato de comida.


    ―Amigo de Charlie, nos tenemos que ir ―le grité y abrí la puerta del jeep para que Charlie entrara. El tipo pareció comprender y fue obediente. Les recordé colocarse el cinturón mientras Susan le decía a la pequeña que todo estaría bien y que dejara de llorar.


    Susan y yo nos subimos al jeep y esperamos la señal por radio de Hans.


    ―Salgan ahora. ―Ordenó después de unos segundos y Susan arrancó el motor.


    Al salir, los disparos cayeron como lluvia sobre el todo terreno. Alcancé a ver a Henry disparando, cubriéndose detrás del vehículo negro mientras disparaba a la casa, por suerte llevaba un chaleco antibalas. Uno de los autos nos comenzó a seguir.


    ―Uno de los autos nos está siguiendo. ―Comuniqué por el radio.


    ―Vamos a salir nosotros en la Van. ―Respondió Hans.


    ―¿A dónde vamos a ir? ―pregunté.


    ―No sé, solo piérdanse de vista.


    El auto negro nos seguía de cerca y no lográbamos perderlo. Había mucho tráfico por la carretera y Susan maniobró algunas veces para rebasar unos cuantos autos. El sol ya se había ocultado y dejaba un paisaje negro alrededor. Susan aceleró y se introdujo por la carretera US-89 de regreso hacia el sur, después de alrededor de quince minutos se desvió en un camino, donde detuvo el jeep, apagó el motor y también las luces. Pasaron cinco minutos en los que nos encontrábamos expectantes y sin mover ni un solo dedo, hasta la respiración se sentía pesada dentro y con el olor del hombre me sentía asfixiada.


    ―¿Cómo es que nos encontraron? ―preguntó Susan en voz baja


    ―No lo sé, tal vez tengan acceso a las cámaras de seguridad ―respondí.


    Seguimos esperando y esperando entre la negrura de la noche en medio de un camino rodeado de árboles. Alcancé a escuchar el sonido de un motor a lo lejos, yo contuve el aliento y estrujé el asiento.


    ―¿Escuchaste eso? ―pregunté a Susan.


    ―¿Qué?


    El sonido se fue haciendo más claro y fuerte al tiempo que unos focos se encendieron y nos iluminaron haciéndonos cegar por unos instantes. Susan encendió el motor y arrancó en reversa.


    ―Joder ―dijo Susan mientras seguía conduciendo en reversa y el auto nos seguía de frente y disparando. Logró darse la vuelta y conducir de frente al incorporarnos en una carretera sinuosa y la oscuridad ponía aterrador el camino ante nosotros.


    ―¿Cómo nos encontraron? ―preguntó Susan abriendo los ojos grandes y sin despegar la vista del parabrisas.


    ―Hans, ¿en dónde están? ―pregunté por el radio. Tardó en responder.


    ―Estamos en mitad de tráfico por causa de un accidente por la 89 al norte de Lake Tahoe.


    ―¿Han perdido a los sujetos?


    ―Sí, ya los perdimos, ¿qué hay de ustedes?


    ―Creímos que los habíamos perdido, no sabemos cómo, pero nos han localizado.


    ―Mierda. ―Se escuchó maldecir a Hans.


    ―Kate, revisa a los paquetes, puede que lleven consigo rastreadores ―dijo Peter por el radio.


    ―No habíamos pensado en eso ―dijo Susan.


    Corté la comunicación y me pasé a la parte trasera.


    ―Charlie, ¿crees tener contigo un rastreador? ―pregunté y este negó con la cabeza.


    ―Déjame revisarte ―dije mientras le tomaba el brazo y se lo palpaba para sentir algún bulto bajo la piel.


    ―¿Hay algo? ―preguntó Susan, que seguía manejando.


    ―No, aún no encuentro nada.


    Seguí con su otro brazo, las piernas, el abdomen.


    ―Charlie, date vuelta para verte la cabeza. ―Al girar, vi que tenía una pequeña marca por detrás de la nuca. Pasé mi dedo con suavidad y sentí un pequeño bulto.


    ―Maldición, Charlie trae un chip en la nuca.


    ―Debemos de quitárselo, atrás esta la caja auxiliar.


    Me fui a la parte trasera y busqué la caja auxiliar con equipo de primeros auxilios entre otras cosas importantes para las misiones. En un algodón coloqué gel anestésico y lo froté en la zona del chip, le aseguré a Charlie que estaría bien y no tendría dolor. Luego con el bisturí hice un pequeño corte y con unas pinzas extraje el minúsculo chip rastreador, luego le coloqué una gasa y un trozo de cinta médica.


    ―Revisa a la niña y al hombre. ―Sugirió Susan, que seguía conduciendo y rebasando los vehículos que encontrábamos en el paso.


    La niña tenía un Chip de igual manera y se lo extraje. Después, llegó el turno del hombre. Con manos enguantadas y asco, palpe la nuca del hombre, el cabello cubría mucho la zona y no me dejaba manipular con precisión. Con unas tijeras le corté unos mechones de cabello y así pude verificar que también llevaba un chip. Como medida de seguridad de que no llevaran más rastreadores encima, Susan me dijo que les pasara a los tres un aparato de resonancia detectora que me pasó desde el asiento mientras conducía, con suerte eran solo los que extraje.


    ―¿Ahora qué hacemos? ―preguntó Susan.


    ―Tengo un plan ―dije


    Susan aceleró el paso, rebasando los autos que encontraba en la carretera, incluso un par de autos colisionaron por nuestra culpa. El coche nos seguía muy de cerca, sin despegarnos la vista y por un tiempo indefinido para nosotros, que seguíamos la carretera sin saber bien donde podríamos perderlos. En un par de curvas perdimos al auto de vista, pero sabíamos que venía detrás. Susan aceleró de lleno el pedal y cuando vio oportunidad apagó las luces del vehículo y se salió en una parte de terreno fuera de la carretera. Esperamos sin parpadear, inmóviles hasta que vimos cómo los tipos pasaron de largo siguiendo el dron que había puesto en el aire con los chips dentro de un frasco.


    ―¡Sí! ―gritó Susan en júbilo.


    ―Hans, hemos perdido el auto.


    ―Genial, escuchen vayan a alojarse en algún hotel cerca de donde están ahora ―dijo Hans por el radio.


    ―¿Qué hay de ustedes? ―pregunté.


    ―Nosotros vamos a quedarnos también en otro lugar a pasar la noche, mañana iremos a donde están ustedes para volver a Diamond Springs y entregar a Charlie con sus padres.


    ―¿En dónde estamos, Susan?


    ―No sé, yo solo he conducido sin prestar atención.


    Encendí la pantalla táctil para saber nuestra ubicación y estábamos por entrar la carretera US-207 en el estado de Nevada.


    Susan continuó conduciendo esa carretera, más tarde se desvió por la US-50 hasta llegar a Lake Tahoe, en la parte sur, justo en el centro, otra vez estábamos en California. Solo habíamos andado en un círculo. En el transcurso del trayecto, busqué algún hotel para pasar la noche y solo encontramos una habitación disponible con cama matrimonial. Lo reserve a pesar de que solo podían alojarse dos personas. Al llegar a la recepción pagué la habitación y eché un vistazo al lugar, primero a la habitación, y también ubiqué las cámaras de seguridad para lograr escurrir a los niños y al hombre. Y más al hombre que era un andrajo y olía terriblemente mal. Susan entró con Charlie y la niña, luego yo entré por una puerta trasera que daba hacia el área de la alberca con el hombre.


    Una vez en la habitación, le dije al hombre que se duchara y yo salí a buscar ropa. Eran las ocho de la noche y encontré una tienda donde vendían suéteres con el logo del lago, compré también una camiseta que decía «Amo Lake Tahoe», lo mismo que un pantalón de pants con el logo.


    Al entrar a la habitación encontré a Susan durmiendo en la cama junto con la niña. Charlie estaba durmiendo en el sofá. Toqué a la puerta del baño.


    ―Amigo de Charlie, te he traído ropa.


    El hombre abrió la puerta de par en par y estaba completamente desnudo.


    ―¡Por dios! ―dije bajando la vista al piso y le extendí la ropa junto con una bolsa de basura para que colocara dentro sus andrajos―. Vístete.


    Había visto un poco de su cuerpo, a decir verdad, sí fue lo suficiente como para juzgar que tenía buenos atributos masculinos.


    Al salir del baño, el hombre tenía un mejor aspecto, su piel era como la vainilla, la ropa le había quedado a la perfección y solo necesitaba un corte de cabello y barba. Le indiqué sentarse en la silla para atenderle la herida del muslo. Se bajó el pantalón hasta la zona afectada, vi de nuevo un poco de sus atributos. La herida ya no sangraba, pero sí mostraba una característica diferente a una herida normal, el corte en la piel dejaba ver parte de la carne corporal, pero la sangre era oscura. Al pasar el algodón con antiséptico por la herida, el hombre gruñó.


    ―Arde, lo siento.


    El algodón estaba oscuro, la sangre de ese hombre era de un color negro. ¿Acaso era mi imaginación? No dije nada, tal vez estaba viendo erróneamente con tantas cosas que pasaron en el día y estaba cansada. Le coloqué una gasa y después un parche para que no se infectara.


    Después, extendí unas sábanas sobre la alfombra y le indiqué que debía de dormir allí. Él obedeció a lo que le dije y se acercó para recostarse. Sus ojos azules jugaban con las sombras de la lámpara de la habitación que me pareció que contenía dentro hondos secretos como el océano.


    Yo me acosté del otro lado de la cama, en el suelo, para descansar finalmente de tan agotador día y mis ojos se perdieron en la oscuridad del sueño.


    Me despertó el sonido de la televisión encendida en volumen bajo. Abrí los ojos y vi a Charlie frente a la televisión viendo dibujos animados al lado del hombre, que prestaba suma atención al aparato y luego con sus manos tocaba la pantalla, era como si nunca hubiera visto antes televisión, al igual que cuando salimos de aquel lugar y entramos a la carretera, observaba todo de forma atenta como si todo fuera nuevo para él, como si no fuera de este planeta.


    Charlie le apartaba la mano de la pantalla y le decía que no hiciera eso, que solo tenía que observar. Susan seguía completamente dormida y la niña se sentó en la cama frotándose los ojos.


    Vi el reloj de pulsera en mi muñeca, marcaba las ocho con catorce minutos de la mañana. Mi estómago lo sentía pegado al no haber comido desde el día anterior. La niña bajó de la cama y se acercó a mí para decirme que tenía hambre.


    ―¿Cómo te llamas? ―pregunté, ya que no sabía su nombre.


    ―Emily, y tú eres Kate, ¿verdad?


    ―Sí, ¿cómo lo sabes?


    ―Tu amiga te llamaba Kate ayer.


    ―Sí, ya veo y dime ¿sabes dónde es tu casa?


    ―Sí, mi casa está en Carson City.


    ―Es Carson City, ¿Nevada?


    Emily asintió.


    ―¿Sabes los nombres de tus padres?


    ―Mi mama se llama Eva y mi papa se llama Dan.


    ―Bien, pronto te vamos a llevar con tus papás, ahora vamos a conseguir comida.


    Pedí servicio a la habitación con comida y volví a hacer un segundo pedido y más al ver a Charlie y al hombre comer todo. Charlie aseguró tener más apetito y el hombre asintió con la cabeza cuando le pregunté si deseaba más comida.


    ―Estos comen como animales. ―Exclamó Susan.


    El celular de Susan sonó y tomó la llamada. Al colgar dijo que era Hans, debíamos de quedarnos una noche más en el lugar porque la Van se había averiado.


    Si debemos de quedarnos en el hotel una noche más, debíamos de pagar. Nos mantuvimos dentro de la habitación en todo momento. Charlie pidió salir a la piscina, pero le dijimos que no podíamos salir para nada de la habitación. Mientras tanto, Susan jugaba con su celular, Charlie miraba el televisor y el hombre de vez en cuando me dirigía la mirada.


    En la laptop entré a la base de datos de búsqueda para poder encontrar a los padres de Emily, efectivamente estaba una alerta amber por parte de la policía que buscaba a la niña además de letreros y publicaciones en las redes sociales de su búsqueda.


    Al día siguiente fue casi lo mismo que el anterior. Servicio a la habitación con mucha comida y televisión.


    ―Podemos salir a la piscina, por favor. ―Insistió Charlie.


    Susan y yo entramos al baño para hablar en privado.


    ―Oye, Charlie puede salir a la piscina, pero Emily no, por la alerta amber, pueden pensar que la raptamos nosotras.


    ―Entonces tú puedes salir, Kate, ve con Charlie un tiempo a la piscina.


    ―¿A qué hora va a venir el resto del equipo?


    ―Dijeron que en un par de horas.


    ―Está bien, me llevo a Charlie a la piscina y tú te quedas con Emily y el hombre.


    ―¿Qué? Estás demente, yo no me quedo a solas con ese tipo.


    ―Vamos, Susan, no te hará nada, parece inocente.


    ―Inocente nada, ese tipo me da miedo, llévatelo también a la piscina.


    A los quince minutos, estaba en el área de la piscina con el hombre sentado a mi lado y Charlie nadando en el agua caliente en pleno invierno, parecía no sentir el frío. Al tipo le puse una gorra para que cubriera parte de toda esa cabellera, además de que estaba sin algunos mechones de cabello en la parte de la nuca por lo del chip.


    ―¿Puedes hablar? ―pregunté al hombre y el solo escondió el rostro―. No te haré daño, solo quiero saber tu nombre y si puedes hablar, comunícate conmigo para poder ayudarte.


    Solo silencio, parecía que era mudo, solo me veía con sus grandes ojos azules y agachaba el rostro al suelo.


    ―Está bien, no te presiono más, relájate ―le dije mientras me abrazaba a mí misma por el frío que sentía. Estar afuera en el área de la piscina en pleno invierno no era algo muy acogedor.


    Había pasado alrededor de una hora cuando mi celular vibró y tomé la llamada, era mi padre.


    ―¿En dónde estás, hija?


    ―Todavía sigo en el lugar que te había dicho antes, padre.


    ―¿Hace frío?


    ―Claro, demasiado.


    Mis sentidos se agudizaron al ver a dos tipos vestidos de negro, que parecían vigilarnos, caminar por el pasillo de la planta de arriba.


    ―Padre, tengo que colgar.


    Llamé a Susan para decirle que al parecer teníamos compañía. Llamé a Charlie para que saliera del agua.


    ―Charlie, ¿conoces a esos hombres que vienen bajando las escaleras? ―pregunté mientras lo ayudaba a secarse con una toalla.


    Charlie al verlos se puso blanco de susto.


    ―Son de los hombres malos ―respondió y me tomó con fuerza de la mano.


    ―Bien, escucha, finge que no pasa nada, sonríe y haz lo que te diga, ¿de acuerdo?


    Charlie asintió sonriendo fingidamente―. Bien, vamos a ir al baño, ¿de acuerdo?


    Tomé mi mochila de la mesa y le indiqué al hombre que nos siguiera a mí y a Charlie. Entramos al sanitario de mujeres. Abrí un poco la puerta para ver que los hombres estaban afuera en el área de la piscina vigilando hacia el sanitario. Una mujer se acercaba para entrar y le indiqué a Charlie y al hombre esconderse dentro de un cubículo. Cerré la puerta y me quedé de pie, como si esperara que terminaran de usar el cubículo. La mujer al entrar me miró de pies a cabeza y entró al baño. Después de hacer sus necesidades, salió. Abrí un hilo de la puerta para ver a los hombres que seguían vigilantes, uno de ellos estaba haciendo una llamada mientras el otro seguía observando fijamente hacia el baño, se llevó las manos a la chamarra y la entreabrió para dejar ver su arma. Cerré la puerta con el seguro, así nadie podría entrar, teníamos que salir de ese sitio a como diera lugar. Susan me llamó por el celular y me preguntó dónde estaba.


    ―Estoy en el baño. Los tipos están afuera, traen armas.


    ―¿Qué hago? estoy en el estacionamiento con Emily.


    Observé el sanitario, había un par de ventanas pequeñas en la parte trasera de los cubículos. Me subí a una de las tazas de baño para poder ver hacia afuera. Abrí la ventana que tenía manivela para abrirse y podía ver del otro lado la calle.


    ―Susan, vente a la calle detrás del hotel, hay una ventana, creo que podremos salir de aquí.


    Alguien tocaba a la puerta.


    ―Joder, Susan, date prisa.


    ―Voy en camino.


    ―Charlie, debemos de salir por la ventana ―dije mientras le indicaba que se acercara.


    Lo ayudé a subir para que pudiera salir por la ventana, seguían insistiendo en la puerta. Susan no tardó mucho en llegar en el vehículo y se estacionó. La ventana estaba alta, del otro lado era unos siete metros. Busqué en la mochila una cuerda para que Charlie pudiera bajar, Susan le ayudó abajo, luego siguió el hombre. Comenzaron a disparar hacia el baño.


    ―Susan, vete con ellos, yo me hago cargo de mí ―le grité desde la ventanilla.


    ―Estás loca, Kate, ¿qué piensas hacer? Baja ahora y vámonos.


    ―No, debo de acabar con ellos, después te contacto.


    Volví adentro y las balas penetraban la pared del baño, la puerta tenía unos cuantos hoyos, saqué de la mochila un marcador explosivo que coloque en la puerta. Trepé por el retrete y salté a la calle. El baño explotó una vez que estaba del otro lado de la calle. Al volver la vista al frente para caminar por la acera para alejarme del lugar, una figura frente a mí me sorprendió.


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunté.

  


  
    Capítulo 13


    Gaudier estaba en su casa dispuesto a tomar una ducha cuando le llamó Billy. Esa misma noche del día que habían hecho el tiroteo en la casa vacacional.


    ―¿Los has recuperado? ―preguntó Gaudier con voz seca.


    ―Hemos perdido uno de los vehículos que seguíamos, una Van. Alvin y Alfer siguieron los rastreadores, al parecer los extrajeron y los utilizaron como distracción. Los perdimos.


    ―Son unos idiotas, recuperen mis paquetes, me oyes ―gritó Gaudier un poco ahogado, inhaló y trató de tranquilizarse, colgó el teléfono y corrió a buscar en su mesa de noche su inhalador para el asma.


    Esa noche en la que los militares habían rastreado los chips de los paquetes y seguían de cerca a Susan y Kate, los militares habían seguido el rastro hasta donde se detuvo la señal. Kate condujo el dron por la carretera, lo desvió hacia un terreno común donde dejó caer los chips. Los hombres de Gaudier solamente encontraron los tres chips metidos en un frasco de plástico. Los militares accedieron a las cámaras de los semáforos posibles de la zona en la que habían perdido a los paquetes y fue allí donde dieron con el Jeep. Habían vigilado el estacionamiento del hotel y le colocaron al vehículo un rastreador. Después, Alvin y Alfer estuvieron vigilando la zona para poder localizar a los paquetes. Sin embargo, no habían tenido suerte el primer día, el segundo día fue cuando vieron a una de las mujeres con el paquete uno, el hombre, y el paquete dos, el chico.


    Una vez que Susan había arrancado en el jeep con Charlie, Emily y el hombre después de que saltaran desde la ventana del baño del hotel, Kate regresó dentro a colocar el marcador explosivo en la puerta. Una vez los hombres la abrieran, explotaría. Susan estaba concentrada en el camino, por unos segundos se detuvo al estar cruzando la calle algunos peatones. Dirigió la vista al retrovisor cuando Charlie gritó.


    ―¿A dónde vas? Regresa.


    El hombre se había bajado del vehículo y corría en dirección del hotel.


    ―Mierda, joder, ¿a dónde va?


    ―Hay que ir por él ―dijo Charlie.


    ―No, no podemos, lo siento.


    ―Pero es mi amigo.


    ―A mí me importa un comino tu amigo, por él no ganamos dinero de rescate, por ti sí, ahora siéntate y ponte el cinturón. ―Ordenó Susan.


    Charlie hizo lo que Susan le pidió y solo veía a su amigo alejarse mientras ellos se alejaban en el vehículo.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Kate al hombre que estaba de pie frente a ella.


    En el baño del hotel había habido una pequeña explosión y las autoridades no tardarían en llegar para investigar.


    El hombre se acercó a ella y le tomó la mano.


    ―¿Qué haces aquí? ¿Por qué...?


    En eso, escuchó la voz de Susan por el radio.


    ―Kate, ¿me escuchas?, responde.


    Kate buscó en la mochila el radio.


    ―Sí, te escucho, ¿qué pasa?


    ―El hombre se bajó del jeep y no sé dónde se metió.


    ―No te preocupes, está conmigo, lo tengo frente a mí.


    ―¿Qué es lo que hiciste en el hotel, Kate?


    ―No puedo explicar, ¿dónde nos vamos a reunir?


    ―Hans me dijo que te comunicarás con él directamente.


    ―Está bien, me comunico con él. ―Kate cortó la comunicación con Susan y le habló a Hans mientras le indicaba al hombre avanzar lejos del hotel, las sirenas se escuchaban cerca.


    ―Hans, ¿cuál es el plan?


    ―Susan me dijo que estabas en el hotel y que hiciste algo.


    ―No te preocupes, no pasa nada.


    ―Qué rayos, Kate, ven a Diamond springs ahora.


    Kate se alejó junto con el hombre que la seguía mirando insistentemente, luego se acercó a un taxi para preguntarle si podía llevarlos hasta Diamond Springs.


    ―Podría, pero ese viaje no le va a salir barato.


    ―No importa, tengo dinero, le voy a pagar bien.


    Kate se subió al taxi junto con el hombre y el taxista los llevó hasta su destino. Al llegar al hotel en el que se habían hospedado con anterioridad en esa zona, el equipo la esperaba.


    ―¿Explotaste el baño del hotel? ―preguntó Hans gritando.


    ―¡Ya te enteraste! Sí lo hice, ¿y qué?


    ―¿Qué diablos estabas pensando?


    ―Mira, Hans, tu solo das órdenes y ya, nunca estás haciendo trabajo de campo, ahora no estoy de humor para tus reclamos.


    ―¿Y se te olvidan las reglas?


    ―No, no se me olvidan, las reglas dicen que tenemos que hacer lo posible por salir la misión a salvo sin importar qué riesgos se toman y si el jefe quiere echarme que me eche y que me reclame él, no tú.


    Hans se puso rojo del coraje. Kate lo dejó hablando solo para ir a la recepción y pedir una habitación para ella sola. No le apetecía compartir habitación con nadie.


    ―Jeremy, lleva a este tipo a la habitación de Kate, si ella lo rescató que se haga cargo de él ―dijo Hans aún encolerizado de coraje.


    Kate pidió comida a la habitación para alimentar al hombre del cual se tenía que responsabilizar y no pensaba salir de la habitación. Lo que era el colmo es que no hablaba y no sabía cómo se desharía de él. Al día siguiente entregarían a Charlie con su familia y cobrarían el monto restante por el trabajo. Sin embargo, Jeremy llamó a la habitación de Kate con urgencia.


    ―Kate, tenemos un problema ―dijo Jeremy con voz ronca una vez Kate abrió la puerta.


    Kate lo siguió detrás y fueron hasta la habitación donde Hans estaba sangrando del brazo. Susan le estaba limpiando la sangre con una toalla y Charlie estaba tirando en el piso inconsciente. Peter estaba atónito mirando a Charlie mientras sostenía una jeringa con manos temblorosas.


    ―¿Qué pasó? ―preguntó Kate preocupada.


    ―Charlie, no sabemos qué le pasó, pero se puso violento y mordió a Hans del brazo, le tuve que inyectar un sedante. ―Explicó Peter.


    ―Pero ¿por qué?


    ―No lo sé.


    ―Se comportó como cuando le inyectan el suero ―dijo Susan.


    ―Debo de tomarle una muestra de sangre para analizarla ―dijo Peter poniéndose de pie para buscar en el maletín auxiliar.


    Entre Kate y Jeremy levantaron a Charlie del piso para acostarlo en el sillón, allí Peter le extrajo una muestra de sangre para analizarla. La sangre del chico presentaba un color anormal, tenía un color marrón y consistencia espesa.


    ―Puede que si le inyectaban esa cosa que no tengo ni idea de que sea aún, el efecto esté vigente o algo parecido. ―Explicó Peter.


    ―Pero siempre que le inyectaban el suero atacaba a las personas, el resto del tiempo parecía normal. ―Explicó Susan.


    ―Pero con nosotras no se había comportado de esa manera, tampoco el día del rescate Charlie no atacó a la niña ―dijo Kate.


    Peter sacó un microscopio de una maleta.


    ―Bien, ahora con la muestra de sangre sabré qué pasa exactamente y este color de sangre no es normal.


    Al cabo de un par de horas, Peter estaba atónito, explicó al equipo que la muestra de sangre reaccionaba en una forma poco inusual. El suero que le estaban suministrando creaba una mutación en el cuerpo del receptor para volverlo como un caníbal, o algo así como un zombi. Es por eso por lo que atacaba a las personas, el punto era que no le habían suministrado el suero y había reaccionado como si lo hubiera recibido. Tal vez el suero había modificado el ADN mutando y volviendo a la persona de esa manera. Peter pidió a Susan y a Kate que le dijeran las horas clave en las que le suministraban el suero al chico. Después de unos minutos, Peter sonrió al sacar una hipótesis.


    ―Lo tengo, el suero puede que esté adherido a su ADN y las horas clave que recuerdan Susan y Kate, son las siguientes. ―Explicaba Peter mientras escribía en un papel―. Si estas son las horas clave, significa que tiene algo que ver cuando el receptor tiene hambre, si mi teoría es correcta, cuando la víctima tiene hambre las moléculas que están en su sangre o ADN reaccionan y hace que actúe de manera violenta, porque necesita comer.


    ―Nosotros los alimentamos ayer muy bien, especialmente Charlie quería comer asado, y en verdad que comió demasiado al igual que el hombre. ―Añadió Susan.


    ―El hombre… ―murmuró Kate―. Tengo que volver a la habitación.


    ―Jeremy, ve con Kate y llévate esto. ―Indicó Peter dándole una inyección de sedante.


    Kate corrió a la habitación, se imaginó que el hombre estaba vuelto loco cómo las veces que había visto a Charlie, pero no fue así. Estaba completamente dormido sobre el suelo y se había comido toda la comida que había ordenado a la habitación.


    Peter tomó una muestra de sangre al hombre para analizarla de igual manera. Todos se quedaron atónitos al ver el color de su sangre. Tenía una consistencia muy viscosa que con mucho trabajo pasó por la jeringa y era de color negro. ―No fue mi imaginación. Se dijo Kate a sí misma.


    El resto del equipo encerró a Charlie en el baño con comida en una bandeja para que cuando despertara, comiera y así comprobarían la teoría de Peter. Efectivamente, unos sonidos graves en el baño se escucharon, después el llanto de Charlie pidiendo que abrieran la puerta.


    ―Creo que no podremos entregar a Charlie así a sus padres ―declaró Peter.


    Hans tomó el celular para hacer una llamada al jefe y se alejó del grupo.


    ―Debemos de mantenerlos con alimento si es que no queremos que se vuelvan así. ―Añadió Peter dejando escapar un suspiro.


    ―¿Por qué querría ese tipo hacer actuar a las personas de esa forma? ―preguntó Jeremy.


    ―Es un experimento, que en caso de que por ejemplo se le administrara a un grupo de gente, el resultado sería un tremendo caos. La gente atacaría, así como hemos visto a Charlie.


    ―¿Para qué sirviese eso?


    ―Crear pánico, o implementar algún plan gubernamental. La gente nunca sospecharía la causa que activa el estado de ataque, que es cuando el receptor presenta hambre. Imagínate el panorama en un país con hambruna elevada, o en una ciudad. No siempre tienes tiempo de comer a tiempo o comer sin tener hambre. La gente se mataría una a otra.


    ―Eso sí que da miedo ―musitó Jeremy.


    ―Lo único bueno de esto es que hemos rescatado al chico.


    ―Pero… ¿cómo saber si no siguen experimentado con más gente?


    ―Ya deja de decir tonterías, Jeremy. ―Interrumpió Susan―. Ves demasiados programas de ciencia ficción.


    ―No son tonterías, sabes que hay gente mala que no le importa un comino la vida humana solo por tener poder.


    ―Sí, sí y tú ya quieres fantasear con que tengan a más gente o que quieran implementarlo en una población.


    ―No está muy lejos de la realidad. ―Admitió Peter.


    El resultado de la prueba de sangre que Peter había hecho al hombre era el mismo que el de Charlie o mucho peor, la sangre del hombre mostraba una mutación completa en ella, por eso era de color negro. Al parecer, lo único que había salvado el día fue que Kate le había dado comida a tiempo. La muestra sanguínea de Emily era negativa, ella estaba intacta.


    ―Charlie, ¿te puedo hacer una pregunta? ―preguntó Kate al chico que estaba sentado en el sillón con la mirada perdida.


    Él asintió.


    ―¿Qué sientes cuando te da hambre?


    Charlie abrió los ojos grandes y las lágrimas brotaron de sus ojos.


    ―Yo no quiero hacerlo, pero no puedo, no puedo.


    ―Charlie, tranquilízate, si no quieres hablar del tema está bien.


    ―No, sí quiero, ¿crees que me puedan curar?, yo no quiero atacar personas y comerlas, no quiero.


    ―Te podemos ayudar, Charlie, pero dinos que es lo que sientes o si recuerdas algo del suero que te inyectaban los hombres malos ―dijo Susan.


    ―Yo… yo no sé, solo me inyectaban y luego sentía como si no fuera yo.


    ―Te sientes con energía, sientes mucha hambre y quieres comer carne, ¿carne de personas? ¿O el olor de sangre te atrae? ―preguntó Peter.


    ―Peter ―lo llamó Kate mirándolo sagazmente.


    ―¿Qué? Necesito saber cómo se siente.


    ―Escuchen. ―Interrumpió Hans―. Vamos a tener que posponer la entrega del chico, el jefe nos ha pedido que vayamos al laboratorio del consorcio para hacerles pruebas y poder encontrar una solución.


    ―Charlie, una pregunta más, ¿por qué no atacaste a Emily la última vez? ―preguntó Kate.


    ―No... no lo sé, no quería hacerle daño porque pensaba que era mi hermanita ―declaró Charlie con voz apagada.


    ―¿Por que Emily comio carne humana si ella no recibio el suero? ―pregunto Susan.


    ―Yo la hice comer, por que me dijo que tenia hambre. ―respondio Charlie.


    La explosión en el baño del hotel estaba siendo noticia de último momento en los noticieros. Los hombres que había enviado Gaudier habían muerto. Las autoridades solo habían dicho que la causa de la explosión había sido por una fuga de gas, sin heridos o víctimas, para no dar detalles sobre el asunto, ni mucho menos de los dos cuerpos de los dos militares que habían muerto por la explosión al entrar por la puerta.


    ―Quiero que recuperen a mis paquetes ―gritó Gaudier a Henry y a otros dos militares.


    ―Señor, lamentamos el inconveniente, pero la buena noticia es que los fallecidos colocaron un rastreador al vehículo ―respondió Billy.


    ―Qué esperan, pónganse a trabajar. Quiero que llames al resto del equipo, no me importa si tienen que matar o lo que sea, pero recupérenlos a como dé lugar.


    Kate había vuelto a la habitación donde encontró al hombre ahora despierto, sintió un poco de miedo y pidió más comida a la habitación. El hombre comió un poco, al dejar medio plato de comida intacto Kate le pidió que se sentara sobre una silla para cortarle el cabello y las barbas, así se vería mejor y no llamaría tanto la atención. Mientras Kate se acercaba poco a poco a la piel del hombre dejando atrás el pelo, se dio cuenta de lo linda que tenía su piel y su rostro. Era muy atractivo, era muy guapo, guapísimo. Kate lo afeito, dejándolo pulcro e irreconocible. Lo condujo al espejo del baño para que se viera, el hombre se pasaba las manos sobre el rostro, parecía que se conocía por primera vez ante el mismo. Luego le indicó que tomara una ducha y le dio más ropa limpia. Al salir el hombre, parecía todo un galán. Kate estaba perpleja.


    ―Amigo de Charlie, si me entiendes, necesito que hables para poder ayudarte ―dijo Kate impactada por el físico del hombre―. ¿Puedes hablar, puedes decirme algo… tal vez tu nombre, así te puedo ayudar?


    Nada, ningún sonido, o señal de que quisiera hablar.


    ―Está bien si no quieres hablar ahora, pero me gustaría poder comunicarme contigo.


    Le indicó que dormiría en el sofá, este se mostró obediente y se quedó dormido al instante. Kate desde la cama lo observaba dormir, pensando en lo escondido que estaba el rostro de ese hombre. También se quedó pensando en la forma en que le tomó de la mano cuando se lo encontró de frente, ¿y por qué se había bajado del jeep para ir a buscarla? Si pudiera hablar lo podría saber y también su nombre. Por si las dudas colocó debajo de la almohada una inyección con sedante, por si lo llegara a necesitar, y su arma cargada.


    Un toque a su puerta la hizo levantarse de la cama, abrió y era Hans.


    ―¿Qué es lo que quieres?


    ―Kate, hermosa.


    ―No me llames de esa manera, eres un idiota.


    ―Baja la voz, Kate, escucha, tienes que perdonarme por lo que hice con Susan.


    ―No, Hans. ―Kate volvió la vista hacia la habitación y salió un poco hacia afuera para no despertar al hombre―. No tengo ya nada que hablar contigo de eso, porque lo nuestro ya terminó, solo fue un pasatiempo.


    ―¿Un pasatiempo? ¡Ja! Kate, yo te quiero a ti.


    Hans estaba hablando en verdad, nunca había sentido ese sentimiento de querer a alguien para cuidarlo, mimarlo o tener una vida a su lado. Aceptaba que era un mujeriego, un hombre que disfrutaba del sexo y sin compromisos debido a su trabajo. Pero ahora la edad lo estaba haciendo reflexionar sobre su vida. Kate le parecía una hermosa mujer, con cualidades espléndidas, aunque sí arrebatadoras. Y así lo sentía en ese momento, sentía que Cooper era indicada para llevar una vida compartida. En la cama se habían entendido bien y en el trabajo algunas veces no coincidían, pero eso era lo normal. Tal vez su forma mandona y el mal humor que suele tener por el estrés del trabajo lo hacen insensible, pero al final es un hombre y quiere lo que todo hombre en algún punto de su vida quiere, estabilidad, una mujer a su lado y ser feliz. En su vida pocas veces se había sentido feliz, ya que desde los dieciséis años lleva en las manos la sangre de muchas personas a la que les ha arrebatado la vida. Pero ese es su trabajo, y su padre fue quien lo encaminó a ese tipo de vida que él aceptó llevar, reconociéndolo bien.


    ―Tú no quieres a nadie, Hans, ni siquiera a ti mismo.


    ―Kate, por favor, tienes que perdonarme, yo te amo. ―Hans la tomó de la mano y Kate lo rechazó.


    ―No digas palabras que no sientes, yo ya no siento nada por ti. ―Kate se giró para volver dentro.


    ―Kate, en verdad. ―Suplico y la tomó por el brazo.


    ―Suéltame, lo nuestro no existió, ni siquiera comenzó.


    ―¿Por qué eres tan obstinada?, perdóname. ―Hans la jaló del brazo hacia él y Kate se opuso con resistencia, pero este la sujetó con más fuerza.


    ―Suéltame.


    ―No quiero, quiero que me creas.


    ―Te digo que me sueltes. ―Kate intentaba soltarse de la mano de Hans, sentía que le ceñían sus enormes dedos sobre la piel.


    ―Te dijo que la sueltes ―dijo una voz profunda y una mano tomó el brazo de Hans.


    Kate se volvió hacia la puerta al igual que Hans.


    ―¿Y tú quién eres? ―preguntó Hans―. Ya veo por qué quieres que me vaya, si ya me has suplantado ―dijo incrédulo Hans y con aires de ofendido.


    ―Suéltala. ―Repitió. Era el hombre, el hombre que Kate había rescatado y ahora escuchaba su voz por primera vez. Había hablado.


    Hans soltó a Kate y se volvió al hombre mirándolo con una sonrisa lánguida y con aire petulante.


    ―¿Quién eres?


    ―Hans, él es el hombre que rescaté.


    ―¿Qué? ―dijo Hans y se quedó boquiabierto―. ¿En verdad eres?


    ―Es él, solo que le corte el cabello y lo afeité.


    ―Pero... pero...


    ―Pero nada, Hans, ya lárgate y déjame en paz, ya entre nosotros no hay nada. ―Kate empujó a Hans que seguía impresionado y luego empujó al hombre hacia la habitación y cerró la puerta. Kate sentía emoción de escuchar la voz de su rescatado, quería decir que podía hablar, eso ya era un comienzo.


    ―¡Hablaste! ¿Cómo... cómo te llamas? ―preguntó Kate.


    ―Yo hable ―dijo él.


    ―Sí, hablaste. ―Repitió Kate sonriendo―. Pero dime …dime tu nombre.


    ―B.…b-b-b, no lo recuerdo ―respondió el hombre y se encogió de hombros.


    ―No recuerdas tu nombre, pero ¿comienza con B? ¿Podría ser Barry? ―El hombre negó con la cabeza―. ¿Bartolomeo? ¿Bennet? Está bien, es un comienzo, amigo de Charlie con B, podría por el momento llamarte Ben.


    Él asintió.


    ―¿Sabes qué edad tienes?


    Negó con la cabeza.


    ―Bueno, dime algo, cualquier cosa que recuerdes de ti.


    ―Yo no recuerdo mucho de mi vida, desde que recuerdo he estado encerrado en el lugar del que me sacaste.


    ―¿Quiere decir que desde que tienes memoria has estado allí?


    ―Sí.


    ―Tus padres, ¿qué hay de ellos, sabes quiénes son?


    El hombre la miró y se encogió de hombros.


    ―Ya veo, Ben. Mira, mañana podemos seguir charlando, ¿sí?, ahora quiero que duermas.


    Sin más preámbulos, Ben se tiró sobre el sofá y cerró los ojos, Kate se recostó en la cama tratando de reconciliar el sueño, tardó más de lo normal y cuando menos lo pensó ya estaba en sueño profundo.


    A la mañana siguiente Kate abrió los ojos, se dio un levantón de inmediato al ver el rostro del hombre frente a ella, al lado de la cama observándola directamente. Primero se sentó en la cama y después se apartó de él asustada. Sentía que el corazón se le saldría del pecho del susto, al pensar que querría atacar. Tomó la jeringa de sedante bajo su almohada y la apuntaba con manos temblorosas hacia el hombre. El tipo se retiró hacia atrás sin comprender la reacción de Kate.


    ―¿Qué es lo que quieres? ―preguntó ella sobresaltada buscando también el arma―. ¿Quieres comer? ¿Tienes hambre? ―preguntó ella haciendo la señal de comer con la mano y la boca.


    El hombre solo la veía fijamente y luego en cámara lenta se llevó una mano a la boca haciendo la mueca que había hecho Kate de comer.


    ―Comer ―respondió el.

  


  
    Capítulo 14


    Me levanté de inmediato y llamé a recepción para ordenar comida a la habitación sin soltar el arma y la inyección. Ben me miraba desconcertado desde el otro de la cama con sus ojos azules. Miré mi reloj de pulsera y eran las nueve con cinco minutos de la mañana, aún faltaba tiempo como para que le diera hambre, pero más valía ser precavida. Tenía que estar en guardia hasta que llegara la comida a la habitación.


    ―¿Tienes hambre ahora? ―pregunté.


    Él negó con la cabeza.


    ―Escucha, no te haré nada si tu no actúas de manera violenta entiendes, ahora quiero que te sientes en el sofá y te quedes allí sin moverte.


    Ben obedeció y se quedó inmóvil, le encendí la televisión y me fui al baño a lavarme la cara, no sin antes cerrar con seguro la puerta.


    Al salir, Ben estaba en el mismo sitio como le había indicado, estaba embobado viendo como una pareja se besaba en la tele. Una vez llegó la comida le dije que comiera.


    ―No tienes que comer de esa manera. ―Llamé su atención al ver cómo se llenaba la cara de salsa y estofado―. Tienes que comer como yo, así, mira ―dije y le expliqué cómo hacerlo con la cuchara.


    Imitó mis movimientos, parecía como un niño inocente. Me levanté y le limpié el rostro con la servilleta de tela.


    Tocaron a la puerta y al abrir, me encontré con Susan.


    ―Kate, ¿ya estas lista? Ay, pero ¿quién es ese hombre tan guapo? ―preguntó Susan bajando la voz y caminó hacia Ben.


    ―Susan, él es.... ―No me dio tiempo de decirle nada.


    ―Hola, mi nombre es Susan, ¿cómo te llamas? ―preguntó ella extendiendo la mano a Ben y este solo le observaba la mano curioso.


    ―Susan. ―La jalé del brazo―. Él es Ben, es el hombre rescatado.


    ―¿¡Qué!? ―Susan abrió los ojos como un gato asustado―. Pero… pero.


    ―De hecho, habló, no recuerda su nombre, pero es algo así como Ben o yo que sé, pero lo puedes llamar Ben.


    ―¿En serio habló? ¡Oh, por dios! Pero es que estás irreconocible―. Susan se acercó a Ben y le tocó el rostro con las manos.


    Ben solo la miraba sin hacer nada y se dejaba mimar.


    ―Así que te llamas Ben. ―Repitió Susan.


    ―Susan, creo que debes de tomar tu espacio ―dije y la jalé del brazo.


    ―Susan ―dijo Ben.


    ―¿Dijiste mi nombre? Ay, pero que hermosa voz, dilo de nuevo, mi nombre. ―Pidió Susan.


    ―Susan. ―Repitió Ben.


    ―Bueno, ¿qué es lo que me venias a decir, Susan? ―pregunté.


    ―Que nos vamos dentro de media hora.


    ―¿Cuántos años tienes, Ben? ―preguntó Susan volviéndose de nuevo al hombre.


    No contestó.


    ―Susan, no lo sabe, no tenemos que presionarlo. Ahora deberías de irte a alistar, ¡no crees!


    Susan se marchó volviendo la mirada a cada paso que daba para ver a Ben.


    ―Ben, tenemos que irnos, deberías de entrar al sanitario a lavarte la cara o hacer tus necesidades si lo necesitas ―dije mientras empacaba mis cosas dentro de la mochila.


    Al bajar a la recepción para ver al resto del equipo, todos miraban a Ben.


    ―¿Así que te llamas Ben? ―preguntó Peter.


    ―Creímos que eras mudo. ―Agregó Jeremy.


    ―Nos tenemos que ir ―dijo Hans con indiferencia―. Kate te he conseguido un auto para que vayas por tu lado con el hombre y la niña, tienes que deshacerte de ella. ―Hans me tendió unas llaves.


    En el estacionamiento, Jeremy y Peter se marcharían en la Van. Susan iría con Hans y Charlie en el rock, todos hacia el laboratorio del consorcio. Yo me iría por separado con Ben y Emily, a la cual tendría que llevar de vuelta con sus padres a Nevada, Carson City. Me dieron equipo en una maleta con armas y sedantes para el hombre.


    ―Te vemos después en el laboratorio ―dijo Hans antes de cerrar la puerta del jeep.


    Me marché con Emily y Ben en el auto. Conduje hasta Carson City y llegué hasta la vivienda de los padres de Emily. Toqué la puerta y nadie respondió. Le dije a Emily que esperaríamos dentro del auto. Después de media hora, una camioneta había llegado a la vivienda y bajó una pareja con bolsas de compra.


    ―¿Son tus padres? ―pregunté a Emily.


    ―Sí, son ellos ―dijo sonriendo.


    ―Ben, tú quédate aquí, no te muevas ni salgas del auto. ―Ordené.


    Los padres de Emily lloraron de alegría y emoción de volver a ver a su hija. Me invitaron a pasar dentro de la casa, dudé en hacerlo por Ben que estaba en el auto, pero accedí.


    ―Muchas gracias por devolverla a nosotros ―dijo la madre.


    ―Ella me rescató del lugar en el que estaba ―dijo Emily.


    ―¿En dónde te tenían, hija?


    ―Estaba en un lugar lejano, no lo recuerdo bien ―respondió Emily. Le había dicho que nunca debía de decir de donde la había rescatado, ni mi verdadero nombre y mucho menos sobre Charlie, el hombre y lo que hacían de comer personas.


    ―Mi nombre es Cameron y soy investigadora privada del FBI ―les dije a los padres y extraje mi placa falsa del FBI para que la vieran―. Estoy a cargo de la investigación de algunas personas desaparecidas, dentro de la investigación encontramos a los causantes y rescatamos a su hija que estaba sana y salva.


    ―Muchas gracias, Cameron ―dijo el padre y me extendió la mano para estrecharla.


    ―¿Cómo podríamos pagarle lo que ha hecho por nosotros y nuestra familia? ―Añadió la mujer.


    ―No tienen nada que agradecer, mi trabajo me lo compensará y bueno, también cabe decirles que todo esto es confidencial, su discreción tiene que ser válida, por favor no hablen sobre el asunto del FBI, si necesitan dar una explicación digan que fue por parte de la policía.


    Los padres de Emily asintieron.


    Salí de la vivienda y me subí al coche rumbo al laboratorio del consorcio. Tenía que seguir por la autopista US-50 para después acceder a la carretera 95, rumbo sur a Amargosa Valley, el laboratorio estaba dentro de la zona desértica de Nevada, en una zona restringida al suroeste de la base aérea de Nellis (área 51). Una vez accedí a la carretera 50 deduje que un auto nos venía siguiendo de cerca, para asegurarme de ello, me salí en una intersección y comprobé que era positivo.


    ―Ben, nos vienen siguiendo, quiero que te pongas el cinturón de seguridad ―dije y volví la mirada hacia la parte trasera para ver a Ben, él asintió con una ligera sonrisa.


    Me pareció verle esa ligera sonrisa que quería volver a verle el rostro, era atractivo y de seguro si sonreía podría jurar que me derretiría en el asiento del auto.


    Aceleré un poco, encendí el GPS y me incorporé de nuevo a la autopista, tenía mi mochila y la maleta con armas en el asiento del copiloto, con una mano extraje uno de los revólveres, y me cercioré de que tenía mi pistola en el costado de mi cadera. Tenía que hacer algo para perder el auto. Salí de la autopista y tomé un camino, Churchill rd, de dos carriles, uno de cada sentido. Ese mismo camino se intercepta con la carretera 95 y no debía desviarme de mi rumbo. Al salir por ese camino, el auto se pegó muy de cerca. Pisé el acelerador y comenzaron a disparar.


    ―Ben, agáchate y mantente abajo ―grité.


    Aceleré a noventa millas por hora, los balazos seguían impactando en la cajuela, ese no era un auto blindado y debía de hacer algo o terminaríamos muertos. Las balas cesaron por un tiempo, pero el auto seguía acercándose. Rebasé a un auto, los de atrás lo hicieron también. Unos disparos más y luego el GPS indicaba que la carretera que debía de tomar estaba a solo tres millas. Aceleré más, cuando faltaba una milla para llegar, aquel terreno era plano y tenía visibilidad de ambos lados de la carretera noventa y cinco, un camión de carga pesada con doble remolque iba por delante de mí acercándose a la intersección, acelere, si tenía suerte lo podía rebasar e ingresar a la carretera rumbo al sur.


    ―Sujétate ―le dije a Ben, que seguía agachado. Luego en mis adentros pedí ayuda―. Buda o quien sea, que tenga suerte en esta encrucijada.


    Me faltaba poco para alcanzar el camión delante de mí, frené un poco porque ya había alcanzado las cien millas por hora. Ingresé al carril contrario para rebasar, venía un auto, me incorporé de nuevo detrás del camión, no logré rebasar. Un auto pasó y otro por el carril contrario. Dispararon tres veces en la parte trasera. Tenía que rebasar el camión a como diera lugar. Me aferré con fuerza al volante y miré por el espejo retrovisor, venía el momento y una vez pasándolo tenía que ingresar a la carretera rumbo al sur hacia mano derecha. Pisé el acelerador, rebasé el camión, al hacerlo otra camioneta venía por ese carril, tocó el claxon, llantas rechinaron y me integré con brusquedad al carril correspondiente pero no me había cerciorado de que había un auto delante del camión, que no había visto. Era un auto pequeño, de los más pequeños, de esos para dos personas. Frené con brusquedad, escuché el chirrido de las llantas contra el pavimento y para no impactar me salí al carril contrario y en lugar de girar hacia mano derecha, me vi forzada a girar a la izquierda en el cruce al ver que un auto estaba girando hacia Churchill rd y por unos centímetros estuve a punto de impactar contra aquel auto. Había entrado a la 95, pero rumbo al norte.


    ―¡Maldición! ―espeté y por el retrovisor el auto se incorporó detrás de nosotros.


    Seguí conduciendo por esa vía rumbo al norte, ya habíamos avanzado más de 18 millas y éramos perseguidos por el mismo auto.


    ―Si eso es lo que quieren, tendremos diversión ―dije en mis adentros y aceleré. Rebasé autos y continúe por la autopista. Habíamos ingresado al primer poblado Lovelock, chequé el medidor de la gasolina, me quedaba aún medio tanque, sin embargo, ya me estaba cansando, tenía que idear algo para perderlos. En el GPS aparecía un camino que se separaba de la vía en la iba conduciendo, Old Highway 40, lo tomé, aceleré a todo lo que podía. Un nuevo camino adelante se abría paso al Old Highway 50, me desvié en ese. Avanzamos unas dos millas por el 50, tenía que enfrentarlos, pensé en hacer el giro de la jirafa y dispararles de frente. Pisé el acelerador, más adelante metí el freno de mano e hice el giro de la jirafa y aceleré de frente a ellos. Estaba a unos quinientos metros de ellos, por el retrovisor vi que Ben estaba haciendo algo. Desvié la mirada para echar un vistazo, estaba temblando y los ojos en blanco. Miré el reloj y eran las 3:50 pm.


    ―¡Joder! ―Había perdido la noción del tiempo y no había comido nada hasta entonces. No podía ser.


    Ahora tenía dos problemas, Ben estaba con su mutación, y el auto acercándose a nosotros cuatrocientos, doscientos, cien metros. Tomé el revólver y les disparé, me agaché, ellos me dispararon y el parabrisas se estrelló. Eran dos, me parecían conocidos, pero ahora no era el momento de pensar. A uno al parecer le di en el brazo. El auto se dio vuelta para seguirnos, Ben estaba en su mutación, lo estaba. Por el retrovisor vi que me observaba, sus ojos estaban inyectados en color rojo, se incorporó hacia adelante al tiempo que el cinturón lo detuvo, comenzó a jadear, no sabía cuánto tiempo resistirá el cinturón. No fue durante mucho tiempo, el cinturón lo destrozó con fuerza y se abalanzó hacia mí.


    ―¡Ben, no! ―grité.


    Estaba pisando el acelerador con fuerza, dos disparos impactaron en el auto por la parte trasera, las manos de Ben me sujetaron por el cuello, me estaba estrangulando. Bajé mi mano en busca de la inyección con sedante que tenía en la bolsa de mi pantalón. Sentía que no podía respirar, Ben tenía mucha fuerza. El dolor en mi garganta crecía y mi vista se estaba nublando, zigzagueé el auto por toda la carretera. Sentí la jeringa, la levante con las últimas fuerzas conscientes que tenía y la enterré en el brazo de Ben. Los segundos siguientes fueron eternos para que hiciera efecto el sedante. Por unos segundos perdí el conocimiento y sentí que el auto se impactó, las bolsas de aire se activaron. Las manos de Ben fueron perdiendo fuerza lentamente, tomé aire y tosí. La bolsa de aire presionaba mi cara, con mis manos busqué la manija para abrir el auto y como pude me salí. El motor de un auto se escuchó a unos cuantos metros, al estar en el suelo, por debajo del auto vi los dos pares de pies. Eran los hombres bajando del vehículo, busqué mi pistola a mi costado, no estaba. Me levanté y busqué en el asiento del auto.


    ―No te muevas ―dijo la voz grave de uno.


    Me quedé inmóvil, pero mi mano seguía buscando el arma. La palpé con las yemas de los dedos.


    ―Pon las manos donde las podamos ver. ―Ordenaron.


    Buda o Dios, quien sea, dame buena puntería ―dije en mis adentros.


    Me giré y disparé cuatro veces seguidas. Los hombres cayeron muertos al suelo, con dos balas en la cabeza cada uno.


    Busqué a Ben, lo encontré en la parte trasera del auto, inconsciente por el efecto del sedante y con una herida en la sien que mostraba su sangre inusualmente negra, que más bien parecía barro. Me tiré sobre la tierra y sentí una sensación húmeda en la cabeza, llevé la mano a la zona y me di cuenta de que era sangre.

  


  
    Capítulo 15


    Kate se había estrellado en el auto contra un poste de electricidad. El camino en el que estaba era desolado, ahora el auto se había averiado y tenía que moverse antes de que Ben despertara. Escudriñó a los hombres, no les encontró identificación alguna, pero al verlos más de cerca le pareció haberlos visto antes y recordó que eran de los militares que Gaudier había reclutado con entrenamiento especial. Les quitó sus armas, no deben de desperdiciarse. Fue al auto que los hombres conducían y vio que había un par de celulares dentro, las llaves estaban pegadas en la marcha y en la cajuela había armas de muy buena calidad y alcance. A rastras llevó a Ben hasta el auto, le puso unas esposas por si acaso despertaba, su maleta y mochila las colocó en el asiento copiloto y a los hombres los metió en la parte trasera del auto dañado.


    ―Esto me servirá ―dijo Kate poniéndose una gorra que le quitó a uno de los militares.


    Se marchó del lugar, una vez que había llegado a Lovelock llegó a un supermercado donde compró varios paquetes de carne, bebidas y comida para ella. Se estacionó en un camino alejado para comer y esperar a que Ben despertara y comiera. Había pasado una hora y el efecto del sedante seguía activo, mientras tanto, Kate se limpió la herida de la cabeza, era solo una cortada, pero tenía unos moretones en el cuello por la estrangulación que su rescatado le había dejado como recuerdo de su trance. Más tarde, Ben comenzó a moverse. Kate de inmediato colocó los paquetes de carne en la parte de atrás y salió del auto. Ben abrió los ojos y una vez que vio los paquetes los comenzó a tragar sin dudarlo. Kate al ver que había terminado, tocó la ventanilla, Ben la vio y escondió el rostro.


    ―¿Ya has terminado? ¿Ahora ya no estás en tu fase loca?


    Ben asintió con la cabeza.


    Kate abrió la puerta y le quitó las esposas. Vio el reloj, estaba a punto de dar las seis y la oscuridad era completa como para conducir, además de que se sentía cansada. Buscó un lugar donde pasar la noche y allí pensaba descansar con Ben. Llamó a Hans que le grito por no haberse dado prisa.


    ―Tuve inconvenientes. ―Explicó ella.


    ―Por qué no entiendes, Kate, nosotros estamos a punto de llegar al lugar, mañana temprano te vienes directamente. ―Ordenó Hans y cortó la llamada.


    Kate se aseguró de tener comida en el cuarto y se acercó a Ben para limpiarle la herida de la sien, al pasarle una gasa con antiséptico, Ben gritó de dolor.


    ―No seas cobarde, aguántate.


    Ben apretó la mandíbula, sus miradas se encontraron y Ben le tomó la mano con calidez una vez le colocó una bandita.


    ―Gracias, Kate ―dijo Ben.


    ―No tienes que agradecer nada.


    Kate sintió la enorme y cálida mano de Ben, luego se perdió por un momento en la profundidad de su mirada.


    ―Bien, bien creo que ahora debes de dormir ―dijo Kate apartando su mano de la de él y carraspeo la garganta.


    ―¿Por qué me rescataste?


    ―¿Ah?


    ―¿Por qué me rescataste de ese lugar?


    ―No lo sé, bueno… si lo sé, Charlie me dijo que tenía un amigo y creí que era un niño, pensándolo bien, al parecer no eres tan pequeño como pensé.


    A la mañana siguiente partieron rumbo al sur, compró mucha comida para el camino y de igual manera preparó varias jeringas con sedante que se guardó en el compartimiento de la bolsa del pantalón. Durante el trayecto en el coche Kate intentó hacer charla con Ben sobre su vida. Él le dijo que no recordaba nada, desde que tiene memoria estaba en aquel lugar, lo llevaban a la bodega donde le inyectaban cosas en los brazos.


    ―¿Hacían experimentos contigo? ―preguntó Kate para comprender.


    ―¿Qué es «experimento»?


    ―Bueno, eso… es como lo que dices que te hacen, con las inyecciones, tú sabes, y es el resultado por lo cual estas así.


    Ben pareció no comprender muy bien el concepto, aunque sí estuvo de acuerdo con lo de las inyecciones. Al parecer no recordaba a sus padres, ni tampoco si tenía hermanos o qué edad tenía. Toda su vida había estado en aquel lugar, él solo, hasta que Charlie apareció y después Kate lo había sacado de allí.


    Habían hecho unas ocho horas hasta llegar a Amargosa Valley. Después de quince minutos, Kate había entrado al área restringida que tenía el consorcio. Una vez llegó a las instalaciones los guardias la identificaron, rasgos faciales, huella dactilar, pupila y oído. La dejaron ingresar. El equipo la esperaba junto con el doctor Francis y Brad. Una vez se bajaron del auto el doctor Brad corrió a recibirlos entusiasmado.


    ―¿Este es el hombre? ―preguntó Brad acercándose a ver a Ben. Le tomó las manos y se las observó, luego los brazos, ojos y nariz. Parecía muy emocionado de verlo.


    Unos cuatro hombres vestidos de blanco, con guantes, botas, cubrebocas, lentes protectores transparentes, se acercaron a Ben. Este se asustó y le dirigió una mirada cuestionable a Kate, ella dijo que estaría bien que no le harían daño. 
Francis solo asintió con la cabeza en saludo a Kate.


    ―Tráiganlo, tráiganlo adentro ―dijo Brad sonriendo ampliamente con un brillo peculiar en los ojos.


    ―Kate, hay que hablar. ―Indicó Hans con la mano para apartarse un poco.


    ―Ya sé que me vas a decir, Hans, así que guárdate tus sermones porque no los quiero escuchar.


    ―¡Ah, sí! Pues lamento decepcionarte y me vas a escuchar, ¿Qué carajos pasó? ¿Qué fue eso del percance?


    ―Unos tipos me siguieron.


    ―¿Cómo que te siguieron??


    ―Sí, así como lo oyes, me siguieron un par de los militares esos de Gaudier, por suerte me deshice de ellos, pero al parecer querían al paquete negro.


    ―¡Paquete negro! ¿Cómo te deshiciste de ellos?


    ―Les disparé en la cabeza a ambos, por poco y no logro salvarme, así que déjame en paz.


    Hans le alcanzó a ver las marcas moradas alrededor del cuello, se quedó en silencio, sabía por ese motivo que no mentía.


    Kate se alejó de Hans y entró en las instalaciones para ver lo que harían con Ben y Charlie. El edificio del consorcio no era muy grande, era un edificio cuadrado de concreto gris de 2,500 metros cuadrados. Dos plantas, con un laboratorio y sala de observación, una cocina para alimentar a los empleados, sala de vigilancia con acceso a las cámaras del edificio y al menos quince minúsculos cuartos de descanso con catres.


    A Charlie lo encontró en un cuarto bien resguardado por cuatro paredes de concreto jugando videojuegos. A Ben lo encontró en la sala de observación. Ya lo habían desnudado, le habían puesto una bata y lo habían sedado.


    ―¿Por qué lo han sedado? ―preguntó Kate a Peter, que se encontraba viendo a través del gran vidrio de observación.


    ―Porque necesitan hacerle estudios y es mejor que esté dormido.


    Lo metieron dentro de un tubo de resonancia magnética, luego le extrajeron varias muestras de sangre para comenzar a analizar.


    Al día siguiente las muestras de sangre siguieron bajo el microscopio, investigación y evaluación del afectado. Charlie, mostraba la misma actitud a las horas clave de hambruna y Ben permanecía aún sedado.


    ―¿Hasta cuándo lo van a mantener sedado? ―preguntó Kate al doctor Francis.


    Francis era unos de los doctores y científicos que tenía el consorcio con más años al servicio. Tenía 68 años y a pesar de esa edad, se le veía muy jovial, era un hombre agradable, siempre hablaba con la verdad y a Kate le agradaba mucho su palabra directa.


    ―Ya pronto despertará, solo lo mantuvimos sedado el tiempo necesario para las pruebas ― respondió Francis.


    ―¿En dónde está el doctor Brad?


    ―Está al parecer tan entusiasmado con el asunto que se ha mantenido despierto por toda la noche y está aún en el laboratorio.


    ―¿Cómo ve usted todo este asunto? ―preguntó Kate directamente.


    ―La verdad que me tiene muy desconcertado, he visto tantas cosas en mi vida, pero esto de la sangre negra nunca. Mi teoría por lo que he investigado es que Charlie tiene una mutación del mismo síndrome que Ben, sin embargo, su sangre solo presenta un poco de esa toxicidad. Creería que Ben es la rama principal en esto, una vez descubramos cómo revertir o curar a Ben, sabremos cómo hacerlo con Charlie.


    ―¿Interrumpo? ―Entró Susan al cuarto de observación.


    ―No, para nada ―respondió Francis.


    ―¿Cómo va la cura o lo que sea para ayudar al chico? ¿Sabían que los padres de Charlie están ofreciendo una cantidad millonaria para curar a su hijo?


    ―Imagino que le quieren mucho. ―Añadió Francis―. Bueno, creo que debo de volver al laboratorio y ver cómo van los avances con el doctor Brad.


    ―Kate, me gustaría hablar contigo ―dijo Susan una vez Francis abandonó el lugar.


    ―Dime.


    ―Bueno, es una plática muy pendiente desde que rescatamos a los paquetes.


    ―¡Oh! Bueno, creo que eso ya quedó en el olvido, ¿no?


    ―¿Para ti ya quedó en el olvido, Kate? ―preguntó Susan incrédula.


    ―Claro.


    ―Bueno, para mí no, y nunca tuvimos la oportunidad de hablar, así que me gustaría decirte que siento mucho que Hans haya jugado contigo y de igual manera lo hizo conmigo en cierta forma, lo nuestro solo fue sexo casual. Tú sabes que yo en las relaciones no me meto. Pero igual es un patán, un idiota, lo único que me alegra es que sigamos siendo amigas y compañeras de trabajo. Claro que eso no se puede cambiar, de trabajar juntas, pero ya no pienso en estar con Hans nunca más.


    ―Hiciste bien, Susan, es un idiota que no se merece nada de amor, por parte de nadie.


    Kate se alejó a su cuarto de descanso, allí buscó en su mochila su celular que no había tenido oportunidad de revisar. Tenía un mensaje de su padre, preguntando cómo estaba y por qué le había cortado la llamada en forma rara la última vez. Le llamó y le aseguró que fue por trabajo. Una vez terminó de hablar con su padre, escuchó una vibración que al parecer no era de su celular. Buscó en la mochila y se dio cuenta de que eran los móviles de los dos tipos que había matado. Eran mensajes de texto y llamadas perdidas. Al leer los mensajes, una alarma se activó en Kate.


    ―¿Peter, dónde está Hans?


    ―No lo sé, Kate, imagino que en su cuarto de descanso o afuera.


    ―Reúne al equipo, voy a buscar a Hans.


    Lo encontró fuera de la instalación fumando un cigarro.


    ―¿Qué pasa, Kate? ―preguntó Hans en la sala donde se había reunido todo el equipo.


    ―Nos han encontrado, Gaudier va a enviar a sus hombres para recuperar los paquetes.


    ―¿Qué? ¿Pero cómo sabes eso? ―preguntó Susan.


    ―Están los mensajes en los celulares de los tipos que me persiguieron, al parecer nos han rastreado y mañana por la noche vendrán a las instalaciones ―dijo Kate y le pasó los móviles con los mensajes para corroborar lo dicho.


    ―Tenemos que hacer un plan. ―Sugirió Jeremy.


    ―¿Cómo es que nos rastrearon? ―preguntó Hans molesto levantándose de su asiento.


    ―Ese Gaudier tiene sus contactos y sus medios, Hans, no seas tonto. ―Señaló Peter.


    ―Aquí dice que gracias al rastreador dieron con el lugar ―dijo Susan mostrando el mensaje.


    ―Pero si les quité los chips a los paquetes ―dijo Kate.


    ―¿Qué hay del Jeep? Tal vez allí pudieron lanzar algún rastreador, recuerden que descubrieron que estaban en el hotel ese de Lake Tahoe. ―Añadió Peter.


    ―Jeremy ve a corroborar si el vehículo tiene algún rastreador. ―Mandó Hans.


    ―Acaba de llegar un mensaje. Casper, qué rayos pasa con ustedes que no responden. ―Leyó Susan.


    ―Hay que contestar, al parecer no saben que Kate los mató ―dijo Hans―. Y hay que idear algún plan de escape.


    Kate fue a hablar con los doctores Francis y Brad que se encontraban trabajando en el laboratorio en busca de respuestas a la solución de Charlie. Kate les comunicó la noticia de que Gaudier enviaría a sus hombres y que se tenían que marchar de las instalaciones para que se fueran preparando y que tendrían que llevar a cabo un plan de escape. El doctor Brad se sobresaltó y dijo que tenía que empacar algunas cosas de inmediato. Francis y Kate se quedaron en el laboratorio. Desde el otro extremo del laboratorio estaba el cuarto de cristal donde Ben estaba encerrado comiendo carne.


    ―¿Hay alguna novedad? ―preguntó Kate mientras observaba a Ben en su estado caníbal, no sabía cómo debía de llamarlo.


    ―Creo que tengo una hipótesis, pero aún es muy pronto para saberlo ―respondió Francis.


    ―¿Cuál es? ―preguntó Kate curiosa.


    ―Bueno, verás. Echa un vistazo. ―Indicó Francis a Kate para que se acercara a ver el microscopio que había en la mesa donde tenía una muestra de una célula de Ben.


    Una vez Kate dejó de ver el microscopio, Francis la llevó a ver un ilustrado.


    ―¿Ves la célula? ―preguntó señalando el dibujo―. Estas tienen una membrana que las recubre, de manera que esta determina qué entra a través de ellas, en este caso la membrana no funciona de esa manera, está, como quien dijera, dormida y no hace su función de guardia de ver qué entra y qué sale. Entonces, la mitocondria que contiene ADN propio ha recibido un mutante, proteínas y ARN que se han adueñado del núcleo y este a su vez llega de manera directa al nucleólo causando que toda la célula se regenere de manera modificada al dividirse los cromosomas. Lo que se necesitaría hacer es como drenar tanto en el retículo endoplasmático que se encarga de acarrear proteínas en proceso de secreción, al igual que el liso y el rugoso que fabrica proteínas y las incorpora en las membranas. Pero, necesito saber que proteínas y ARN se podrían utilizar para despertar la membrana y que todo el contenido que está dentro de cada célula se modifique y se haga una reversión de todo. Y bueno, la sangre muestra ese color tan peculiar debido a la mutación. Esto parece que es un trabajo de mucho tiempo, para poder hacer todas esas modificaciones.


    ―La verdad que no entiendo mucho esos términos científicos, doctor Francis, pero entiendo que hay un malfuncionamiento.


    ―Está bien, no te preocupes por eso.


    ―Pero sí hay una solución, ¿cierto?


    ―Claro que la hay, pero necesito hacer más avance e investigación y pruebas. Esto no puede ser solucionado de un día para otro.


    ―Por eso es por lo que Gaudier contrató a esos dos científicos para que trabajaran con él.


    ―¿Qué científicos? ¿De quiénes hablas? ―preguntó Francis intrigado.


    ―De los dos científicos esos que trabajan para el cretino, que de seguro ellos crearon el suero ese que hizo a Ben y Charlie así.


    ―¿Cuáles son sus nombres?


    ―Bueno, no lo recuerdo bien, pero permítame ir por la carpeta de información y se la muestro.


    Kate una vez regresó con la carpeta, se la mostró a Francis y este se quedó con la boca abierta.


    ―Con esto puedo hacer más avance ―dijo Francis levantando las cejas analizando la información―. Si se habla de Craig Richter y Ayrton Britt, ellos fueron los científicos desaparecidos en Alemania hace unos años atrás, y fueron famosos por modificaciones en el ADN.


    ―¿Para qué cree que quieren esta modificación?


    ―Bueno, imagino que para control en la sociedad, reducir la población. Si el sujeto que han creado come carne humana, entonces sería algo así como un zombi, la gente se mataría una a otra.


    ―Eso suena terrible ―dijo Kate sintiendo un escalofrío. Fue lo mismo que había comentado Peter en el hotel.


    ―Sí, pero vamos a encontrar la solución, ya lo verás, además Brad es muy bueno en su trabajo de investigación.


    ―Eso espero.


    Los hombres de Gaudier estaban cerca de las instalaciones del consorcio. Se habían alojado en un hotel de paso. El rastreador que habían colocado al jeep y el seguimiento que habían hecho los llevó a descubrir dónde se habían metido dándoles tiempo a idear un plan. Programaron irrumpir a la siguiente noche en las instalaciones para recuperar los paquetes de Gaudier. Habían mapeado la zona que tenía un buen sistema de invisibilidad, pues ellos tenían sus recursos y a Gaudier no le importaba lo que costara con tal de recuperar lo que le pertenecía. No habían tenido noticias desde un día antes de los dos que habían seguido el auto con el paquete principal.


    Billy el encargado de la operación estaba en su habitación sentado en el sillón con la espalda encorvada jugando un juego en su celular, cuando entró uno de los militares del equipo para informarle sobre los dos que habían seguido el auto de Kate con el paquete.


    ―Casper, ya ha contestado señor. ―Informó el militar.


    ―Ya era hora, ¿qué te ha dicho?


    Susan había respondido el mensaje inventando una excusa como Casper y que estaban enterados sobre el plan. Sin embargo, en el pasillo se escucharon pasos presurosos, dieron dos toques rápidos en la puerta y entró otro de los militares agitado.


    ―Señor. ―Entró y se paró frente a Billy haciendo un saludo con la mano en la frente―. Tengo noticias de Casper y Thomas.


    ―¿Ahora qué? ―preguntó Billy mientras dejaba su celular y tomaba un palillo para limpiarse la carne de los dientes.


    ―Los encontraron muertos en un camino cerca de Lovelock.


    ―¿Qué dices? ¿Cómo rayos paso eso? Entonces ¿quién ha contestado en lugar de Casper?


    Los tres hombres se miraron unos a otros.


    ―Nos han descubierto ―dijo Billy poniéndose de pie inmediatamente―. No hay tiempo que perder, hay que ir a recuperarlos ahora mismo, de inmediato.


    Billy reunió a todo el equipo, alistaron sus armas y vehículos con el mandato de llevar a cabo la operación. Salieron rumbo a las instalaciones del consorcio apenas y dieron las 19:00 horas.


    Mientras tanto, Hans y el resto del equipo estaban llevando a cabo los preparativos del plan de escape. Sin saber que en unos cuantos minutos los hombres de Gaudier llegarían en cualquier momento tomándolos por improvisto. Habían acordado dividirse en vehículos diferentes y marcharse en la primera hora de la mañana. Como distracción alguien debía llevarse el jeep con el rastreador mientras los demás se alejarán por alguna otra ruta. Kate se ofreció de voluntaria con esa tarea, luego se desharía del rastreador en algún punto. Aún no sabían a donde debían de irse, ya recibirían instrucciones del jefe en el proceso. El único motivo era marcharse de allí y poner a salvo los paquetes de las manos de su enemigo.

  


  
    Capítulo 16


    Una explosión en la entrada a las instalaciones del consorcio puso a todos en alerta.


    ―¿Qué carajos fue eso? ―dijo Hans que estaba fumando su cigarrillo fuera―. ¿Control de entrada, qué es lo que pasa? ―preguntó por el radio a la entrada principal.


    No hubo respuesta.


    Los hombres de Gaudier habían matado a todos los guardias de seguridad y ahora estaban entrando. A lo lejos, divisó los faros como de ocho vehículos que se acercaban a gran velocidad a las instalaciones. Hans permaneció de pie con incertidumbre y recibió un disparo en una pierna.


    ―Mierda. ―Corrió hacia dentro del edificio y presionó el botón de alarma.


    Las alarmas comenzaron a sonar y el muro de acero blindado comenzó a levantarse alrededor de todo el edificio. Algunas balas alcanzaron a dar contra el concreto.


    ―¿Hans, estas bien? ―preguntó Peter.


    ―¿Me ves bien? Joder, ayúdame.


    ―¿Qué es lo que pasa? ―preguntó Kate.


    ―Nos están atacando, de seguro son los hombres de Gaudier, tenemos que implementar el plan de escape ahora.


    Un par de hombres enfermeros del personal corrieron a atender la herida de Hans.


    ―Hans ha activado el muro blindado, pero tenemos que ir al cuarto de vigilancia para ver lo que está pasando fuera. ―Sugirió Peter.


    ―Peter, tú vete al cuarto y ustedes prepárense para salir de aquí, Peter estará informando de todo lo que pase afuera por los radios. ―Hans ordenó en jadeos de dolor.


    El resto del personal del edificio se puso en alerta, tomaron todos sus uniformes, armas y se fueron a sus puestos pertenecientes.


    Kate y Susan corrieron hacia el laboratorio, donde alertaron a los doctores que tenían que marcharse.


    ―¿Cómo que ya? ―preguntó Brad.


    ―Los hombres de Gaudier al parecer aceleraron su plan. ―respondió Susan―. Voy por Charlie.


    Kate, junto con el doctor Francis, sacaron a Ben del cuarto, estaba en bata y le pidieron que se pusiera ropa. En lo que Kate llevaba las maletas hacia el jeep con herramientas que habían guardado los doctores y papeles importantes sobre la investigación que estaban llevando a cabo en las últimas horas. Una vez que había regresado al laboratorio vio a Ben tirado y al doctor Brad arrastrándolo hacia la salida.


    ―¿Qué le pasó? ―preguntó Kate desconcertada.


    ―Le he administrado un sedante ―respondió Brad.


    ―¿Por qué ha hecho eso?


    ―No podemos arriesgarnos a llevarlo consciente.


    ―¿Dónde está Francis?


    ―Está en el almacén.


    Kate corrió al almacén donde Francis estaba buscando algo con desenfreno en una de muchas papeleras.


    ―¿Qué busca? Nos tenemos que ir.


    ―Y Ben, ¿ya está listo?


    ―El doctor Brad lo ha sedado.


    ―¿Qué?, ¿pero por qué hizo eso?


    ―Dijo que no nos podemos arriesgar a llevarlo consciente, estoy en desacuerdo, pero ahora no es momento de discutir, vámonos.


    ―Sí, sí, solo que necesito encontrar algo.


    ―Dese prisa.


    ―Son nueve vehículos que han rodeado el edificio. ―Comunicó Peter por el radio, que se encontraba viendo las cámaras en el cuarto de vigilancia.


    Kate regresó con Brad y le ayudó con Ben.


    ―Vamos ―dijo Susan que acababa de llegar junto con Charlie.


    ―¿Qué le pasó a mi amigo? ―preguntó Charlie asustado.


    ―Está sedado, niño ―respondió el doctor Brad.


    ―Susan, ayúdanos. ― Pidió Kate.


    Consiguieron llegar al jeep. Mientras esperaban a que el doctor Francis llegara, Peter comunicó por el radio que el personal estaba disparando desde las ventanillas de guardia a través del muro, pero los autos eran blindados.


    ―Ya se han preparado bien. ―Apuntó Susan.


    ―Aquí estas ―dijo Francis una vez encontró la carpeta que buscaba. Salió disparado a tomar sus cosas personales y luego al hangar donde estaban los coches.


    Una vez había llegado Francis, Susan les ofreció un chaleco antibalas por su seguridad a todos. Kate preparaba el arsenal de armas en cada vehículo. En ese lugar el consorcio tenía muchos vehículos blindados. Todos conducirían vehículos separados. El doctor Francis iría en el jeep rock 1 junto con Brad, Charlie y Ben para mayor seguridad.


    ―Bien, cuando escuchen nuestra señal, salen, ya saben lo que tienen que hacer. Luego sigan las instrucciones de Hans. ―Recordó Susan a Brad mientras le entregaba la llave.


    ―Oigan, chicos, creo que van a disparar bazucas ―dijo por el radio Peter sonando alarmado.


    En eso una ligera vibración se sintió en el edificio. Pero el lugar tendría que recibir varias explosiones más como para colapsar.


    ―Están disparando las bazucas. ―Confirmó Peter.


    Hans llegó cojeando con una maleta de armas que colocó dentro del auto que el conduciría. Detrás de él, Jeremy y el resto del personal de seis hombres.


    ―Peter, quiero que abras las compuertas para poder salir de aquí, una vez lo hagas abandonas el lugar. ¿Entendido?


    ―Sí, Hans ―afirmó Peter.


    ―Escuchen, guardias, quiero que procedan con el código rojo entendido. ―Ordenó Hans al resto de los hombres que estaban en las zonas de ataque.


    ―Voy a abrir las compuertas A y B. ―Comunicó Peter contando en cuenta regresiva desde el cinco. Dos vibraciones más y abrió las compuertas. En la compuerta A salieron seis vehículos con personal del consorcio, luego por la compuerta B salieron Hans, Jeremy, Susan y Kate.


    Al salir por las compuertas de inmediato comenzaron los disparos, los vehículos de Gaudier seguían de cerca a los autos que divisaron al salir por las compuertas.


    ―Ahora pueden marcharse ―dijo Peter una vez que los otros vehículos habían hecho la distracción y Brad arrancó el jeep.


    Ellos salieron por la compuerta C que se abría a cuatrocientos metros al sur de las instalaciones en un túnel secreto a cuarenta metros de profundidad. Los demás habían avanzado hacia el norte.


    Kate estaba siendo perseguida por dos vehículos, ya que conducía el jeep rock 2 idéntico al otro, ella llevaba el rastreador y los hombres de Gaudier podían pensar que en ese vehículo estarían los paquetes. Los demás miembros del equipo que hacían vigilancia pusieron en marcha el código rojo, que consistía en disparar las metralletas automáticas y abandonar la zona. Peter la abandonó en la furgoneta tomando la compuerta C. Los hombres de Gaudier siguieron disparando bazucas hasta que destrozaron una parte de la entrada para poder acceder dentro del edificio. De un convoy salieron veinte hombres que entraron a las instalaciones, no encontraron nada y lo comunicaron a los demás.


    ―Deben de tener los paquetes en alguno de los vehículos, sigan al jeep y disparen a las llantas. ―Ordenó Billy.


    Kate sentía la adrenalina corriendo por las venas, el movimiento del terreno disparejo de la zona desértica la hacían rebotar en el asiento y el sonido ahogado de las balas chocando con la parte trasera. Estrujaba con mucha fuerza el volante y deseaba que se les terminaran las balas a los tipos esos, pero era peor.


    Habían derribado a tres vehículos por parte del consorcio, y solo uno de los de Gaudier.


    ―Jefe Billy, hemos disparado a las llantas, pero aun así sigue moviéndose el vehículo. ―Comunicó uno de los hombres que seguía a Kate.


    ―Es un vehículo moderno, sigan disparando hasta que deshagan el casco blindado ―respondió Billy.


    Siguieron disparando hacia el vehículo de Kate. Susan, que conducía detrás de los dos vehículos que seguían a Kate, preparó el cohete automatizado (bazuca) de los mejores que tenían MA20A1, con un calibre de 90 mm y efectivo para objetos en movimiento. Disparó dos hacia uno de los vehículos que seguían a su compañera, el vehículo ardió en una explosión efusiva y se hizo trizas.


    El otro de los vehículos se puso al tanto y el cargador de la metralla giró hacia el auto de Susan y le comenzó a disparar. Susan hacía movimientos en zigzag, pero el vidrio delantero recibió varios impactos y ya estaba comenzando a estrellarse.


    ―Quieres otro cohete ―gruñó Susan y preparó otro cohete que lanzó al vehículo y se deshizo de él.


    ―Te he salvado la espalda ―dijo Susan a Kate por el radio.


    ―Gracias.


    Hans por su cuenta aceleró el vehículo a todo lo que podía. Le punzaba la pierna por el balazo y maldecía una y otra vez golpeando el volante con fuerza. Pensaba en que a pesar de más de quince años que llevaba en ese trabajo nunca había topado con una bala. Él había sentenciado sabe cuántas vidas con balas en la cabeza, ya hasta había perdido la cuenta y nunca imaginó que doliera tan horrible. Ojalá se encontrara en una playa de México disfrutando del sol, pero no. Luego pensó en que más valía que fuera en la pierna y no en un pectoral, luego tendría una cicatriz horrible arruinando su figura. La voz de Jeremy lo sacó de sus enfrascados pensamientos.


    ―¿Hans, a dónde vamos a reunirnos? ―preguntó.


    ―¡Reunirnos! ¿De qué hablas?


    ―Me refiero a dónde nos reuniremos cuando acabe esta persecución.


    ―Aún no sé, no he recibido ninguna instrucción.


    ―Joder, Hans, ¿cómo que no has recibido instrucción?


    ―Mira, Miller, preocúpate de salvar tu trasero de los que nos están persiguiendo y deja de actuar como un marica ―bramó Hans salpicando el radio de saliva.


    Había quedado claro que el jefe le proporcionará la información en un par de horas. De acuerdo con el plan tendrían que estar huyendo en la mañana no en plena oscuridad de ese día. Habían caído cuatro de los vehículos de Gaudier, pero más de los del consorcio. El convoy blindado redirigió su objetivo que era el vehículo de Kate. El casco de la parte trasera no tardaría en dañarse.


    ―Kate, tenemos más compañía. ―Transmitió Susan al ver que el convoy se acercaba detrás de ella.


    Una bazuca fue lanzada hacia el vehículo de Kate que solo sintió el movimiento brusco y ahora la parte trasera del jeep había desaparecido de tanto impacto. Ahora sí estaría más expuesta a los disparos. El comandante que estaba a cargo del convoy se colocó los lentes con identificador de calor y se cercioró de que en ambos vehículos que seguían al igual que el que tenía el rastreador solo había una persona, el conductor. Lo comunicó a Billy, este maldijo y dio la orden de terminar por matarlos.


    ―Oye, Kate, creo que tienes que salir de ese vehículo. ―Sugirió Susan.


    ―Sí, creo que sí.


    Un nuevo disparo de bazuca, Kate lo vio venir y lo esquivó. Luego otro, y otro, el cuarto impacto contra el vehículo y explotó completamente.


    ―Joder, ¿Kate, me copias? Kate ―preguntó Susan alarmada por el radio y ahora iban tras ella.


    Susan sintió un hueco en el estómago, pensando lo peor. A Pesar de que la acechaba el miedo y la incertidumbre decidió no enfocarse en eso, debía de salvar su vida a como diera lugar. Aceleró a todo lo que podía y prestó suma atención hacia su enemigo por el retrovisor, si le disparaban una bazuca tenía que esquivar o terminaría muerta. Kate no respondía por el radio. Redirigió el cañón hacia la parte trasera y lanzó otro cohete, pero falló. En eso, escuchó por el radio la voz de Kate.


    ―Susan, me escuchas.


    ―Kate, ay, por Dios, creí que habías…


    ―¡Muerto!, claro que no, escucha, tengo un plan, regresa hacia donde derribaron el rock 2.


    ―Perfecto, espero que tu plan funcione.


    ―Funcionará, cuando te indique tienes que desacelerar, luego girar a la derecha una vez estando a diez pies del rock 2, tienes que pasar lo más cerca posible de este, ¿entendido?


    Susan dio vuelta en semicírculo para volver y siguió zigzagueando sin una secuencia repetida. La ametralladora coaxial que tenía en la parte superior del vehículo se estaba agotando de municiones. Susan tenía que hacer exactamente lo que Kate le pidió hacer, no tenía la remota idea de cuál era su plan. Pero esperaba que funcionara. Una vez se estaba acercando hacia el rock 2 que aún seguía ardiendo, desaceleró, se acercó lo más posible que pudo, conjeturó los diez pies de distancia y una vez había hecho eso se desvió hacia la derecha y aceleró. Pasaron cinco segundos cuando el convoy detrás de ella explotó completamente.


    ―Joder, Cooper, ¿qué hiciste?


    ―Te dije que tenía un plan. Oye, regresa por mí, estoy cerca del rock 2.


    Kate una vez que el vehículo estaba dañado de la parte trasera, presionó el botón de manejo automático del Jeep y le programó desviarse hacia la derecha en el lapso de un minuto. Tiempo suficiente para abandonar el vehículo, delante en el asiento del copiloto como ya era costumbre llevaba un maletín con diferentes armamentos. Había lanzado por la puerta el maletín y después ella se tiró rodando rápidamente por el terrero, el jeep se desvió ligeramente hacia la derecha como distracción para que no la vieran abandonar el vehículo, en todo caso la habrían visto y acabado con ella.


    Kate se subió al auto de Susan con varios raspones y moretones, chocaron las manos en júbilo.


    ―¿Qué fue lo que hiciste? ―preguntó Susan curiosa sobre la hazaña.


    ―Coloqué unas cuantas minas con temporizador de cinco segundos, que tu activaste al pasar y también dos cohetes de los mejores que tenemos.


    ―Eres brillante. ―Elogió Susan.


    Al cabo de unos minutos, Hans les comunicó al resto del equipo la nueva ubicación que el jefe mayor le indicó.


    ―Atención. Si me escuchan diríjanse a Utah, luego esperen instrucciones. Cambio y fuera.


    Todos dirigieron su ruta hacia ese estado.


    Francis junto con el doctor Brad habían llegado a salvo hacia la localidad en la que tenían otro laboratorio al noreste en el desierto de sal en Utah. Dentro de los rangos de prueba a unas 100 millas de la ciudad de Salt Lake. Una vez llegaron al laboratorio pusieron a Charlie y a Ben en cuartos para que estuvieran resguardados. El doctor Francis tomó tiempo libre para descansar, Brad por su parte parecía tener empeño por seguir trabajando en la investigación, por encontrar la cura. Él era un hombre científico mucho más joven que Francis, tenía 42 años y llevaba al menos doce años trabajando para el consorcio.


    Peter fue el primero en llegar al otro laboratorio, después Hans, dos autos con personal del consorcio y finalmente Susan y Kate.


    ―¿Dónde está Jeremy? ―preguntó Peter.


    ―No tengo la menor idea, no responde por el radio.


    Al día siguiente Hans les comunicó que Jeremy estaba muerto, habían encontrado su cuerpo achicharrado entre los miembros del personal caídos.


    ―No puede ser. ―Exclamó Peter―. ¿Cómo saben que es él?


    ―El cuerpo tenía encima la placa con su nombre.


    Los demás no dijeron nada.


    ―El jefe me ha dicho que aquí estaremos a salvo y tenemos que permanecer aquí hasta nuevo aviso ―dijo Hans.


    Dos días más tarde, el doctor Francis entró al laboratorio, Brad se encontraba hablando por celular.


    ―Te llamo más tarde ―dijo Brad y colgó nervioso.


    ―Puedes continuar hablando.


    ―No, era solo mi hijo que necesitaba dinero, pero más tarde lo llamó.


    ―¿Hay alguna novedad? ―preguntó Francis al ver a Brad sentarse en el banco para fijar la vista en el microscopio.


    ―No, aun no, ¿usted tiene algo?


    ―Bueno, anoche estuve echando un vistazo a esta carpeta y creo tener solo una hipótesis ―dijo Francis extendiendo la carpeta a Brad para que la viera.


    La carpeta era la que estaba buscando con desesperación el día que abandonaron las instalaciones del laboratorio en Nevada. En los comienzos de la carrera del doctor Ayrton Britt, él había trabajado para el consorcio durante tres años. En ese tiempo él estuvo trabajando para una cura contra el cáncer para un influyente elitista que no quería recibir quimioterapias, por el daño que causaban a la salud. El doctor Ayrton trabajó en conjunto con Francis y otro colega que después falleció de un ataque cardiaco. Francis, pero en especial Ayrton, era muy inteligente, y fue quien descubrió la cura para el importante elitista. Luego, Ayrton mismo le pidió al jefe del consorcio seguir utilizando el laboratorio para seguir trabajando en sus investigaciones personales al igual que para los trabajos del consorcio. El jefe le dio la oportunidad de utilizar sus instalaciones a cambio de favores para el jefe. Eran un equipo, como en toda organización. En una ocasión, Ayrton le dijo a Francis que estaba trabajando en modificación celular y ADN, incluso le mostró esa misma carpeta con los avances que llevaba. Tres años después hizo un viaje a Alemania donde se llevó a cabo una conferencia importante sobre ciencia y fue donde desapareció junto con Craig Richter.


    Fue en ese entonces cuando Howard Becher (Gaudier) fundó Cáncer Inc. Group, que le brindó grandes remuneraciones con la fórmula de Ayrton para curar el cáncer. Ofrecían la cura solo para personas que estuvieran dispuestas a pagar grandes sumas de dinero, y le daba su respectiva parte a Ayrton. Además de que la compañía le daba la oportunidad para realizar otro tipo de trabajos ilícitos, científicos y para personas importantes. Además, para el trabajo que estaban llevando a cabo con el experimento del suero que había cambiado la estructura celular de Ben.


    ―Esa carpeta es de Ayrton cuando trabajaba para el consorcio hace mucho tiempo, y él me dijo antes de desaparecer que estaba trabajando en la modificación celular y esta carpeta contiene información de su investigación, creo que si implementamos los pasos aquí señalados podemos conseguir algo. ―Explicó Francis.


    ―Sí, creo que es buena información, podríamos experimentar con parte de estas hipótesis. ―Estuvo de acuerdo Brad.


    Gaudier estaba de lo más enfadado, había perdido sus anhelados paquetes y a pesar de sus contactos e influencias no podía lograr llegar a ellos, era como si hubieran desaparecido de la faz de la tierra. Había perdido varios de sus hombres y dinero invertido en todo el equipo vehicular y armamentista que no sirvió de nada porque no pudieron traer sus paquetes.


    ―¿No tienes idea de dónde pudieron haber ido? ―preguntó Gaudier al joven que tenían encadenado a una silla metálica.


    ―No, señor, lo siento.


    ―Eres un inútil, bueno para nada ―bramó Gaudier y abofeteó la mejilla del muchacho, mirándolo con ojos de fuego. Hizo una seña a uno de sus hombres para que procediera con la tortura.


    Jeremy quien no se podía mover de la silla a la que estaba atado, gritó de dolor cuando el militar le comenzó a golpear los brazos con una vara. Lo habían atrapado aquel día de persecución. Dos autos de los hombres de Gaudier lo siguieron de cerca. Disparando ambos vehículos en las ventanillas laterales para romper los cristales. Una vez se había roto la ventana del copiloto recibió una bala en el hombro derecho. El auto de la izquierda lo golpeó, luego el de la derecha. Lo tenían acorralado y lo golpeaban de un lado y de otro como una pelota de ping pong, el metal chirriando, los motores rugiendo y Jeremy de lo más asustado al ver que no tenía salida. Asustado aceleró al ver que ambos le apuntaban ya no solo con las pistolas sino con las ametralladoras. Cuando menos lo pensó sintió un movimiento brusco, un fuerte golpe en la cabeza y perdió el sentido. Otro de los autos de Gaudier se le había interpuesto por el frente, cosa que Jeremy no se percató de ello, por poner atención en sus contrincantes laterales. Terminó por estamparse. Los hombres de Gaudier estaban a punto de darle un disparo en la cabeza para terminarlo, pero uno de los militares sugirió que sería de ayuda mantenerlo con vida por si se necesitaba. Le quitaron la chamarra que llevaba puesta con su placa y se la pusieron a otro muerto de los de su bando, al cuerpo le prendieron fuego para que no lo pudieran reconocer y dieran por sentado que se trataba del chico.


    ―Por favor, ya no me hagan esto ―imploró Jeremy empapado en sudor, con los brazos envueltos en sangre y dolor.


    ―Entonces dinos a dónde pudieron llevar mis paquetes ―le gritó Gaudier en la cara sujetándolo con fuerza de la nariz hasta hacerlo sangrar.


    ―Ya les dije que no sé. Por favor. Haré lo que me pidan, puedo trabajar para usted si quiere. Pero ya no me haga esto.


    Gaudier guardó silencio y pensó por unos instantes. Tal vez el muchacho le podría ser útil de alguna manera. Pero primero lo tendría que poner a prueba para ver qué tan bueno era.


    ―Voy a pensar qué haré contigo, hijo de perra ―dijo Gaudier y abandonó el cuarto donde tenían a Jeremy.

  


  
    Capítulo 17


    Había pasado una semana desde que estábamos en el nuevo laboratorio. La posibilidad de pasar la navidad con mi padre ya era casi nula, pues la misión aun no terminaba. He estado yendo a ver a Ben, me parece que es inteligente. El día en que lo ingresaron al nuevo cuarto del laboratorio me preguntó si era confiable estar allí. Le respondí que sí, pero él parecía no creerme, se lo pregunté. Me respondió que confiaba en mí porque lo había rescatado, pero que estaban aún experimentando con él y lo mantenían encerrado. Le expliqué que ahora los experimentos eran por causa positiva, si encontraban una forma de devolverlo a su estado normal de persona humana podría volver a llevar una vida normal, salir y dejar este lugar para siempre. Me preguntó qué era llevar una vida normal, así que le mostré películas para que las viera, la mayoría eran películas cristianas que Susan consiguió con Brad, eran las únicas que había disponibles, dijo que eran mejores por el mensaje que transmitían y era lo que estaba más apegado a la realidad de la vida cotidiana. Me quedé con él a ver las películas, ya que me pidió le explicase lo que no entendiera.


    ―¿Qué es trabajo? ―preguntó.


    ―Bueno, trabajo es realizar una actividad a cambio de dinero para poder vivir la vida, comprar tu propia casa para vivir en ella, ropa, comida.


    ―¿Tú qué trabajo haces?


    ―Esto, rescatar personas ―respondí. Aunque no era verdad, algunas veces se rescataba, otras se mataban.


    ―¿Qué es mascota?


    ―Es un animal del cual cuidas y al mismo tiempo te hace compañía, te alegra la vida.


    ―¿Qué es matrimonio?


    ―Es cuando dos personas que se quieren deciden estar juntas viviendo en el mismo techo y compartiendo su diario vivir.


    Me soltaba pregunta tras pregunta a cada minuto durante todos los filmes.


    ―¿Por qué hacen eso? ―preguntó al estar besándose una pareja.


    ―Eso es un beso, y lo hacen las personas que se aman.


    ―¿Y qué es beso?


    ―Beso… beso es eso que hacen con los labios.


    ―¿Puedo besarte? ―preguntó y se acercó a mí, alcancé a percibir su respiración sobre mi mejilla. Yo me eché hacia atrás.


    ―Oye, Ben, no puedes besarme.


    ―¿Por qué?


    ―Porque eso lo tienes que hacer con alguien a quien tú ames.


    ―¿Qué es amar?


    Esa era una pregunta difícil y no sabía cómo responder. Me quedé en silencio por unos segundos y recordé las veces que había hecho el amor con Hans. Pero eso no era amor, eso era solo pasión y sexo. Cómo podría explicar lo que era el amor.


    ―Tengo que salir, Ben, le llamaré a Susan para que ella te explique tu pregunta ―dije y salí del cuarto.


    Me sentía asfixiada y al mismo tiempo me sentía abrumada al no poder contestar una simple pregunta, la pregunta más grande de la historia y la humanidad, ¿qué es amar? Yo no lo sabía o creía que en el pasado lo sabía, mas ahora no.
Al día siguiente fui con Ben para seguir con su «enseñanza» de la vida normal, por así decirlo.


    ―Eso es amar ―dijo Ben señalando la pantalla con el casi final de la película.


    Trataba sobre una pareja que estaban llevando sus planes de boda, desafortunadamente el joven novio había tenido un accidente y mientras se desangraba le decía a ella que la amaba y que no importaba si moría en ese instante porque había sido muy feliz a su lado.


    ―¿Por qué dices que eso es amar? ―pregunté curiosa.


    ―Porque Susan dijo que era un sentimiento que se sentía, que a veces cuesta la vida y que hasta el final de la vida se podía amar ―respondió.


    Me quedé en silencio, no vi venir esa respuesta y tampoco que Susan le hubiera dicho eso. El final de la película terminaba en que el hombre sobrevivía, pero quedaba inválido sin poder mover las piernas, aun así, la pareja se casó porque se amaban de verdad. En eso la puerta de la habitación se abrió y entró el doctor Brad jalando un carrito con instrumental.


    ―Hola, que tal. ―Saludó con sonrisa amplia.


    ―¿Qué va a hacer con eso? ―pregunté al ver que en el carrito había catéteres, gasas y bolsas vacías para llenar con sangre.


    ―Le tenemos que sacar más sangre a nuestro amigo ―respondió Brad sin verme a la cara y se acercó a Ben.


    ―Pero si ya le han sacado ayer, ¿es necesario extraer más? ―pregunté un poco extrañada.


    ―Claro, estamos llevando a cabo pruebas, muchas muestras y aún no encontramos ninguna cura.


    ―¿No cree que es demasiado? ―Indagué al ver que le estaba colocando dos ligas en ambos brazos para llenar dos bolsas de sangre.


    ―Nunca es demasiado, si no te molesta me gustaría trabajar a solas ―dijo Brad extendiendo el brazo hacia la puerta para que abandonara la habitación.


    Salí de la habitación un poco dudosa, pero no sabía nada de pruebas científicas y sabía que necesitaban la sangre de Ben para las pruebas. Aun así, me pareció un poco extraño.


    Navidad llegó y la tuve que pasar lejos de mi padre. Le eché un telefonazo para desearle una feliz navidad, al menos el festejaría con sus amigos. Nosotros solo tuvimos una cena con el personal del lugar, pues para el consorcio no había días libres o de festejo si había una misión en curso. Ben estaba saliendo de su habitación designada, el doctor Brad estaba en desacuerdo porque temía que se pusiera loco y le atacara, pero yo y Francis le dijimos que no tenía que temer si estaba controlado y alimentado a las horas clave. En sí, Ben era un hombre bueno, su pecado era que tenía esa mutación en el sistema que le hacía peligroso en el estado de zombi o caníbal. Charlie por su parte estaba tranquilo, y él fue el único que recibió un regalo al ser un niño. Susan me obsequió unos aretes, eso no me lo esperaba. Y Hans intentó seducirme el día de navidad diciendo que me amaba y que no podía olvidarme. Estábamos en el comedor de las instalaciones y yo salí a atender la llamada de mi padre, al volver, Hans estaba en la puerta impidiendo el paso.


    ―Voy a pasar ―dije.


    ―Kate, escucha... dame una oportunidad.


    ―No, Hans, y quítate de mi camino.


    ―Por favor, Kate, no te he olvidado, estás aquí ―dijo apuntando su cabeza con los dedos.


    Yo no dije nada y lo empujé para poder pasar. Pero me tomó con fuerza de la muñeca y yo le di un puñetazo en la mejilla y me soltó, estaba borracho y no sabía lo que decía.


    ―Por favor, perdóname, yo te amo ―dijo e intentó tocarme de nuevo, yo se lo impedí.


    ―Estas borracho y déjame en paz.


    ―Cooper, por favor, no estoy borracho ―dijo meciéndose de un lado a otro por el nivel de alcohol que ya traía encima.


    Yo me encabroné y le tomé por el cuello.


    ―Ya te dije que me dejes en paz, borracho. ―Y le escupí la cara.


    ―Eres una perra ―gritó y me tomó por ambas muñecas y percibí su nauseabundo aliento alcoholizado.


    ―Déjala en paz ―dijo Ben que salió por la puerta y lo tomó por el cuello con su mano izquierda, pero Hans se resistió y me apretó con más fuerza.


    Ben con la derecha le apretó la muñeca con la que me sostenía, mientras con la otra seguía sosteniéndolo del cuello y lo levantó unos treinta centímetros del suelo. Hans comenzó a ponerse rojo, después morado y allí me soltó para poder él zafarse de la mano que lo asfixiaba.


    ―Ben, suéltalo ― dije. Pero sus manos estaban apretándolo con tal fuerza y en sus ojos había un brillo inusual, era un brillo de furia.


    ―Ben, suéltalo, lo vas a matar.


    Tomé el brazo de Ben y él giró su rostro para verme. Entonces, ese brillo desapareció y dejó caer al suelo a Hans, que poco a poco comenzó a tomar aire.


    ―Lo siento ―dijo Ben y bajo el rostro.


    Yo tomé a Ben de la mano y lo llevé conmigo hasta su cuarto designado. Mientras caminábamos por los pasillos, mi corazón sintió un salto, pero no le presté mucha importancia ya que me había quedado perpleja por cómo Ben levantó a Hans con una sola mano. ¿Acaso tenía fuerzas superiores? Una vez llegamos a la habitación traté de tranquilizarme, Ben solo me miraba con mucha atención, sus ojos azules me estaban distrayendo.


    ―Ben, ¿cómo es que levantaste a Hans así... así con una sola mano? ―pregunté.


    ―El té estaba haciendo daño ―respondió.


    ―Sí, eso no es lo que importa, me refiero a tu fuerza, ¿tienes fuerza?, intenta levantarme a mí con una mano.


    ―No, no quiero hacerte daño.


    ―Mira, sostén mi codo así ―dije explicando que me sostuviera por debajo de los codos entonces yo me pondría rígida para que me levantara―. No me vas a hacer daño, solo levántame.


    Ben asintió y entonces me tomó de un solo codo y me levantó como si yo fuera un papel.


    Me quedé perpleja, sin decir nada salí hacia mi habitación y regresé con una lata de refresco vacía, se la di a Ben para que la aplastara. La comprimió con una sola mano hasta quedar diminuta.


    ―¿Cómo supiste que Hans me molestaba?


    ―Escuché lo que te estaba diciendo.


    ―¿Qué? ¿Estabas detrás de la puerta escuchando?


    ―No.


    ―¿Entonces?


    Si respondía que escuchó desde el comedor, entonces eso ya sería algo alucinante, el comedor estaba a dos salones de separación. Al menos unos veinte y cinco metros de distancia.


    ―Escuché desde mi asiento ―respondió.


    No podía ser, Ben no solo era caníbal, sino que también esa mutación le habían dado habilidades de fuerza y oído.


    ―Escucha, Ben, no quiero que le digas de esto a nadie, está bien, yo no diré nada tampoco.


    ―Está bien ―dijo y me tomó de la mano con delicadez―. Te lastimaste un poco ―dijo acariciando la marca de los dedos que me había dejado Hans.


    Nuestras miradas se cruzaron y sentí otro salto en mi corazón, luego sentí mis mejillas arder.


    ―Descansa bien, mañana nos vemos ―dije saliendo de la habitación sintiendo el palpitar de mi corazón.


    Una vez me senté en el borde de la cama, estrujé la lata compactada, me quedé pensando en lo que había descubierto sobre Ben. Mañana mismo se lo comunicaría a el doctor Francis que me daba más confianza que Brad, solo esperaba que Hans no recordara nada. Esa noche no podía conciliar el sueño, estaban pasando unas ideas sobre mi cabeza que me estaban inquietando e incomodando de una manera muy inusual. Recordé cómo mi corazón se aceleró cuando vi a Ben defendiéndome de Hans, luego su mirada cuando lo soltó y dijo que lo sentía. Después, el suave tacto de su mano y su mirada al acariciarme la muñeca.


    ―No, Kate, estás loca ―dije sentándome de golpe sobre la cama.


    No, no quería ni pensar en lo que estaba pensando, tal vez la copa de Champagne con la que brindamos me había provocado ese calor espontáneo, eso era.


    Al día siguiente vi a Hans que estaba quejándose de su dolor de cabeza por lo bebido que se había puesto y solo me dirigió una mirada rápida y no dijo nada.


    ―¿Qué te paso en el cuello? ―preguntó Susan a Hans, que entró junto con Peter al comedor.


    Su cuello tenía unas marcas alrededor.


    ―Kate me las hizo ―respondió Hans.


    Susan me dirigió una mirada atónita.


    ―Kate, ¿tú le hiciste esas marcas en el cuello?


    Si había dicho que yo se las había causado, quería decir que no recordaba nada, o que fingía no recordar, decidí seguir la corriente y asumir la culpa.


    ―¿Acaso ustedes dos son amantes? ―preguntó Peter.
―Estas demente, Peter, eso es porque me estaba molestando y estaba borracho, lo sujeté del cuello eso es todo.


    El doctor Brad que estaba presente me miró intrigado, luego preguntó.


    ―¿Cómo es que le has hecho esas marcas? parece que lo haya estrangulado un pulpo.


    ―No lo sé, estaba tan enojada que no medí mis fuerzas ―respondí y tomé mi comida para largarme del comedor.


    Después fui al laboratorio a buscar al doctor Francis que se encontraba estudiando una carpeta negra.


    ―¿Puedo hablar con usted?


    ―Claro, Kate, dime.


    ―Bueno, lo que pasa es que he hecho un descubrimiento sobre Ben.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Francis ahora con curiosidad.


    ―Bueno, ayer Hans me molestó y hoy tiene unas marcas en el cuello que supuestamente se las causé yo.


    ―Sí, me lo encontré en el pasillo, sé de lo que hablas ―dijo sonriendo perspicaz, tal vez pensando que eran otra cosa.


    ―¡No es lo que puede pensar! Hans me estaba molestando ayer, me sostuvo fuerte de las muñecas ―dije mostrando la marca en una de mis muñecas―. Entonces Ben salió y lo tomó por el cuello, no me lo va a creer, pero lo levantó con una sola mano al menos unos treinta centímetros del suelo.


    ―¿Qué?


    ―Sí, pero eso no es todo, lo llevé a su cuarto y le pedí que me levantara. Me levantó con una sola mano del codo hasta acá arriba. ―E indiqué la altura―. No pareció hacer esfuerzo alguno y después esto. ―Saqué la lata comprimida y se la di a Francis―. Él la ha comprimido.


    ―Él, ¿él ha comprimido está lata?


    ―Sí, con una sola mano, pero hay más.


    ―¿Cómo que hay más? ―preguntó Francis intrigado.


    ―Cuando le pregunté cómo es que sabía que Hans me estaba molestando, creí que estaba detrás de la puerta, pero dijo que escuchó desde su asiento.


    ―Válgame, ¿es en serio? Si están los dos salones de por medio del comedor, está a unos veinte y cinco metros.


    ―Lo sé. Ben no es capaz de inventarse algo así o mentir a ese grado.


    ―Quiere decir que tiene fuerza superior a un hombre y además escuchar a lo lejos ―murmuró Francis viendo la lata comprimida.


    ―¿Usted cree que su mutación tiene que ver con eso? ―pregunté.


    ―Quiero verlo por mí mismo ―dijo Francis poniéndose en pie.


    ―Doctor Francis, yo quisiera que Brad no se enterase de este asunto, no sé por qué, pero no me ha dado buena espina estos últimos días.


    ―Pero él tiene que estar enterado, bueno…. está bien, aun así, quiero realizarle pruebas a Ben yo mismo sobre esto que me dices. ¿Qué tal si hay más por descubrir?

  


  
    Capítulo 18


    El dolor y la fiebre lo despertaron empapado en sudor. Al abrir los ojos solo una luz tenue se filtraba a través de las rejas. Le punzaba y ardía la mitad del rostro, un dolor agudo le machacaba todo el cuerpo, pero en especial la cabeza y el rostro. Sentía que no podía respirar, jadeó y tosió varias veces e intentó resollar con fuerza, sentía que los mocos le tapaban las fosas nasales, por desgracia no podía resoplar los mocos ni tocarse la nariz porque sentía que al hacerlo se le caería a pedazos. Se absorbió los mocos hacia adentro y escupió el gargajo. Se sentó como pudo del suelo en el que estaba durmiendo, con una manta roída y hedionda a orines que le abrigaba en las noches y se arrastró hasta la reja. Ya no sabía cuánto tiempo llevaba allí dentro de aquella pestilente celda, había perdido la cuenta de los días y el tiempo.


    ―¿Hay alguien? Por favor ayúdenme, me duele, me duele mucho ―grito ahogándose en su mucosidad―. Por favor.


    ―Cállate, pendejo. ―Escuchó como respuesta de uno de los hombres de Gaudier.


    Ahora Jeremy pensaba que hubiera sido mejor que lo mataran a estar soportando ese puto dolor de mierda. Pero ya había aceptado ser parte de los hombres del italiano y apenas dos días atrás le había atendido Steve las quemaduras del rostro, hombro y parte del brazo. Pero no le brindaban ningún medicamento para el dolor.


    ―Hijos de puta ―murmuró entre jadeos de dolor.


    Jeremy, que había sido capturado por los hombres del italiano, fue torturado días después de que lo habían interrogado. Si bien le habían golpeado los brazos con una vara cuando estaba atado a la silla metálica, se los dejaron con tamaños moretones, pero la siguiente fue peor. Ahora sentía que estaba a punto de morir por el terrible dolor que sentía como mordidas de perro. Una vez Gaudier abandonó el cuarto donde le golpearon los brazos, lo metieron a un cuarto oscuro, donde apestaba a fosa séptica. La herida de bala se le había infectado al no haber recibido atención. Luego de estar sudando como un cerdo en sauna de la fiebre que le estaba causando la infección, los militares lo atendieron. No lo atendieron con cariño ni mucho menos, uno de los cabrones le vació un chorro de alcohol, luego le extrajo la bala sin el menor cuidado o analgésico. Otro le cerró la herida haciendo las puntadas en carne viva con el hilo y la aguja. Ese día lo llevaron a la celda, donde le aventaron una cobija que antes de dársela los perros de los militares se orinaron encima.


    ―Para que huela a flores ―le gritó uno de ellos al aventarla en su rostro. Jeremy sin fuerza para esquivar, solo se la quitó de encima con manos temblorosas.


    Le llevaron comida asquerosa, que se resistió a comer, pero después no tuvo remedio. Cuando mejoró su herida, lo sacaron para interrogarlo. Lo ataron de nuevo a esa silla metálica de manos y pies.


    ―¿Dónde están tus amiguitos? ―le preguntó uno de los cabrones que tenía pinta de asiático.


    ―No lo sé.


    ―Sí que lo sabes, idiota, es mejor que nos digas su ubicación ―dijo otro que se llamaba Steve.


    ―Ya les dije que no lo sé.


    En eso entró el jefe del equipo el tal Billy, los otros dos que estaban rodeando a Jeremy se pusieron rectos y saludaron como lo hacen los militares, con la mano sobre la frente. Billy les hizo un gesto interrogativo al cual el asiático dijo.


    ―No ha querido hablar, insiste en que no sabe.


    Billy giró el rostro hacia Jeremy con una mirada de hielo que hizo que se le erizaran los pelos. El tipo ese parecía sacado de un manicomio, tenía los dientes separados y prietos, una mandíbula enorme y cuadrada, una voz macabra como las teclas más graves de un órgano de iglesia.


    ―¿Cómo que no quieres hablar? ―preguntó haciendo unas muecas con su rostro y abriendo de par en par los ojos―. ¿Te gustaría volver a sentir dolor? ―preguntó al tiempo que le apretó la herida de bala. Jeremy jadeó de dolor. ―Habla de una vez, amiguito.


    ―Ya les dije que no sé dónde están. ―Billy lo miró fijamente apoyando las manos sobre los brazos de la silla metálica. ―Le digo la verdad, cuando llegaron ustedes apenas estábamos armando un plan, el jefe nos daría instrucciones después, punto de reunión o a dónde dirigirse. ―Se apresuró a decir Jeremy asustado.


    ―Vamos a ver si sigues diciendo lo mismo después de esta lección ―dijo Billy con una sonrisa burlona e hizo una seña al asiático y a Steve.


    Ambos militares asintieron con la cabeza y se dirigieron hacia una puerta a la que entraron y regresaron con un carrito en el que había varias herramientas de tortura. Steve y el asiático tomaron cada cual una vara de electroshock. Le desgarraron la playera mugrosa y ensangrentada para darle en el pecho. Luego Billy al ver que seguía sin hablar el muchacho, se puso detrás de él para tomarlo por la cabeza y envolverla en una bolsa de plástico.


    ―Anda, maldito, ahora sí, a ver si con esto hablas de una buena vez.


    Jeremy sin poder defenderse sentía que se ahogaba, cada intento de respiración la bolsa se le pegaba a las fosas nasales. Pensó que esta vez sería su fin de morir en las manos de ese demente quien se estaba carcajeando por detrás de su nuca y no le retiraba la bolsa.


    ―Jefe, ya creo que es suficiente ―dijo el asiático.


    ―Nunca es suficiente ―respondió él con una sonrisa demoniaca.


    Steve al ver las facciones grotescas y el rostro de la víctima tornándose morada, se acercó a Billy para que parara de hacer lo que estaba haciendo.


    ―Se va a morir, cabrón ―dijo Steve.


    Billy lo soltó al tiempo que lanzaba una risotada mientras Steve le retiró la bolsa. Jeremy volvió a respirar jalando el aire hacia sus pulmones con total desesperación. En eso entró Gaudier con un cigarrillo entre los dedos y los hombres se pusieron en posición de firmes.


    ―¿Cómo va nuestro muchacho? ―preguntó.


    ―No quiere hablar señor, insiste en que no sabe ―respondió Steve.


    Gaudier tronó los dedos y el asiático corrió por una silla que puso frente a Jeremy.


    El italiano se sentó y caló el cigarrillo, sosteniendo el humo mientras concentraba su mirada en Jeremy.


    ―Dime, muchacho ¿cuál es tu nombre? ―preguntó Gaudier retirándose el cigarrillo de los labios y el humo le salía por la boca mientras hablaba.


    Jeremy no respondió.


    ―Mira, si me dices tu nombre y cooperas con lo que yo te cuestione, va a ser más fácil que nos entendamos, yo no soy un hombre malo, solo soy un hombre.... ―Guardó silencio y caló el cigarro―. Soy un hombre de negocios, ¡tú entiendes! Soy piadoso con los que cooperan conmigo y si lo haces bien, puedo dejar de torturarte y hacerte pasar por todo esto.


    Jeremy dudaba de si hablaba en serio o no ese fulano, tipos de su calaña eran de nunca confiar. Pero lo único que le importaba en ese momento era salvarse el pellejo, minutos atrás estuvo a punto de enfrentarse a la muerte cuando el tal Billy lo asfixiaba con la bolsa de plástico. Si hablaba con la verdad y sinceramente, si lo intentaba una vez más demostrar que él no sabía la ubicación, solo tal vez viviría para contarlo.


    ―Mi nombre es Jeremy.


    ―¿Jeremy qué? ―preguntó Gaudier.


    ―Jeremy Miller.


    ―Dime todo lo que sabes de tus jefes.


    ―No sé mucho, yo soy novato, apenas tengo dos años, todavía estoy aprendiendo. El nombre del jefe no lo sé tampoco, solo los que tienen más experiencia o más años logran conocer su nombre. En verdad, si supiera donde están sus paquetes, ya se lo hubiera dicho, ¿o cree que me gusta que me hagan esto? Duele ―dijo Jeremy con voz temblorosa.


    Gaudier guardó silencio y dio dos caladas a su cigarro, luego se puso de pie, tiró el cigarro y lo piso.


    ―Déjenlo en paz por el momento ―dijo Gaudier poniéndose de pie sin dirigirle la mirada a nadie y se marchó.


    A Jeremy lo volvieron a meter en la celda. Al cabo de unos días, lo sacaron y lo llevaron a la silla.


    El italiano lo esperaba sentado con una carpeta en las manos.


    ―Veo que me has dicho la verdad ―declaró este y abrió la carpeta―. ¿Sabes quién es esta persona? ―preguntó colocando la carpeta frente a su rostro. Jeremy abrió los ojos de par en par y tragó saliva.


    ―¿Por qué tiene una foto de ella? ―preguntó Jeremy y sintió que la sangre le bajaba hasta los pies. El corazón se le aceleró de miedo. La foto era de su novia, o mejor dicho exnovia. Con la cual había tenido una relación estable de cuatro años. La amaba con locura, aún la seguía amando y deseaba volver a verla. En ese momento recordó que estaba a punto de pedirle matrimonio cuatro años atrás, pero no pudo hacerlo por el problema en el que se había metido. Su amigo de toda la vida le pidió que guardara una guitarra que recién había comprado. Lucas, su amigo, estaba mudándose de apartamento y la compra de la guitarra llegó al domicilio de Jeremy, que la tuvo en su casa por dos días aún en la caja de cartón y que luego el mismo Lucas le pidió se la llevara a su nuevo apartamento. En el camino hacia el nuevo domicilio de su amigo un oficial de policía lo detuvo. Sin más preámbulos el oficial le pidió que se bajara del coche y pusiera las manos donde las pudiera ver. Jeremy que estaba confuso y no sabía por qué el oficial le pedía eso en lugar de su licencia o su registración. Hizo como se lo indicó el oficial. Al salir del coche lo esposo y lo metió en la patrulla. Jeremy que no sabía que estaba pasando veía por el cristal del coche patrulla al oficial escudriñando su vehículo. A los cinco minutos llegaron dos patrullas más y el oficial les indico la cajuela. Uno de los nuevos oficiales que había llegado, se colocó guantes para abrir la caja. Jeremy no sabía lo que estaban haciendo en la parte trasera de su auto, pero el oficial enguantado abrió la caja de cartón donde venía la guitarra de su amigo. Efectivamente contenía un estuche de guitarra, pero no había tal instrumento. Solo había cocaína de muy buena calidad. Se llevaron a Jeremy detenido. Él se defendió al enterarse del contenido de la supuesta guitarra, que no era de él. Pero por más que insistió en que era de Lucas, las pruebas apuntaban hacia él. Su dirección y nombre estaban en el paquete y la carga fue encontrada en su coche. Su amigo Lucas, que fue a visitarlo una sola vez a la cárcel, le dijo que eso se lo merecía por estúpido y nunca más lo volvió a ver. Su novia a quien él amaba tanto terminó con él.


    ―No puedo creer que eres un traficante de drogas, Jeremy ―le dijo ella con lágrimas en los ojos―. Yo no puedo estar más contigo, lo siento.


    Nunca lo volvió a visitar, a pesar de que él le mandaba cartas, nunca obtuvo respuesta alguna. Le dieron cárcel por dos años, al salir buscó a su novia, fue como si se la hubiera tragado la tierra. Buscó trabajo y por su récord de traficante fue rechazado en todos lados. No pudo terminar su carrera de licenciado por ese percance. Fue allí donde conoció a Susan, la chica rubia que conoció en un bar. Ella nunca le insinuó nada, pero si se tomaron unos tragos juntos y él le contó ya borracho su historia. En ese entonces Susan estaba vigilando a un tipo en ese mismo bar que tenía que eliminar. Cuando el tipo todo borracho salió del bar todo orinado de los pantalones, Susan se le acercó para apartarlo a una calle de esas pestilentes que hay en Nueva York y le tiró un plomazo en la cabeza. Al darse vuelta Susan vio a Jeremy detrás de ella con los ojos como platos y hasta lo borracho se le quitó.


    ―¿Quién eres? ―preguntó ella y le apuntó con el arma.


    ―Yo no voy a decir nada te lo juro, no me mates. ¡Por favor! ―suplicó Jeremy poniendo las manos en alto.


    ―¿Por qué me seguiste?


    ―Yo–yo, solo quería pedirte tu número telefónico.


    ―Eres un idiota, tu vida es una mierda si es que lo que me contaste es verdad ―dijo Susan y le acercó la punta de la pistola a la frente. Jeremy sintió el frío metal.


    ―Yo también tuve una vida muy dura, te voy a ayudar que es lo que suelen hacer las personas que sufren los maltratos de la vida. Ahora te voy a preguntar ¿quieres sobrevivir y salir de la mierda en que estas?


    Jeremy no sabía a lo que se refería, pero con tal de que no le matara asintió. Susan se lo llevó y allí fue que se unió al grupo que trabaja para el consorcio.


    Gaudier le movió la carpeta con la fotografía de la mujer, y Jeremy volvió al momento.


    ―No voy a hacerle daño, no te preocupes, pero siempre y cuando tú te portes bien ―dijo Gaudier y cerró la carpeta―. En estos días te he investigado, ahora me doy cuenta de que te falta mucho por aprender y por eso te voy a dar una oportunidad. Solo si juras que te unes a nosotros, en caso contrario puedo matar a la persona que has visto en la foto y que se es de tu interés, además puedo decirte dónde está y lo que ha hecho de su vida.


    Jeremy guardó silencio. No sabía qué responder, pero sí quería saber que había sido de Alexis y salvar su vida, por ello estaba dispuesto a todo.


    ―Acepto hacer lo que usted me diga.


    ―Bravo, ragazzo ―respondió el italiano con una enorme sonrisa―. Solo te voy a decir unas reglas que tenemos en nuestro club. Regla número uno, la traición se paga con la muerte. Y número dos, obediencia a todo lo que se te diga que hagas. ¿Entendido?


    Jeremy asintió levemente.


    ―No te escucho ―grito Gaudier.


    ―Sí, lo que usted diga.


    ―Así no se le habla al jefe, se dice: «Sí, señor» ―dijo Billy tirándole del cabello e inclinando la cabeza de Jeremy hacia atrás.


    ―Sí, señor ―repitió Jeremy.


    Gaudier se puso de pie y se dirigió a la puerta de salida. ―¡Ah! ―dijo deteniéndose al abrir la puerta. ―Denle la bienvenida con algo original y díganle donde está su noviecita.


    Tras abandonar Gaudier la habitación, Billy que aún le tiraba del cabello lo soltó para coger la carpeta.


    ―¡Huuuu! ¡Sí! Es bonita esta nena ―dijo sonriendo burlonamente y se sentó en la silla enfrente de Jeremy―. Alexis es su nombre y lástima…. ya está casada. ―Casada. ―pensó, Jeremy, ¿Cómo era posible? ―. ¿Y a que no adivinas con quién se casó tu chica? ―Agregó el idiota de dientes separados y prietos.


    ―¿Puedo ver la carpeta? ―preguntó Jeremy intimidado.


    ―Claro, sí, puedes verla en lo que voy a conseguir el perfecto regalo de bienvenida ―dijo Billy aventándole la carpeta al tiempo que se puso de pie y se marchó a la puerta del fondo.


    Jeremy cogió la carpeta con manos sudorosas y torpes de lo débil que se encontraba. Al abrirla observó la fotografía de Alexis. Se veía igual o más linda que la última vez que la había visto cuando lo visitó en la cárcel para terminar con él. Steve y el asiático de nombre que desconocía se acercaron por un costado para ver la fotografía.


    ―Es linda ―dijo Steve y el asiático estuvo de acuerdo.


    Jeremy leyó la información adjunta junto a la fotografía. Alexis estaba casada, actualmente tenía dos hijos de tres y dos años. Estaba casada con Lucas Donnelly. El mismo Lucas que era su mejor amigo. ¡No podía ser! Jeremy entró en un estado de shock tras leer lo escrito. Su amigo Lucas estaba enamorado de Alexis y fue él quien le tendió la trampa de la droga en la caja de la supuesta guitarra, por eso el policía lo detuvo sin más preámbulo. Sabía de antemano por una llamada que en tal carro había una carga de cocaína. Fue para deshacerse de él y quedarse con su chica. Lo consiguió.


    ―Maldito idiota ―murmuró Jeremy y percibió olor a combustible y un líquido escurriéndole el costado del rostro, pero no le tomó atención.


    ―¿Qué haces Billy? ―preguntó Steve al ver lo que estaba haciendo su jefe de equipo.


    ―Es la bienvenida del novato ―respondió.


    ―No creo que eso esté bien. ―Se opuso Steve.


    ―Tu cállate, yo soy el que manda aquí.


    Jeremy sintió que el corazón se le encogió al saber todo aquello. Una vez que Lucas puso a Jeremy en la cárcel, se acercó a Alexis para conquistarla, lo logró muy rápido pues a los pocos meses se casaron y se fueron de la ciudad. Se habían mudado a Miami, donde tenían una vida feliz juntos y hasta con hijos. La llama en la carpeta y el dolor que estaba sintiendo Jeremy lo hicieron volver a la silla metálica. Estaba quemándose.


    ―¡Ayúdenme! ¡Auxilio! ¡Ahhhhh! ―gritaba Jeremy al sentir cómo las llamas le quemaban el rostro.


    Billy explotó en una risa mordaz. Le había bañado la mitad del rostro con gasolina y le prendió fuego.


    ―Es tu bienvenida, idiota. ―Estalló en carcajadas Billy.


    ―¡Auxilio! ¡Ahhhhhhh! ―Seguía gritando Jeremy y retorciéndose en dolor en aquella silla.


    Steve corrió por un extinguidor y le roció el rostro para apagar el fuego. La mitad del rostro se le había achicharrado con quemaduras de tercer grado. Así regresaron a Jeremy a la celda todo quemado de la mitad del rostro y parte del hombro y brazo izquierdo.


    A pesar de los esfuerzos que habían hecho ambos científicos ninguna cura había resultado aún. Había pasado un mes en el que el doctor Francis y Kate guardaban el secreto sobre las habilidades de Ben, le habían dado a manipular objetos duros, lo más que pudo doblar fue una barra de acero de 25 centímetros de grosor. Luego llevaron a cabo una prueba de audición que alcanzó un rango de 100 metros. A Charlie no le hicieron ninguna prueba para guardar discreción. Pero Kate no podía soportar la curiosidad de si el chico tenía fuerza y entonces en forma de juego le dio una lata de refresco.


    ―Te doy diez dólares si logras aplastar esta lata con una sola mano, Charlie.


    El chico con interés de ganar dinero y una sonrisa en los labios tomó la lata, pero solo la apachurró como lo podría hacer una persona normal. Y en todo caso, si Charlie lograba escuchar desde lejos, ya lo hubiera dicho. Kate se lo informó al doctor Francis.


    El doctor Francis y Brad inyectaron la sangre de Ben y la de Charlie en dos ratas diferentes. La primera muestra con la sangre del niño no causó ningún efecto. En comparación con la segunda. La rata se volvió más agresiva con las demás ratas, atacándolas y tragándoselas. Con el paso de unos días, el doctor Francis llegó a la conclusión de que el suero no fue lo que causó en Charlie el estado permanente de mutación. Sino que le habían inyectado la sangre de Ben, el suero en el hombre había causado la mutación por completo, pero debía de ser un suero diferente al que habían utilizado en Charlie, cuyo efecto pasaba. Pero una vez le suministraron la sangre negra, el ADN se modificó en Charlie de una forma similar pero solo hasta cierto nivel, ya que su sangre solo detonaba un color marrón y no poseía la súper fuerza o audición al igual que Ben. Eso debía de ser el motivo por el cual no fue expuesto a las dosis que debían de haber suministrado.


    Kate se encontraba recostada en una de las salas de estar que había en las instalaciones. Se encontraba leyendo un libro cuando escuchó el sonido de un teléfono celular, vio el de ella, pero no era suyo. Después escuchó la voz de Brad que había respondido.


    ―Sí, soy yo, el doctor Brad ―respondió en voz baja entrando a la sala de estar y echó un vistazo. Al ver que no había nadie habló con normalidad. Kate estaba a punto de levantarse para saludar, pero se quedó inmóvil al escuchar.


    ―Creo que tenemos la cura ―dijo Brad―. Sí, sí, como le digo, en cuanto confirme que la fórmula funciona, puedo llevarle una prueba. ―Silencio―. Sí, entiendo, pero le digo que necesito confirmar todo. ―Silencio―. Yo le llamaré luego ―dijo Brad al colgar y salió de la sala.


    ―¿Era posible que ya tuvieran la cura? ―se preguntó Kate, pero ¿con quién hablaba Brad sobre la cura? ¿Podría ser tal vez con el jefe?


    Fue a buscar al doctor Francis que estaba en el laboratorio y el doctor Brad había salido de las instalaciones con el equipo que irían a recoger un cargamento para el laboratorio y Brad lo verificaría.


    ―¿Alguna novedad? ―preguntó Kate.


    ―Eso creo ―respondió Francis apartando la vista de unos tubos de ensayo con una sonrisa.


    ―¿Es en serio?


    ―Bueno, aún es demasiado pronto para saberlo, echa un vistazo. ―Señaló Francis a los tubos de ensayo. 
Había delante cinco tubos de ensayo con lo que era sangre de Ben, dos de ellos estaban del color negro, dos más marrones y otro más detonaba un color un poco más chocolatoso.


    ―Como puedes ver, en estos tubos la sangre está cambiando un poco y en el microscopio las células están comenzando a reaccionar, ¿recuerdas que te dije que estaban como dormidas y no controlaban que entra y sale? ―Kate asintió―. Bueno, ahora algunas de las muestras están cambiando, pero aún es muy temprano para saberlo, porque necesito que toda la célula despierte por completo y luego que todo dentro de ella se modifique.


    ―Bueno, pero eso lo podrá descubrir más adelante, ¿no?


    ―Claro, solo necesito comprender un poco más sobre el ARN, por ahora la membrana ha reaccionado un poco, pero faltan las mitocondrias, ribosomas, citoplasma, nucleólo, etc.


    Una semana después, Kate se despertó con lo que creyó oír en sueños un sonido metálico. Se quedó un buen rato tumbada en la cama con la vista perdida al techo. Una vez se vistió fue a ver cómo estaba Charlie, el cual no estaba en su cuarto asignado. Corrió a la habitación de Susan para saber si sabía dónde estaba el chico, pero dijo que no tenía idea.


    ―Voy a ver si esta con los chicos ―respondió Susan levantándose en pijamas.


    Kate fue a buscar a Ben, pero encontró la bandeja con carne volcada en el piso.


    ―Qué rayos ―dijo Kate y salió a toda prisa hacia el laboratorio.


    No había nadie dentro, lo cual le pareció inusual.


    ―Kate ―la llamó Susan―. Charlie no está con los chicos y se han levantado para buscarlo.


    ―Ben tampoco estaba en su cuarto.


    ―¿Dónde están los doctores? ―preguntó Susan.


    ―No lo sé, creí que estarían aquí.


    ―Vamos a avisar a los chicos. ―Sugirió Susan.


    Estaban a punto de dar un paso fuera del laboratorio cuando escucharon el sonido de algo quebrarse.


    Kate corrió hacia el lugar donde provino el sonido y detrás de ella Susan.


    ―¡Oh, por dios, doctor Francis! ―gritó Kate.


    El doctor Francis estaba tirado en el suelo sangrando del pecho, el vientre, el cuello y un charco de sangre en el piso.


    ―¿Doctor Francis, qué le pasó? ―preguntó Susan alarmada.


    Kate se acercó a Francis y le revisó las heridas. Tenía dos puñaladas y un corte en la cabeza y cuello.


    ―Susan, pásame algo para bloquear las heridas. ―Ordenó Kate al intentar tapar la herida del cuello con las manos, pero no podía parar la sangre.


    Susan corrió a buscar algo y volvió con un par de toallas.


    ―Ka… Kate...―murmuró el doctor Francis.


    ―No hable, doctor Francis, lo vamos a ayudar.


    ―¿Quién le hizo esto? ¿Qué paso? ―preguntó Susan mientras presionaba la herida del pecho.


    ―Kate, Susan, Brad… él se llevó a Charlie.


    ―¡Con que fue él! ―gruñó Susan.


    ―Y Ben… y la cura, la cura…. ―decía el doctor ahogándose en la sangre que le comenzó a brotar de la boca.


    ―Susan, ve por ayuda ―gritó Kate―. No hable, doctor.


    ―Brad, él tiene la cura Kate, se la llevó ―dijo finalmente Francis y su cuerpo quedó inerte totalmente.


    Susan corrió por ayuda, al regresar ya era demasiado tarde porque el doctor Francis ya había muerto.


    El doctor Brad, un científico de 42 años, se entusiasmó al saber que trabajaría en un caso peculiar. Un chico con comportamiento caníbal. Caníbal o zombi como suelen exponer las películas de ficción. Estaba dispuesto a encontrar una cura para ese chico y así subir de nivel, ya que él anhelaba llegar a ser un destacado científico. El deseo era real, sin embargo, conforme pasaron los días y su conocimiento no bastaba con el tamaño de proyecto, se sintió frustrado. Entonces se le presentó delante de sus ojos el poder que tenía frente de sí. ¿Cuánto estarían dispuestos a pagar por la fórmula de la cura o la fórmula para crear a una población en zombis y caníbales? Quizá ese mismo propósito tenía el mismo Gaudier. Brad se puso en contacto con un elitista importante. Le habló, sobre todo, de la sangre del hombre que era capaz de convertir a una persona en un come humanos, con tan solo inyectar la sangre del sujeto en las víctimas. El hombre pareció muy interesado, pero preguntó si había una cura, no podía arriesgar tanto así una población entera para obtener poder. Brad le comunicó que estaban en ello, y entonces decidió esperar a que desarrollaran la cura y hasta entonces se comunicara con él. Esa fue la llamada que Brad había hecho al elitista cuando colgó de forma rápida explicando a Francis que era su hijo.


    Cuando el doctor Francis le habló sobre la carpeta de Ayrton y avanzó más en la fórmula de la cura en lugar de él, un sentimiento desconocido lo invadió, él quería llevarse el crédito. Y la conversación de Brad en el teléfono que Kate escuchó fue la que el doctor Brad recibió por parte del desconocido elitista. Quería nueva información y este le dijo que debía de confirmar todo. Brad recibió instrucciones específicas de cómo debía de proceder una vez la fórmula fuera confirmada.


    Unas horas antes de morir el doctor Francis, ambos científicos estaban en el laboratorio, trabajaron durante toda la noche porque ya estaban muy cerca de descubrir la fórmula. Pero el sueño se echó por la borda. Brad realizó una llamada al elitista y le confirmó que la fórmula casi estaba lista.


    ―Tienes que proceder con el plan que te anticipé antes ―dijo el hombre.


    ―Entiendo ―respondió Brad.


    Al regresar al laboratorio, Francis estaba con una sonrisa de oreja a oreja y Brad se quedó mudo.


    ―La hemos encontrado ―dijo Francis viendo con éxito como la estructura de la célula cambiaba por completo bajo el microscopio.


    ―¿En verdad? ―preguntó Brad incrédulo.


    Echó el vistazo y confirmó que efectivamente era así.


    ―Tenemos que avisar al jefe ―dijo Francis.


    ―Francis, por favor son las cuatro de la mañana no creo que sea prudente llamarle a esta hora. Creo que debemos de cerciorarnos de la fórmula y hacer otra confirmación.


    ―Sí, sí, tienes razón.


    ―Además, usted se ve muy cansado.


    ―En verdad que lo estoy, pero esto ―dijo Francis apuntando a la fórmula― me renueva por completo.


    En los siguientes minutos repasaron la fórmula y realizaron otra prueba para corroborar una vez más la función con éxito.


    ―Doctor Francis, por qué no se va a descansar un momento, ya pronto amanecerá y habrá mucho por hacer. ―Sugirió Brad.


    ―Pero es que no quiero dormir. Pero creo que iré por un café a la cocina ―dijo Francis rascándose el poco cabello que le quedaba en su cabeza calva.


    ―¡Vaya, vaya! ―Lo apresuró Brad.


    Una vez Francis abandonó el laboratorio, Brad hizo la llamada para proceder con el plan del elitista. La fórmula estaba en unas ampolletas que guardó en un estuche pequeño acolchado para que no se rompieran, luego lo guardó junto las carpetas y apuntes de la fórmula en un maletín marrón. Pensaba abandonar el lugar, con la fórmula cuando recibió otra llamada.


    Al colgar, Brad se quedó sin mover por unos minutos y un sudor frío le recorrió el cuerpo, el hombre le pidió que le llevara también los paquetes, ambos, el hombre y el niño. Siendo que el primer plan era que le llevará diez bolsas de sangre negra y ahora había doblado la cantidad de dinero. ¿Ahora cómo haría para sacarlos? Tenía que hacer algo, corrió a una de las habitaciones del personal del consorcio y le habló a dos de los nuevos miembros de seguridad que dormían, Gómez y Smith.


    ―Escuchen, necesito que me ayuden a sacar los paquetes de las instalaciones ―dijo Brad.


    ―Está loco, no podemos hacer eso ―dijo el recluta Gómez frotándose los párpados.


    ―Lo sé, pero escuchen, si hacen esto lo estarán haciendo para uno de los elitistas de este planeta, ustedes saben de lo que hablo, les pagará mucho dinero que tendrán para toda su vida y su vejez, podrían dejar de trabajar para siempre. ―Instigó Brad.


    ―¿De cuánto estamos hablando? ―preguntó el otro interesado.


    ―Millones, millones, ese elitista está dispuesto a pagar millones por esos paquetes. ―Explicó Brad―. ¿Lo van a hacer o quieren permanecer trabajando el resto de sus vidas mediocres para el consorcio? Solo serán unas cuantas horas de trabajo y después pueden hacer lo que les plazca. Digamos que unos 20 millones cada uno, ¿qué tal?


    ―Yo sí le entro ―respondió Smith que parecía interesado.


    ―Yo también. ―Estuvo de acuerdo el otro.


    ―Bien, vístanse y vuelvo enseguida. ―Indicó Brad y salió disparado al laboratorio, el doctor Francis aún no regresaba.


    Tomó dos jeringas y las preparó con suero para dormir, luego regresó con los dos hombres.


    ―Tomen, estas son unas inyecciones que les tienen que poner a los paquetes, entren y una vez surta efecto los sacan, llévenlos a una de las camionetas que están en el garaje y esperen allí por mí, no hagan ruido y preparen armas o equipo necesario para misión.


    Los hombres hicieron lo que les indicó Brad. El chico fue fácil de inyectar al estar dormido, pero el hombre estaba despierto y les cuestionó el motivo de estar allí.


    ―Tienes que venir con nosotros ―dijo Gómez mientras se acercó a él, pero Ben se puso de pie de inmediato de la cama.


    ―No te vamos a hacer nada, solo queremos llevarte a un lugar.


    ―¿A dónde?


    ―No seas preguntón y déjanos llevarte ―dijo Smith que llevaba la jeringa escondida.


    ―Escucha, Ben, así te llamas, ¿no? ―preguntó Gómez.


    Ben asintió con la cabeza.


    ―No te haremos nada, solo quiero que vengas con nosotros, somos tus amigos si, amigos.


    ―Amigos. ―Repitió Ben y recordó el significado de amigo.


    Gómez se acercó a él y lo tomó por el brazo.


    ―Sí, amigo, ven. ―Indicó Gómez y camino hasta donde estaba Smith.


    En eso Smith sacó la jeringa y se abalanzó hacia Ben para enterrarla en el brazo.


    Ben dio un grito de dolor que Gómez ahogó con su mano, por la fuerza que Smith puso al enterrar la aguja, Ben reconoció que ese suero era el que lo hacía dormir. Intentó zafarse con fuerza, pero recordó que Kate le dijo que no debía de hacer daño a nadie con su fuerza, así que solo empujó a Smith un poco y este se cayó al suelo, luego Ben se quitó la mano de encima de Gómez y lo empujó hacia un lado.


    ―Lo siento ―dijo Ben a Gómez comenzado a sentirse mareado.


    Se giró y dio un paso hacia la puerta, pero se desvaneció por completo tumbando la bandeja de carne que estaba junto a la cama en una mesa, la bandeja hizo un sonido metálico. Ese sonido fue el que Kate pareció escuchar que la hizo despertar de su profundo sueño.


    ―Este tipo hizo me que cayera. ―Renegó Smith poniéndose de pie.


    ―Ya cállate y mejor hay que sacarlo cuanto antes.


    Se llevaron a Ben hasta la camioneta donde ya estaba Charlie dentro y solo esperaban al doctor.


    Brad había corrido a su habitación a coger sus pertenencias más valiosas que tenía, porque jamás volvería a pisar esas instalaciones, después fue al laboratorio por los maletines.


    Para su sorpresa, estaba dentro el doctor Francis.


    ―¿Dónde están los apuntes? ¿Y la fórmula? ―preguntó Francis colocando su taza de café a un lado.


    Brad se puso nervioso y no sabía que decir.


    ―¿La fórmula? ―dijo entre dientes Brad como si no supiera nada.


    ―Sí, Brad, la fórmula todo estaba aquí y ahora no está ―dijo Francis apuntado en la mesa.


    El maletín estaba en un carrito al lado de donde Francis estaba de pie.


    ―Yo, yo no sé, tal vez la cambiaste de lugar ―contestó Brad y avanzó hacia Francis, tenía que tomar el maletín.


    ―No, eso es imposible si yo dejé todo aquí y fui por el café. Tú te quedaste aquí, Brad.


    Francis y Brad se quedaron viéndose a los ojos, Francis tenía un presentimiento raro al ver un brillo peculiar bastante frío en los ojos de Brad.


    ―¿Esa maleta? ―preguntó Francis y se acercó más a Brad―. ¿Qué es lo que llevas allí?


    ―No tengo nada ―respondió Brad dando un paso atrás.


    Francis extendió su brazo para tomar la maleta y Brad se lo impidió.


    ―¿Estás escondiendo algo? Esa maleta la conozco muy bien y sé que es tu maleta personal.


    El celular de Brad sonó y comenzó a sudar y a ponerse más nervioso de lo normal, al ver quien le llamaba, tragó saliva.


    ―¿No piensas contestar? ―preguntó Francis aun mirando la maleta y la expresión rara de Brad.


    Brad tomó la llamada.


    ―Mis hombres están listos y esperando en el lugar acordado, ¿ya vienes en camino? ―Cuestionó el hombre con el cual Brad había hecho el trato.


    ―Sí, pronto estaré allí.


    ―¿Tienes los paquetes?


    Francis aprovechó la llamada de Brad para arrebatarle la maleta.


    ―Sí, los tengo. ¡Francis, no! ―gritó Brad sorprendido.


    Francis abrió la maleta y encontró las cosas personales de Brad.


    ―¿Qué es esto, a dónde vas? ―preguntó Francis intrigado.


    ―Si te han sorprendido, deshazte de ese Francis y date prisa ―le dijo la voz a Brad y cortó la llamada.


    ―La fórmula, Brad, no quiero pensar que tú… ―dijo Francis dirigiéndole una mirada cuestionable.


    Brad comenzó a temblar de las manos y Francis al no recibir respuesta alguna y ver que Brad desviaba la mirada por detrás de él, giró el rostro y buscó, sus ojos se encontraron con algo detrás de un carrito de instrumentos de laboratorio. Francis no dudó en avanzar y ver lo que había dentro de ese maletín. Antes de que pudiera poner una mano encima, sintió un fuerte golpe en la cabeza que lo hizo tropezar, pero se sostuvo de la orilla de la mesa. Algunos vidrios cayeron al suelo, escuchó un zumbido en los oídos y una pérdida momentánea de orientación lo atrapo, luego sintió un líquido cálido que le comenzó a chorrear por el lado del oído izquierdo. Se llevó una mano a su cabeza media calva y era sangre. Brad le había golpeado con un vaso de precipitado y le provocó una cortadura en la cabeza.


    ―Brad. ―Francis giró el rostro para verlo paralizado con los ojos muy abiertos por lo que había hecho. ―Brad, que…


    ―Lo siento doctor Francis. ―Brad lo empujó para poder tomar el maletín.


    Francis se giró y lo tomó por el brazo. Brad cogió el maletín.


    ―¿Por qué estás haciendo esto, Brad? ¿Llevas la fórmula?


    ―Cállese, viejo, usted no sabe el potencial que tengo, ahora podre dejar todo esto, quítese de mi camino ―dijo Brad y Francis lo tomó del otro brazo.


    ―Brad, no esperaba esto, ¿cómo puedes hacer esto?


    ―¿Qué? ¿Esperaba a que me pasara toda la vida trabajando a su lado para el consorcio?, pues está equivocado. Fuera de mi camino o no sé qué pueda hacerle.


    ―¿Qué piensas hacer? Estás mal, muchacho ―dijo Francis sintiendo un nudo en el pecho y el cuello mojado por la sangre.


    ―Apártese, usted no me lo va a impedir. ―Alzó la voz Brad retando a Francis con la mirada.


    ―No te iras de aquí con eso. ―Francis con una mano tomó el celular para hacer una llamada.


    ―No se atreva, o lo voy a….


    ―¿Qué? ¿Me piensas golpear? ―preguntó Francis buscando en el celular un número telefónico.


    Brad no dijo nada y con el maletín golpeó la mano de Francis haciendo que perdiera el celular. Luego le dio otro golpe en la cabeza con el maletín en la frente y Francis estuvo a punto de caerse, pero no perdió el balance. Francis se abalanzó hacia Brad para arrebatarle el maletín, Brad se lo impedía empujándolo, era mucho más joven y fuerte que el viejo de Francis.


    Forcejearon por unos segundos, entonces Brad soltó el maletín y Francis se cayó al piso con todo y valija. Francis se aferró al maletín tirado en el piso.


    ―Deme, deme el maletín ―decía Brad intentando quitárselo.


    Brad en su desesperación se puso en pie y tomó de entre el instrumental un matraz de Florencia, lo quebró en la esquina de la mesa y amenazó a Francis con el filo.


    Francis trató de ponerse en pie y Brad le encajó el matraz roto en el vientre haciendo que Francis gritara en dolor y se llevara una mano a la herida. Brad se abalanzó contra él en el piso y le encajó nuevamente el matraz causándole otro corte. Pero aun así Francis no soltaba el maletín.


    ―Suéltalo ―gruñía Brad.


    En su desesperación, Brad le cortó el cuello. Francis soltó el maletín para llevarse las manos al cuello y chorros de sangre brotaban al haber cortado la carótida.


    ―Ya ve lo que me hizo hacer, pero no importa, me largo y no solo me llevo la fórmula, también los paquetes ―dijo Brad esbozando una sonrisa siniestra.


    Brad arrebató el maletín, tomó su maleta y salió huyendo de inmediato, no sin antes entrar al refrigerador por la caja de bolsas de sangre que había extraído de Ben. Se subió a la camioneta donde esperaban Gómez y Smith. Estos le dirigieron una mirada interrogativa al verle las manos llenas de sangre.


    ―No digan nada y vámonos ahora. ―Ordenó Brad.


    La camioneta salió del garaje a toda velocidad hacia el lugar que Brad les indicaría a los reclutas. Habían pasado al menos tres minutos cuando Kate entró al laboratorio, pero no vio nadie dentro.


    Al oír el doctor Francis las voces de Susan y Kate, hizo un esfuerzo en alcanzar un embudo de un estante haciéndolo caer al suelo, ellas escucharon el sonido y fue cuando se acercaron a auxiliarlo.

  


  
    Capítulo 19


    ―¿Cómo putas paso esto? ―preguntó Hans viendo el cuerpo del doctor Francis sin vida.


    ―Hans, el doctor Brad ha traicionado el consorcio. Francis dijo que Brad se llevó la cura y los paquetes. ―Explicó Kate.


    ―Maldición, ¿y ahora qué hacemos? ―preguntó Peter aun somnoliento.


    ―Tenemos que prepararnos para salir ―dijo Hans viendo la hora en su reloj de pulsera. Hay que avisar al jefe y que alguien venga a levantar el cuerpo del doctor Francis.


    Peter, Susan y Hans se fueron a vestir. Kate llamó a otros miembros del personal para que levantaran el cuerpo de Francis y ella se lavó las manos que tenía manchadas de sangre. Dio un puñetazo contra el lavabo al recordar cómo murió el doctor sin que ella pudiera hacer nada.


    ―Ya sabía que ese idiota de Brad me daba mala espina ―murmuró Kate. Pero ahora una nueva preocupación se estaba apoderando de ella y era sobre Ben.


    El equipo se reunió en la sala de cámaras de seguridad, allí un recluta les mostró las imágenes de lo que pasó. Vieron como Brad entró a la habitación de Smith y Gómez, como estos le ayudaron con Ben y Charlie y luego lo que pasó en el laboratorio con Brad y Francis.


    ―¿Tienen idea de con quién hizo trato Brad? ―preguntó Hans una vez terminó de hacer la llamada con el jefe.


    Nadie pudo responder.


    ―Bien, preparen equipo, tenemos que ir en busca de los paquetes y la fórmula. Peter necesito que localices la camioneta que se llevaron Smith y Gómez.


    El equipo salió de las instalaciones en cuatro vehículos diferentes y con numeroso arsenal. Kate y Susan salieron en uno de los nuevos jeep rock que el consorcio había adquirido, Peter y Hans salieron en una minivan con todo el equipo de localización y tecnología junto con otro más que condujera, ya que Peter estaría en la computadora y Hans dando órdenes. En el otro jeep rock 1 que estaba en excelentes condiciones, el cual usaron los doctores en su escape de Nevada y otra camioneta, en par, salieron otros miembros entrenados para el trabajo de campo. Más refuerzos estarían en camino en unos cuantos minutos una vez Hans les indicara la locación.


    Peter localizó la camioneta que estaba pasando los límites de la ciudad de Salt Lake y Hans les avisó por el radio a los refuerzos hacia dónde se estaban dirigiendo. La camioneta pasó la ciudad y siguió quince millas más para después adentrarse en una reserva natural llamada Dell, que tenía como entrada principal un campo de golf. El equipo siguió el rastro. Para no llamar la atención se estacionaron en el estacionamiento del club de golf. Decidieron esperar a ver qué movimientos había, ya que la camioneta indicaba estar cerca de un lago de la reserva a solo una milla.


    Una vez que Brad llegó al lugar que el elitista le indicó, se bajó de la camioneta nervioso y las manos le sudaban. Había cuatro camionetas de las cuales se bajaron en par hombres vestidos de negro y bien armados. Uno de ellos se dirigió al doctor, pidió ver la fórmula y los paquetes.


    ―¿Estos son los paquetes? ―preguntó el hombre con voz grave a Brad, que no se quitó los lentes de sol.


    ―Sí, son ellos los paquetes y aquí está la formula y los apuntes en este maletín ―dijo Brad sintiendo la garganta áspera y seca.


    El hombre indicó que le entregara el maletín, y por segunda vez los revisó.


    ―¿Y el dinero? ―preguntó Brad confundido.


    ―Tiene que seguirnos, el jefe se lo entregará personalmente, ahora quiero que los paquetes los bajen y los coloquen en nuestro vehículo. ―Ordenó el hombre.


    Brad no dijo nada, tenía miedo y no quería causar aprietos con el elitista. Se hizo lo que el hombre con voz grave indicó. A Charlie y a Ben los colocaron dentro de un vehículo y les ordenaron que los siguieran.


    Gaudier, por su parte, en su residencia colgó el teléfono después de recibir una llamada de uno de sus hombres. Esa llamada le devolvió el alma al cuerpo y una sonrisa siniestra se dibujó en sus labios. Solo tenía que esperar y si todo salía bien, pronto tendría sus paquetes.


    ―Estén atentos porque la camioneta indica que está volviendo. ―Comunicó Hans por el radio a los demás.


    En caravana salieron cinco camionetas negras. Entre ellas la camioneta que era conducida por Smith, salió del lugar cuidada de dos detrás de esta. Una vez salieron del campo de golf, el equipo esperó cinco minutos para salir detrás.


    El equipo siguió la caravana detrás a una distancia prudente para no ser descubiertos y los seguían con el rastreador de la camioneta de parte del consorcio. Siguieron la ruta 80 y traspasaron al estado de Wyoming, en el primer poblado que estaba al cruzar la frontera estatal, la caravana se desvió a un camino que llevaba a un aeropuerto pequeño. El equipo se adentró por el camino y se introdujo en otro camino sin pavimentar que se desviaba del principal. Hans les dio la orden a Susan y Kate de que fueran en el todo terreno y se acercaran lo más que pudieran al lugar.


    Una vez la caravana llegó, todo el personal de las camionetas se bajó, entre ellos Gómez, Smith y el traidor de Brad, que solo se dirigían miradas interrogativas al no entender lo que estaba pasando exactamente.


    Una vez que Kate y Susan se posicionaron en el jeep entre unos árboles estuvieron atentas a todo.


    ―Creo que se piensan llevar a los paquetes en avioneta ―dijo Susan.


    ―Pero no se han marchado parece que esperan a alguien. ―respondió Kate buscando con la mirada si veía a Ben o Charlie.


    Al cabo de cinco minutos uno de los hombres más robustos del personal del elitista recibió una llamada.


    ―El jefe no tardará en llegar ―dijo el hombre a Brad, que solo asintió con la cabeza.


    Al poco tiempo, un helicóptero llegó sobrevolando desde el oeste.


    ―Maldición, un helicóptero está llegando y puede que nos vea desde aquí ―dijo Susan y lo comunicó a Hans, pero este le indicó permanecer en el lugar.


    Del helicóptero se bajó un hombre con cabello castaño entre canoso, con lentes de sol y traje negro, no pasaba los cincuenta años y bajó custodiado de varios guardaespaldas.


    Brad, junto con el hombre robusto, se acercó al hombre. Brad le extendió la mano para saludarlo y él lo saludó con una sonrisa muy brillante. El robusto le mostró el maletín e intercambiaron algunas palabras. Brad estaba como un perro frente a su amo, sonriendo y asintiendo con la cabeza y moviendo las manos con mucho entusiasmo. El hombre les indicó a sus agentes traer algo del helicóptero.


    ―Susan y Kate, hay compañía. ―Comunicó Hans por el radio.


    Ambas mujeres se intercambiaron miradas y fijaron la vista hacia sus objetivos.


    Los guardaespaldas estaban bajando del helicóptero con un gran maletín negro cuando se escucharon disparos. Un camión de correos y siete camionetas llegaron disparando hacia el lugar. Eran los hombres de Gaudier.


    ―Son los hombres de Gaudier, luz verde ―dijo Hans.


    ―¿Cómo rayos se enteró Gaudier de dónde estaban los paquetes? ―preguntó Susan y arrancó en el rock.


    Eso mismo se preguntaba Kate, pero ahora había luz verde. Significaba entrar en acción, y eso tendrían que hacer justo ahora. Los guardaespaldas del elitista lo rodearon para protegerlo y corrió de vuelta al helicóptero sin entregar el maletín negro del dinero a Brad. El hombre robusto corrió de nuevo a la camioneta junto con el maletín sin tener tiempo de dárselo al elitista. Los disparos eran mutuos de ambos bandos, hasta Smith y Gómez estaban protegiendo su pellejo. El helicóptero salió sobrevolando, recibiendo algunos impactos de bala, pero huyó ileso.


    Susan condujo para dirigirse hacia donde estaba la masacre. Kate alistó la metralleta disparando hacia todos los nuevos objetivos. Las otras tres camionetas del consorcio junto con los refuerzos de otros tres vehículos estaban disparando a quema raya. Kate no sabía si los paquetes permanecían con Smith y Gómez, así que no despegaba la vista de ellos. Sin embargo, la única camioneta que salió huyendo del lugar fue en la que el hombre robusto se subió junto con los maletines.


    ―Susan, hay que seguir esa camioneta. ―Ordenó Kate.


    ―¿Por qué? ―preguntó Susan sin saber a qué se refería.


    ―Creo que en esa camioneta están los paquetes, además el hombre lleva también el maletín.


    ―Entiendo. ―Susan reversó para poder seguir la camioneta de cerca mientras algunas balas impactaron en el vehículo.


    ―¿Susan y Kate, a dónde rayos van? ―preguntó Hans por el radio después de ver en el monitor su posición.


    ―Escucha, Hans, manda apoyo con nosotras, creo que sabemos dónde están los paquetes y la cura ―replicó Kate.


    Hans dio la orden a dos vehículos ir detrás como apoyo de Susan y Kate, pero no eran los únicos, detrás venía el camión de correo y tres de las camionetas de parte de Gaudier.


    El doctor Brad recibió un impacto de bala en el hombro izquierdo y se refugió dentro de la camioneta mientras Smith y Gómez seguían velando por sus espaldas detrás de las puertas. De parte de los del consorcio, solo un par resultaron muertos, las otras camionetas y el jeep rock 3 se alejaron del lugar para reunirse con Hans y Peter al recibir la orden de retirada. Los hombres de Gaudier acabaron con los del elitista. Smith recibió un balazo en la pierna y Gómez levantó los brazos para darse por vencido. Los tenían rodeados, uno de los hombres se bajó del auto y se acercó a Gómez amenazándolo con su arma.


    ―¿Dónde están los paquetes? ―preguntó Rob apuntando a la cabeza de Gómez.


    ―Nosotros no los tenemos, los tienen los otros ―respondió con voz temblorosa Gómez.


    Un par se acercó a Smith y lo levantaron del suelo con la pierna bañada en sangre.


    ―¿Los paquetes? ―preguntó uno a Smith.


    ―Mi compañero ya le respondió, los tienen los otros.


    ―Acá no hay nada. ―Indicó uno de los de Gaudier que revisaban las tres camionetas de parte del elitista.


    ―Entonces están en la otra camioneta que salió huyendo ―afirmó Rob, el segundo jefe de equipo de parte de Gaudier.


    Avisó a los que seguían la otra camioneta que efectivamente no perdieran de vista ese vehículo, se deshicieran de los demás y recobraran los paquetes.


    Rob asomó la cabeza por la puerta de la camioneta para ver a Brad envuelto en dolor por la herida de su hombro izquierdo.


    ―Baje del vehículo. ―Ordenó Rob.


    ―Estoy herido. ―Se quejó Brad rehusándose a salir por miedo.


    ―He dicho que salga de allí.


    Brad con su dolor y su hombro sangrante bajó, Rob se acercó a él y le dio un tiro en la cabeza, sin que le diera tiempo de nada a Brad.


    ―Maten a los otros. ―Ordenó mientras volvía a su auto.


    ―Por favor, no me maten ―suplicó Smith, pero no sirvió de nada, le pegaron un balazo en la sien.


    ―Por favor, no me maten a mí, por favor, les puedo ayudar, yo puedo hacerme de su parte ― imploró Gómez.


    Rob se dio media vuelta y se dirigió hacia Gómez.


    En eso, alguien más bajo del vehículo en el que Rob estaba a punto de abordar.


    ―¿Qué puedes hacer por nosotros, muchacho? ―preguntó con mirada incrédula y le puso la punta de la pistola en la frente.


    ―Espera un momento ―dijo la voz del hombre que se bajó del auto y se acercó a Gómez, este no sabía quién era, ya que nunca lo había visto―. Le voy a tomar una fotografía para divertirme ―diciendo eso, se acercó a Gómez y le sacó una fotografía.


    ―¿Para qué necesitas eso? ―preguntó Rob mirando al muchacho sagazmente y bajó el arma por un momento.


    ―Es por si la necesito, solo diversión. ―Reiteró y se marchó de nuevo al vehículo.


    ―¿En qué estábamos? ―preguntó Rob apuntando otra vez a Gómez.


    ―Puedo, puedo ayudarlos ―dijo Gómez con voz seca y entrecortada―. Por favor, tengo hijos.


    ―Yo también tengo hijos ―respondió Rob y tiró del gatillo.


    Gómez cayó muerto al instante con un enorme agujero en la cabeza, ya que la escopeta era de doble cañón. El pequeño aeropuerto quedó solo con vehículos agujereados por las balas y cadáveres. Una vez se habían marchado los hombres de Gaudier, Hans y Peter fueron a revisar la zona. Solo encontraron cadáveres, Smith, Gómez y el doctor Brad muertos, entre los otros tipos de parte del elitista.


    Mientras tanto, la persecución detrás de la camioneta del elitista seguía. Detrás de ellos Susan y Kate, luego dos autos más de los refuerzos del consorcio. Detrás, el camión de correos y tres camionetas de parte de Gaudier rumbo al sur por la carretera 150. Kate disparaba hacia su blanco, la camioneta donde estaba Charlie y Ben dentro. Susan aceleró y dio un golpe en la parte trasera de la camioneta que le causó una pequeña sumida al ser una camioneta blindada. Luego otro golpe más. Susan aceleró más hasta colocarse a un lado de la camioneta en el carril contrario, Kate disparó hacia el conductor estrellando el vidrio. Tenía que seguir disparando para poder quebrarlo, pero Susan desaceleró e hizo un movimiento brusco. Un auto en el otro carril se impactó contra la parte delantera de la esquina izquierda y se salió de la carretera volcando varias veces.


    ―Diablos, hemos matado a alguien ―gruñó Susan.


    Un auto común y corriente impactó contra el rock 1, era una muerte segura, el auto quedó compactado hasta la mitad, dentro venía una familia, el padre, la madre y dos niños pequeños. No podían hacer nada al respecto. Así era una misión, con el peligro inminente de que alguien inocente resultara dañado. Susan aceleró hasta alcanzar la camioneta, Kate alistó el arma que descargó hasta que por fin penetró el cristal y le dio al conductor en la cabeza. La camioneta se desvió hacia el lado del jeep raspando metal con metal. Después, se desvío hacia el otro lado, se salió de la carretera y terminó por volcarse después de entrar a terreno disparejo.


    El hombre dentro de la camioneta, que era el hombre robusto, abrió la puerta como pudo y salió. Kate le dio un tiro en la pierna derecha. Ambas mujeres bajaron del Jeep, Kate revisó la camioneta y ratificó dentro los paquetes aún inconscientes por el sedante. Susan amenazó al hombre con la pistola y le exigió que le entregara el maletín. El hombre se rehusó, por lo cual Susan le pegó dos tiros en el pecho. Ya había visto venir que el hombre podría sacar el arma que llevaba escondida en un costado y lo mató sin darle tiempo de nada.


    ―Susan, ayúdame ―llamó Kate a Susan, que intentaba tirar de Ben en la camioneta volcada.


    Susan levantó el maletín del suelo y se acercó a Kate para auxiliarla.


    Llegaron los refuerzos de parte del consorcio. Eran dos pares de reclutas nuevos que jamás habían visto y les ayudaron a sacar a Charlie y a Ben.


    Una vez que los sacaron de la camioneta, llegó el camión de correos y las otras tres camionetas de parte de Gaudier. Del camión se bajaron diez hombres, junto con los de las camionetas sumaban dieciséis y los rodearon a todos.


    ―Hans, nos han rodeado. ―Fue lo que alcanzó a decir por el radio Susan a Hans.


    Hans junto con los otros que iban en apoyo se dieron prisa al escuchar el comunicado de Susan al lugar que marcaban los rastreadores.


    ―Susan, Kate, Nick o alguien, ¿me escuchan? ―preguntaba una y otra vez Hans por el radio, pero no obtenía respuesta.


    Una vez que llegaron, esperaban ver los cuerpos sin vida de las chicas y los demás reclutas, solo encontraron el cadáver del robusto que Susan mató y los vehículos abandonados.

  


  
    Capítulo 20


    Desperté en una habitación oscura, alumbrada solo por una luz roja. Tenía un terrible dolor de cabeza, la boca la tenía como una lija y al sentarme en el suelo de la habitación sentí un mareo terrible. Apreté los ojos y haciendo respiraciones profundas me puse en pie. No había nada allí, solo paredes sólidas de concreto grisáceo y una puerta de hierro con una minúscula ventanilla en la parte superior.


    ―Eh, ¿qué pasa?, ¿dónde estoy? ―pregunté golpeando la puerta. Al hablar sentí debajo de la lengua un objeto que retiré de mi boca. Era un rastreador.


    ―Necesito agua ―dije y apoyé la frente a la puerta.


    Al contacto sentí lo fresco del metal. Como me sentía débil, me volví a sentar sobre el piso. No sé cuánto tiempo pasó, ni si era de día o de noche. Comencé a repasar las últimas memorias en mi mente.


    Una vez que los hombres de Gaudier nos rodearon, no tuvimos más remedio que tirar las armas al suelo. Luego, un tipo con aspecto rudo hizo una llamada. Al colgar, creí que nos matarían, pero no lo hicieron. Nos esposaron y nos metieron a todos dentro de la camioneta de correos. Allí, uno de los reclutas nos inyectó en el brazo un sedante. A los dos minutos después de la inyección, mi vista se tornó borrosa. De ese momento en adelante, solo recuerdo episodios cortos. El camión de correo se había detenido, luego alguien me llevaba cargada, había un olor raro como a metal y diésel, después no recuerdo nada. Recuerdo haber recobrado la conciencia un poco, pero vagamente, me volvieron a inyectar. Un tipo hablaba en italiano, luego hubo movimientos bruscos. Después, nada y finalmente alguien me cargaba.


    El rastreador era el que me introduje a la boca luego de que nos vimos rodeados por los hombres de Gaudier. No sabía si nos matarían o nos llevarían con ellos, acerté la segunda. Con el rastreador pegado debajo de mi lengua podría el consorcio localizarnos. Solo tenía que esperar a que Peter hiciera lo que mejor sabía hacer, luego esperar a ver qué pasaría, muerte o quien sabe qué.


    Me introduje el rastreador en la boca y me quedé dormida. Me despertó un movimiento brusco, eran dos tipos que me llevaban a rastras. Había un pasillo iluminado por lámparas fluorescentes dispuestas en fila y a lo largo del pasillo había más puertas metálicas y otras no metálicas. Entramos a un elevador, uno de los tipos presionó la planta tres de seis. Significaba que estaba en el último piso, comenzamos a ascender quería decir que nos movíamos de abajo hacia arriba. Al abrirse el elevador y caminar había dos cuartos enormes con ventanillas de cristal grueso. Eran laboratorios. Seguimos caminando hasta el final del pasillo, en la puerta había unos hombres custodiando la entrada, la abrieron y me sentaron en una silla. Frente a mí había una mesa, era un cuarto de interrogación, lo reconocí por los espejos, uno frontal y otro lateral. Me encadenaron los pies y la cintura a la silla para que no me pusiera en pie. Me dejaron sola, luego entró un hombre que reconocí de inmediato. Era Gaudier en persona.


    ―Hola, Kate ―me dijo con su acento italiano al sentarse frente a mí y tiró en la mesa una carpeta negra.


    Yo no respondí, tenía los labios partidos y ya sabía lo que me haría.


    ―He dicho hola ―inquirió él y extrajo un puro que encendió para fumarlo.


    Elevé los ojos para encontrarme con los de él, sonrió burlonamente.


    ―Así que eres del equipo de tácticas especiales ―dijo abriendo la carpeta que tenía mi expediente con foto―. Y trabajas para el consorcio, ¿cierto? Cinco años de entrenamiento intensivo, mental, físico, con armas y misiones.


    No respondí y mantuve la vista en la fotografía de mi expediente.


    ―Escucha, si cooperas conmigo, te irá bien, solo tienes que ser una buena chica y decirme dónde es que tu jefe reside, o cómo contactarlo, me encantaría hablar con él. Sé que tú fuiste una de las que se llevó mis paquetes. Pero gracias a mi todo poderoso los tengo de vuelta. ¿Vas a hablar? Anda, hablemos amistosamente.


    Me mantuve en silencio.


    ―Ya veo, creo que entonces necesitas un poco de ayuda ―dijo y de dentro de su saco extrajo una fotografía que puso frente a mí. Era una foto de mi padre.


    ―Hijo de tu puta madre, perro ―dije sintiendo rabia y el corazón se me aceleró―. No te atrevas a meterte con los míos.


    ―Te gusta insultar, ya veo. Escucha, tu padre no tiene por qué estar involucrado, por eso tienes que cooperar.


    ―No te voy a decir nada, hijo de perra, suelta y enfrentémonos tú y yo si eres tan hombre.


    Gaudier soltó una carcajada.


    ―Mira, hay que divertirnos juntos ―dijo tomando aire y dio una palmada.


    La pared de cristal lateral se elevó y del otro lado estaba uno de los nuevos reclutas encadenado de los pies a la pared. Un par de hombres en batas blancas lo retenían de los brazos y otro tenía una jeringa en las manos. Advertí de lo que se trataba, era la sangre de Ben.


    ―¿Para qué quieres hacer eso con las personas? ―pregunté impulsada por mi curiosidad de saber el motivo.


    ―Verás, mi padre siempre soñó con lograr algo grande, algo que cambiara el rumbo de la humanidad y además estoy de acuerdo con algunos hombres que piensan en que ya somos bastantes personas caminando en el planeta. Hay demasiada gente y está creciendo a una manera desmedida, los recursos tienen que alcanzar para futuras generaciones. Al paso que vamos, no creo que logremos llegar a superar unos cincuenta años. ¿Te gustan las películas de ciencia ficción? Los zombis que comen carne y todo eso, en eso me inspiré. Y yo, Gaudier, quiero realizar el sueño de muchos. Solo imagínate, gente corriendo por sus vidas, luchando por sobrevivir un apocalipsis, catástrofe, sangre. ¿Lo imaginas? ―Soltó una carcajada mientras sacudía el puro


    ―Púdrase, es usted un lunático.


    ―Eso puedes decir tú, pero ahora vamos al tema que estábamos. Si tú me dices dónde puedo ver a tu jefe del consorcio, tu amiguito no recibirá la inyección, si no lo haces, bueno… tú sabes, recibirá la inyección.


    No respondí, no podía traicionar al consorcio, aunque me costara la muerte o la muerte de los compañeros.


    ―Tienes cinco minutos ―dijo Gaudier e hizo una seña con la mano a uno de los guardias. Este le entregó un cronómetro que sincronizó con el tiempo exacto de cinco minutos.


    Mientras pasaban los minutos, Gaudier y yo jugábamos un duelo de miradas. Al cumplirse el tiempo y cuando el cronómetro sonó, Gaudier me volvió a preguntar si hablaría o no. Al no recibir respuesta, indicó proceder. El recluta que ni siquiera sabía su nombre porque era nuevo, me miró con sus ojos claros, yo bajé la mirada, no podía hablar, no podía ayudarle de ninguna forma. Además, no pensaba claramente, aún me sentía mareada y tenía sed, demasiada sed.


    El de bata le inyectó la sangre de Ben, luego de una puerta lateral entraron con otro de los reclutas nuevos, esposado y custodiado por otros dos tipos. El de la bata le inyectó un suero que impidió en pocos segundos que se moviera y lo dejaron tirado en el suelo. Mientras el otro, que recibió la sangre de Ben, estaba comenzando su mutación.


    Lo siguiente fue horrible, pero ya lo había visto antes, solo sentí impotencia y apreté la mandíbula y los puños.


    ―Mañana jugaremos de nuevo, Kate, tu amiga Susan también se ha hecho la fuerte, pero ya veremos si mañana resisten más.


    Gaudier apagó su puro encima de la mesa y abandonó la habitación.


    Yo permanecí viendo cómo el recluta nuevo se comía al otro, y una vez pasó el efecto mutado, el recluta se puso a llorar al ver lo que había acabado de hacer.


    Me llevaron de vuelta al lugar en el que desperté, dentro ya había una charola con un vaso de agua que bebí de un solo trago y no me bastó para calmar la sed. Después comí la porquería de comida que al parecer estaba un poco descompuesta, pero aun así la comí, no sabía cuánto tiempo había pasado desde el último bocado. Debía de salir de allí, sobrevivir e impedir que el maldito de Gaudier le hiciera daño a mi padre.


    Pasó el tiempo, nuevamente desorientada me llevaron al mismo cuarto de interrogación. Allí estaba Susan también.


    ―¿Kate, estás bien? ―preguntó una vez nos dejaron solas.


    Susan se veía demacrada del rostro, tenía los labios resecos e imaginé que así mismo me veía también.


    ―Sí, estoy bien, ¿y tú?


    ―Sí, escucha, ya ha muerto uno de los reclutas nuevos.


    ―Lo sé, de hecho son dos.


    ―Tenemos que salir de aquí.


    Se abrió la puerta y entró Gaudier.


    ―Hola a ambas ―dijo sonriente y se sentó en la silla del otro lado de la mesa―. Saben que hoy tendremos espectáculo, claro, a menos que una de las dos hable, entonces podremos tener una tarde pacífica. ¿Quién de las dos está lista para decirme sobre su jefe?


    ―Vete al diablo ―dijo Susan.


    ―Querida, yo trabajo para el diablo, de hecho, yo mismo me podría considerar un diablo.


    ―Mejor mátanos y ya, porque no te vamos a revelar nada ―dijo Susan y le aventó un escupitajo.


    El rostro de Gaudier se tornó serio, pero no hizo ningún gesto. Levantó la mano izquierda y uno de sus hombres le tendió un pañuelo para limpiarse el rostro.


    ―Bien, entonces no les importa que mueran sus dos compañeros restantes, es hora de presenciar un duelo ―dijo Gaudier con una seña.


    El panel se volvió a abrir, esta vez ambos chicos estaban juntos encadenados de los pies, ambos sentados sobre el piso.


    ―Susan, Kate, socórreme ―dijo el que ayer me vio con sus ojos claros. Aún llevaba en el rostro, manos y ropa las manchas de sangre seca.


    ―Solo faltan unos cuantos minutos ―mencionó Gaudier mientras veía la hora en su reloj de pulsera.


    ―Si no hablan ellas, yo puedo hablar. Solo sáquenme de aquí y yo le diré todo lo que sé ―dijo el otro con desesperación.


    Gaudier, ante esa proposición, se puso en pie y se acercó al recluta.


    ―¿Dime? ―preguntó Gaudier interesado.


    ―Oye, tú, como te llames, no seas idiota, aunque le digas todo te va a matar ―dijo Susan.


    ―Cállate, perra, ¿sabes lo que se siente estar así? ¡Ahh! ¿Tienes una sola idea de lo que es comerte a otra persona? ―dijo con brusquedad y las manos le comenzaron a temblar.


    ―Habla, recluta. ―Insistió Gaudier.


    ―Anda, dile todo, idiota, que tu muerte valga algo ―dije yo incitándolo a hablar.


    ―Sí, sí… voy a decirle todo lo que sé, el jefe se llama Oswald Powell y tiene su residencia en la ciudad de Nueva York, su domicilio es, es…―El cuerpo del muchacho comenzó a convulsionarse, estaba entrando en mutación y no pudo terminar de hablar.


    ―Con eso me basta ―dijo Gaudier girándose para tomar asiento―. Así que Oswald Powell, vamos a disfrutar del espectáculo.


    Ambos reclutas entraron en el trance de mutación, el hecho de estar ambos en la misma habitación era para que ambos se enfrentaran a un duelo mortal. Los dos reclutas comenzaron a atacarse, pateándose, mordiéndose como perros salvajes, ambos terminaron muy heridos y el vencedor fue el que delató el nombre del jefe. Aunque en realidad ese no era su nombre real, solo era el nombre que nos daban a conocer una vez dentro del consorcio, y solo los que llegaban a alcanzar cierto nivel, que significaba lealtad al consorcio, conocían su verdadera identidad, ya que el mismo te entregaba una condecoración. Una vez que el traidor mató al otro y sació su hambre, imploró por su liberación. Gaudier mismo se acercó al tipo que yacía en el piso lastimado y envuelto en sangre. Sacó un revólver y le pegó un tiro en la cara, el disparo resonó en toda la habitación.


    Al día siguiente, Susan y yo fuimos torturadas. Gaudier se dio cuenta de que el muerto le había dicho un nombre falso. Nos ataron de las muñecas y nos elevaron tirando de nuestras extremidades, yo sentía mis brazos casi dislocarse. Tres tipos nos dieron electroshocks, nos golpearon en el estómago. Un tipo rudo de bastante tamaño y estatura que había visto antes nos golpeó en el rostro, la visión de mi ojo derecho se vio obstaculizada al dejarme el ojo hinchado. Susan tenía los labios reventados.


    ―Hablen, malditas idiotas ―gritaba uno de dientes separados y prietos que llamaban Billy.


    ―Vete al infierno ―contestó Susan.


    ―Tú, maldita perra. ―Se acercó el rudo fornido que llamaban Garret, el tipo le dio un puñetazo a Susan en la nariz.


    ―Estúpido, me has roto la nariz. ―Se quejó Susan mientras la sangre le goteaba de las fosas nasales. ―Yo misma te voy a matar perro.


    ―¿Ah, sí? Aquí como estas lo dudo mucho, más bien yo soy el primero que te volará la maldita cabeza ― respondió el tipo jalándole el cabello a Susan y con su mano hizo la señal de disparar―. Bang.


    ―Tú, hija de perra ―dijo dirigiéndose a mí el de dientes prietos, me tomó la cara con su mano enterrando sus dedos con fuerza sobre mi piel. Se acercó tanto que podía percibir su aliento gélido con una mezcla de alcohol con carne en putrefacción.


    ―Tú eres un hijo de perra ―contesté y le di un cabezazo.


    ―Maldita ―dijo y me abofeteó dos veces, cuando estaba a punto de darme el tercero entró Gaudier.


    ―Alto, Billy. ―Ordeno y el tipo dio un paso atrás―. Veo que ustedes son fieles a su jefe ―dijo acercándose a mí y me apretó con su mano uno de mis senos. Apreté los dientes, pero no hice nada, después subió su mano por mi cuello, barbilla y acarició mi mejilla―. Mira nada más cómo estás quedando.


    En un movimiento rápido de cabeza atrapé con mis dientes uno de sus dedos y se lo mordí con todas mis fuerzas.


    ―Estúpida ―gritó y uno de sus hombres corrió a auxiliarlo. En mi boca sentí el sabor de la sangre.


    ―Cómo te atreves ―dijo el rudo de nombre Garret. Antes de llegar a mí, le aventé el escupitajo con sangre. Me dio otro puñetazo en el estómago que me dejó sin aire.


    Una vez que atendieron el dedo de Gaudier, este regresó y con una navaja me hizo un ligero corte en el abdomen.


    ―Sabes que, tengo mejores planes para ustedes, creo que no me sirve de mucho mantenerlas con vida, además ya tengo lo que quería recuperar.


    ―¿Qué quiere que hagamos con ellas? ―preguntó uno de los reclutas, el que nos había dado electroshocks.


    ―Tráiganlas al cuarto negro ―respondió Gaudier.


    Los tipos nos llevaron a una habitación seguida de otra más, en la cual había un gran vidrio de observación, allí estaban otros tipos y entre ellos estaban los científicos en sus batas blancas, Craig Richter y Ayrton Britt.


    ―¿Con quién deberíamos de comenzar? ―preguntó Gaudier.


    ―¿Por qué no se lo dejamos a la suerte? ―Sugirió Garret, que me miraba con ojos de pocos amigos.


    ―Me parece perfecto ―respondió Gaudier―. ¿Alguien trae una moneda?


    Uno de los reclutas sacó de su bolsa trasera del pantalón su cartera y extrajo una moneda.


    ―Tú eres cara ―dijo a Susan ―. Y tú eres cruz ―dijo mirándome a mí.


    Lanzó la moneda al aire y la atrapó entre sus manos.


    ―¿Qué creen que salió? ―preguntó antes de ver el resultado―. Es cruz ―dijo lanzando una mirada torva.


    Susan me dirigió una mirada atónita, no teníamos idea de lo que me harían. Tal vez estábamos dando los últimos respiros de vida. Me resigné de cierta manera a morir, ya había estado tantas veces cerca de la muerte, entre balazos, heridas y misiones a veces un tanto peligrosas que ya estaba preparada para lo que fuera.


    Me metieron dentro de la habitación contigua, muros grises de concreto en tres direcciones, en una había una puerta de hierro igual a la del cuartillo en el que me habían encerrado. La cuarta era el gran vidrio de observación. Desde esa habitación no podía ver hacia fuera del cristal. De seguro dejarían escapar gas tóxico que entraría por las rejas de arriba. Pensé en mi padre, en que ya no lo volvería a abrazar y que no había escapatoria a pesar de ver todo a mi alrededor analizando una forma de escape. La puerta metálica hizo un vip y se abrió. Me quedé parada para ver lo que a continuación saldría de allí, una figura masculina se dibujó detrás de la puerta y luego atravesó el umbral. Respiré con alivio, pero al mismo tiempo me alarmé, recordé lo que le gustaba ver a Gaudier y de seguro harían lo mismo conmigo. Era Ben, y de seguro estaría a unos escasos minutos de entrar en su transe caníbal y yo sería su alimento. Ben, al verme, se acercó a mi asustado.


    ―¿Kate, qué te pasó? ―preguntó y me acarició el rostro con sus enormes manos cálidas y suaves.


    ―Estoy bien, Ben, solo unos cuantos golpes.


    ―No estás bien, estás... así con tu ojo. ¿Los hombres malos también están experimentando contigo?


    ―No, Ben, pero sí nos atraparon a mí y a Susan.


    ―¿Y qué haces aquí? ¿Te dejaron que me vieras? ―preguntó en un tono muy inocente.


    Era un hombre, pero un poco inocente, tenía el espíritu de un niño. Tal vez se debía a que toda su vida la había pasado en cuatro paredes, aislado del mundo exterior. Vi sus ojos azules que proyectaban un azul profundo debido a la luz opaca del cuarto. Indiqué a Ben que se sentara, una vez sentados el me acarició las manos al ver las marcas que tenía.


    ―¿Me vas a sacar de aquí?


    Al escuchar esa pregunta mi corazón se encogió, podría decir que sí en otras circunstancias, pero no era verdad. No tenía un plan, armas y estaba encerrada en esa misma habitación a punto de ser devorada.


    ―No, Ben ―contesté en un murmullo―. No he venido a sacarte, yo también estoy atrapada y…. ―No pude continuar, sentí un nudo en la garganta y después de mucho tiempo, largos años, las lágrimas mojaron mis ojos.


    ―Te sale agua, estás llorando ―dijo Ben al ver resbalar por mis mejillas las lágrimas. Con sus manos las limpió.


    ―Ben, escucha, lo que pase en unos minutos y después de que logres compostura, recuerda que no es tu culpa.


    ―¿Culpa? ¿Qué es culpa? ―preguntó con interés de aprender significados de palabras―. ¿Qué va a pasa…


    Su voz se paralizó, sus manos se contrajeron y sentí la presión en mis muñecas a las que aún sostenía. Me soltó y se echó hacia atrás, su cuerpo comenzó a tener espasmos que indicaban que estaba entrando en su estado de caníbal. Yo no me moví ni un centímetro, solo me quedé con la mirada perdida en Ben. Su cuerpo estaba en el piso agitándose y él jadeaba, gritando no una y otra vez. Una vez su cuerpo dejó de retorcerse, se incorporó como un animal en cuatro patas, su rostro tenía facciones grotescas, el color de sus ojos en tono rojizo me miraban desconocidamente. Se acercó a mí y me olió como una fiera antes de darle el primer mordisco a su cena. Sentí su respiración agitada sobre mi mejilla y lo frío de su nariz rozando mi piel. Lanzó un gruñido y se abalanzó sobre mí, con sus manos sobre mi cuello comenzó a apretar, más y más. Sentí como mi garganta cerraba el paso del aire, la desesperación de no poder respirar, la vista se fue reduciendo como una pantalla que se va cerrando y el rostro de Ben era lo último frente a mis ojos. Las imágenes de mi padre, de madre y mi hermano en los tiempos buenos pasaron como un flash en mi memoria. ―Adiós, vida ―dije en mis adentros.

  


  
    Capítulo 21


    Hans y Peter esperaban ver al equipo muerto. Sin embargo, no estaban y junto con el resto de los otros cuatro agentes nuevos, volvieron a las instalaciones. No sin antes llevarse el rock 1 y las otras dos camionetas abandonadas, no tardaría en llegar la policía a la escena. En las instalaciones, el cuerpo del doctor Francis ya había sido trasladado fuera de allí. Hans no sabía qué era lo que podían hacer ahora, no tenía ninguna idea de a dónde se los habían podido llevar. Habló al jefe y este le dijo que le condolía mucho lo ocurrido, pero que era mejor olvidarse de ellos y si al pasar del tiempo adecuado no había noticias buenas, era mejor darlos por muertos. Hans no quería hacerse a la idea, solo esperaba que el entrenamiento que habían recibido las chicas y los otros chicos nuevos fuera suficiente como para lograr salir con vida de donde quiera que estuvieran. 
Habían pasado unas cuatro horas en las que Peter, por el shock de la muerte del doctor Francis y la desaparición de las chicas, había estado en blanco. Se había dado tiempo de tomar un baño caliente, comer y volver a la compostura de trabajo. Encendió la computadora para poder buscar alguna pista, en las cámaras de los semáforos, algún indicio que le indicará la dirección o ruta de los hombres de Gaudier. Una vez se configuró la computadora apareció en una pestaña la alerta de un rastreador en movimiento.


    ―¿Qué rayos es eso? ―se preguntó Peter y dio clic en la pestaña para ver de lo que se trataba.


    Al darse cuenta de lo que era se conmocionó y corrió a buscar a Hans.


    ―¿Estás seguro de que es un rastreador nuestro? ―preguntó Hans incrédulo.


    ―Sí, este es el código y pertenece a el consorcio, tal vez uno de los miembros del equipo lo lleva consigo.


    ―¿A dónde se dirige?


    ―Van rumbo a Nevada.


    ―Bien, sigue el rastro, tengo que informar al jefe.


    Mientras tanto, Peter se quedó en el monitor y se conectó con las cámaras de seguridad para confirmar que efectivamente eran las camionetas y el camión de correos.


    ―Jefe, tenemos la ubicación de los miembros del equipo.


    ―Es en serio, creí que dijiste que no tenían idea de donde estaban.


    ―Sí, lo sé, pero hemos obtenido la señal de un rastreador y es de los nuestros.


    ―Bien, voy a ordenar al equipo especial que se encamine hacia ustedes para que vayan al rescate de los paquetes y el resto del equipo.


    El jefe del consorcio envió a los mejores reclutas con experiencia en la rama para ir al rescate, no se arriesgaría a enviar nuevos reclutas. Estaba en juego su negocio y su dinero.


    Hans, junto con Peter, se alistaron con equipo en el rock 1 rumbo a Nevada. Estando en camino, Peter ubicó la señal en el aeropuerto internacional, ¿Acaso tomarían un avión con los paquetes?


    Una llamada al celular de Hans. Era John, jefe del otro equipo de estrategias especiales.


    ―¿Habla Hans? ―preguntó John.


    ―Sí, soy Hans.


    ―Querido amigo, creí que nunca más nos volveríamos a unir en una misma misión.


    ―Cierra el pico, quieres, ¿dónde están?


    ―Rumbo a Nevada, es donde tenemos la orden.


    ―Jenkins ―dijo Peter pasándose las manos con desesperación por el cabello y apuntó con su dedo hacia el monitor.


    En la pantalla se mostraba la señal del rastreador avanzando a gran velocidad, estaban sobrevolando hacia otro lugar fuera del estado.


    ―¿Cuál es la ubicación? ―Insistió John del otro lado de la línea.


    ―Escucha, John, creo que vamos a tener que esperar a que la señal se estabilice.


    ―¿Qué dices?, ¿de qué hablas?


    ―Parece que están abandonando el estado, o el país, no lo sabemos. Reunámonos en la dirección que te enviaré enseguida. ―Concluyó Hans y cortó la llamada.


    El monitor con la señal del rastreador indicaba que el objetivo se había detenido después de al menos doce horas. Hans y John, una vez reunidos, se vieron después de cuatro años. Hablaron sobre el objetivo, pero ahora necesitaban abandonar el país rumbo a Italia. El consorcio proporcionó uno de sus jets privados con cargamento especial para la misión. Desde lanzagranadas de última generación como el Cornershot 40, rifles Barrett M107, rifles de asalto K11, con silenciadores y lanzagranadas integrado, entre otras armas.


    Habían pasado tres días desde que Susan, Kate y el resto de los reclutas nuevos habían sido capturados y que por desgracia ahora estaban muertos y solo el par de chicas quedaban con vida, aunque no sabían por cuanto tiempo. La señal era captada en las afueras de Véneto, cuando el equipo llegó al lugar en el segundo día. Se encontraron con una propiedad privada extensa de viñedos de esa región. Se adentraron en el terreno algunos miembros del equipo con precaución y analizaron los movimientos de la finca que se escondía por detrás de una colina rodeada de arboledas de cítricos. El clima del lugar tenía temperaturas bajas y escarchadas mañanas. La finca tenía finta de una casa normal, común y corriente. Sin embargo, dentro escondía algo más. Peter hackeó el sistema de las cámaras de seguridad, con el acceso ratificaron el personal e instalaciones de aquella finca. Dieron con Susan y Kate encerradas en celdas separadas en el piso más profundo. Peter obtuvo un mapa tridimensional de la arquitectura de ese lugar. La planta principal era una casa común, pero tenía un acceso a niveles subterráneos. Era como un cuartel enorme. Constaba de tres secciones divididas, pero conectadas por túneles de 40 metros de distancia y escaleras que conectaban cada piso. La sección uno era donde estaban Susan y Kate, en el piso sexto. En la sección dos, había seis niveles de igual manera y en la tercera sección había al menos diez niveles. En cada piso había al menos entre tres o siete hombres armados todo el tiempo. En la sección tres, los últimos tres niveles eran de acceso restringido y solo unos cuantos hombres tenían acceso a esos niveles. Contaba con un ascensor independiente en el que debías ingresar tu huella dactilar para poder descender. Y puertas con alta seguridad, huella dactilar y palma, lectura ocular y muestra salival.


    ―Quiero francotiradores aquí y aquí cubriendo toda esta zona ―dijo Hans mientras trazaban un plan sobre un mapa de la propiedad.


    ―¿Qué hay de esta zona? ―interrogó John apuntando hacia una cuesta.


    ―Esa zona será vigilada desde aquí, con los francotiradores de esta otra zona ―contestó Hans un poco molesto.


    ―Yo creo que solo tenemos que vigilar esta zona, no creo que vayan a huir hacia otra dirección ―refutó John en desacuerdo.


    ―¿Me estás diciendo que no sé cómo organizar al equipo? ―preguntó Hans dirigiéndole una mirada fría a John.


    ―Solo creo que tenemos que concentrar al equipo en esta zona de la entrada principal ―replicó John.


    ―Mira, mequetrefe, estoy yo a cargo de esta misión, ¿entiendes? Si yo digo que desde aquí se vigila la zona, así se hará.


    ―Pero esa cuesta, Jenkins, ni siquiera tiene visibilidad de la puerta principal.


    ―Yo sé lo que hago. ¿O qué? ¿Crees que porque tienes un nivel más alto que yo puedes pisotear mis tácticas?


    ―Oigan, yo creo que debemos de apegarnos al plan y no estar perdiendo tiempo en discutir ―dijo Peter nervioso al ver que las cosas entre ambos hombres se estaban calentando.


    ―Tengo años de experiencia en el ramo y sé lo que te estoy diciendo, Hans.


    ―Y yo ya te dije que estoy a cargo.


    ―Bien, pues si perdemos personal por tu insensatez es tu culpa.


    ―¿Mi culpa? ―preguntó Hans y cerró los puños con fuerza.


    ―Sí, o que ¿ya te olvidaste de que por tu falta de sensatez perdimos a veinte hombres en la misión de Buenos Aires?


    Hans se giró hacia John, que esbozaba una sonrisa maliciosa. Recordó lo que hace cuatro años atrás por una orden suya, veinte miembros murieron por su culpa al no cerciorarse bien de las circunstancias.


    ―Eres un maldito. ―Hans levantó el puño y le dio un derechazo.


    ―Hijo de tu puta madre, Hans ―gruñó John tocándose la mejilla.


    ―Ya cálmate, Hans ―dijo Zuli, uno de los reclutas.


    ―Aún no has madurado, Jenkins ―replicó John mofándose de la actitud de su compañero.


    ―¿Que no he madurado? ¿Quieres otro putazo? Vamos a ver quién aguanta más a golpes.


    ―Ya basta, Hans, ya estuvo bien. Se hará como tú digas y tú John ya basta de recriminaciones, siempre es lo mismo con ustedes dos ―dijo Zuli interponiéndose entre ambos―. Ciborg, llévate a John fuera quieres. ―Demandó Zuli a Ciborg, uno de los reclutas que tenía un solo ojo, tras haber perdido el otro en una misión y ahora usaba un parche en la cuenca derecha. El tipo obedeció y jaló a John fuera del vehículo.


    ―Ya, Hans, quieres proseguir con el plan, estamos perdiendo tiempo ―dijo Zuli y Hans trató de recatarse para proseguir con el plan.


    Una vez trazado el plan y que cada miembro del equipo sabía su lugar, solo tenían que esperar el momento adecuado.


    Kate entreabrió los ojos, sintiendo un movimiento suave en la mejilla, con visión borrosa distinguió a Susan que la llamada y le sostenía la cabeza. Susan estaba sentada a su lado y Kate yacía en el piso recostada. Como en un flash de memoria recordó lo último que había pasado. Se incorporó de inmediato y se pasó las manos por los brazos y piernas.


    ―¿Qué pasó? ¿No estoy muerta? ―preguntó confusa.


    ―No, Kate, no estás muerta, creí que en verdad morirías ―dijo Susan y abrazó a Kate. Ella le correspondió el abrazo.


    ―¿Pero cómo que no estoy muerta?


    ―Creo que fue un milagro.


    ―¿Un milagro?


    Susan asintió con la cabeza.


    ―Pero si Ben me estaba estrangulando y estaba en su fase de caníbal, ¿cómo es que estoy aquí?


    Ambas chicas estaban encerradas en una celda.


    ―Por eso creo que fue un milagro, Kate. Cuando vi a Ben aparecer detrás de la puerta me aterré, sabía lo que te pasaría, como a los otros. Pero una vez que Ben te estaba estrangulando, de pronto te soltó y corrió a un rincón de la habitación, era como si peleara contra ese instinto de mutación, las ganas de devorar carne humana.


    ―¿Es en serio?


    ―Sí, Gaudier y los demás al igual que yo nos quedamos perplejos. Tú por tu parte te desmayaste por la falta de oxígeno. Luego te sacaron de allí una vez que a Ben lo encerraron y me dejaron contigo aquí.


    ―¿Cómo es posible eso? Digo... que Ben no me haya….


    ―Mordido, comido y todo eso. No sé, Kate, el punto es que te has salvado.


    ―¿Tú crees que Ben estaba siendo consciente de lo que estaba haciendo y por eso se detuvo?


    ―Podría ser, ya que parece que tú y él tienen una conexión.


    ―¡Ay, por dios! ―exclamó Kate frotándose el rostro con las manos―. Tengo demasiada sed que me tomaría un garrafón de veinte litros.


    ―Yo igual, pero creo que deberíamos intentar escapar.


    Gaudier está hecho una furia.


    ―¿Cómo explican lo que pasó allá? ¡Ahhh! ―gritaba el italiano a ambos científicos―. Se supone que la debía de matar y tragarla como lo suele hacer.


    ―No sabemos a qué se debió ese cambio de comportamiento, señor ―dijo Ayrton.


    ―Tiene que haber una explicación, no puede haber fallas en el mecanismo.


    ―Sí, señor, creo que lo mejor sería que hagamos pruebas al individuo para saber por qué se comportó así. ―Sugirió Craig.


    ―Háganlo, háganlo. No quiero que se arruinen mis planes, entienden. Necesito un trago ―grito Gaudier a uno de los reclutas, que corrió a servirle un vaso de whisky. Gaudier con manos temblorosas sacó su inhalador y después de darle un par de apretones sacó un habano para fumar.


    Kate y Susan se recargaron en la pared fría de concreto suspendidas en el silencio que les rodeaba. Susan pensaba cómo podrían hacer para huir de ese lugar, necesitaban salir de esa habitación y conseguir armas. Por la mente de Kate pasaban las últimas imágenes de Ben, aún sentía la sensación de sus manos estrujando el cuello, cerrándole el paso del oxígeno a los pulmones. Pero después de lo que Susan dijo, que Ben huyó como si se hubiera hecho consciente de sus actos, no sabía qué pensar. Tal vez era esa conexión que Susan mencionó o tal vez fue otra cosa.


    ―Salir de aquí, necesitamos armas ―murmuraba Susan restregando sus dedos en las sienes.


    ―Salir de aquí, armas ―repitió Kate en la mente.


    Como un rayo electrizante una idea cruzó por su cabeza, de un tirón se puso en pie.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Susan.


    ―Ben, Ben nos puede ayudar a salir de aquí.


    ―¿Ben? ¿Pero cómo? ―preguntó Susan frunciendo el ceño sin entender.


    ―Ben, soy Kate. ―Comenzó a hablar en medio de la celda―. Escucha, Ben, si me escuchas, que yo creo que sí, debes de saber que estoy bien.


    ―Kate, estás hablando sola en medio de la celda ―dijo Susan.


    Kate levantó su mano para que guardara silencio.


    ―Ben, escucha, estoy bien, y no es tu culpa lo que pasó hace unos instantes, ahora quiero que me ayudes, tú puedes sacarnos de este lugar. Sé que te dije que no debes de utilizar tu fuerza, ni herir a las personas. Pero ahora quiero que la utilices, tienes que salir de la celda en la que estás y venir por mí. Hazlo, Ben, ahora, que nada te detenga, golpéalos con fuerza, estoy en el último piso, el seis. Toma el ascensor a tu mano izquierda y ven por mí.


    ―Kate, estás hablando sola ―inquirió Susan pensando que Kate estaba un poco mal de la cabeza.


    ―No, escucha. Ben tiene habilidades, solo yo y el doctor Francis sabíamos de eso. Ben tiene el sentido del oído más desarrollado, puede escuchar a una distancia de por lo menos cien metros y tiene fuerza. Pudo doblar una varilla de hierro con un grosor de veinticinco centímetros.


    ―¿Estás hablando en serio? ―preguntó aun incrédula Susan.


    ―¿Por qué crees que Gaudier tiene tanto interés en sus paquetes? Además, algunas de las cosas que contenía la carpeta con las siglas raras y las fórmulas complejas explicaban todo eso, solo que nosotros no sabemos de esas cosas, pero el doctor Francis lo descubrió.


    Unos minutos antes de que Kate cobrara conciencia, el equipo, que estaba listo para llevar a cabo la operación, advirtió un camión que llegaba a la finca. Del camión bajaron al menos veinte hombres armados que entraron por la puerta principal. Hans lo comunicó a todos por el radio auditivo. Entonces, decidió Hans esperar un poco más a ver si el camión se marchaba con los hombres.


    ―Peter, Axel, Blake, quiero que nos digan lo que ven con las capturas del satélite con visión de rayos x.


    Ellos eran los encargados de todo el sistema de hackeo, satelital y de dar indicaciones a los agentes.


    ―Entendido ―dijo Peter y se conectó al satélite espía.


    Habían pasado al menos tres minutos desde que Kate le dijo a Ben sobre ir donde ella estaba cuando de pronto una alarma comenzó a sonar en el edificio.


    ―¿Crees que sea Ben? ―preguntó Susan.


    ―Ben, escucha, toma un arma para que dispares a los hombres que encuentres a tu paso ―dijo Kate sin saber si era Ben el que había escapado o no.


    ―Hans, al parecer algo pasa en el tercer piso, en el cuarto de… es, es Ben, está golpeando a… ha lanzado a uno de los doctores. ―Comunicó Peter―. Ha lanzado el cuerpo del científico Craig contra un panel de vidrio y ahora el viejo ha presionado la alarma.


    Hans, al escuchar eso por el radio y al estar el equipo en sus posiciones desde afuera y listos para la operación, dio la orden de entrar en acción. Los seis francotiradores en las zonas a cubrir en el perímetro de la casa, los otros diez, incluido Hans, entrarían a la casa por los paquetes y las chicas. Peter, Blake y Axel monitoreando el satélite, las cámaras de seguridad y el sistema. Cinco más de relevos.


    ―De los veinte hombres que acaban de llegar, diez están en la entrada principal, el resto está bajando hacia los pisos inferiores sección tres. ―Comunicó Axel.


    ―Ciborg y Zuli, despejen la entrada frontal, nos estamos acercando ―dijo Hans.


    ―Entendido ―respondieron Zuli y Ciborg, que les dieron a los cuatro guardias con los rifles usando el silenciador.


    ―Objetivos derribados. ―Informó Ciborg.


    Ben había escuchado a Kate hablándole, decidió hacer lo que le había pedido. Tenía tres puertas que golpear para poder salir al pasillo, golpeó la puerta de metal hasta que la perforó y pudo salir al cuarto de observación. Allí golpeó la siguiente puerta. No había nadie vigilando, una vez que logró salir a la sala y antes de poder abandonar la tercera puerta que se dirige al pasillo, el doctor Craig entró. Se quedó perplejo al verlo, en pasos vacilantes retrocedió para poder salir, pero Ben se abalanzó hacia él y lo arrojó por el aire y su cuerpo impactó sobre el panel de vidrio. Ben logró salir al pasillo. Sin embargo, Craig, con la cabeza bañada en sangre y un par de huesos rotos, avanzó hacia el panel de emergencia y presionó el botón. Eso alertó a todos los hombres de Gaudier, incluido él mismo, que estaba tomando una siesta en la sección dos en el tercer piso, donde tenía su sala de descanso, una alcoba, su oficina y una cocina bien equipada para su propio deleite con dos cocineros exclusivos.


    Ben salió y corrió hacia el pasillo hasta el ascensor y presionó el sexto piso. Los hombres de Gaudier se dieron cuenta de que el paquete había escapado de su celda y comenzaron a buscarlo.


    ―¿Dónde está? ―preguntó uno que hacía vigilancia en el cuarto de seguridad. El chico que estaba jugando videojuegos se acomodó en su asiento para ubicar al paquete.


    ―Está en el elevador, creo que va al último piso. ―Dio como referencia.


    ―Atención al personal del sexto piso, el paquete ha escapado, repito, el paquete ha escapado y se dirige hacia su piso, el sexto. ―Comunicó el recluta.


    ―¿Qué demonios está pasando? ―pregunto Gaudier desorientado.


    ―El paquete al parecer ha escapado de su celda señor ―dijo el tipo fornido llamado Garret.


    ―Merda ―dijo en italiano―. Atrápenlo y no quiero que le hagan daño.


    Desde la celda, Kate y Susan podían escuchar un alboroto exterior.


    ―Axel, desactiva las cámaras de seguridad, pero solo tú ten acceso. Peter, abre la puerta de la celda de Susan y Kate. ―Ordenó Hans.


    El chico en el cuarto de seguridad se volvió loco al ver que las pantallas se pusieron en negro y avisó al fornido de Garret.


    La puerta hizo un bip y se abrió. Susan y Kate pudieron salir hacia el exterior. Kate corrió en dirección hacia el elevador porque estaba preocupada por Ben.


    Se encontraron con un tipo en el pasillo, este disparó, pero no hirió a ninguna de las dos. Kate le dio un puñetazo y le arrebató el arma. Susan le estrelló la cabeza contra la pared. Le quitaron las armas que llevaba consigo. Una vez doblaron en el pasillo hacia el elevador, se encontraron con los cinco tipos rodeando la puerta del ascensor. Se volvieron a la pared para cubrirse en la esquina del pasillo. Dentro venía Ben.


    ―Ben, presiona el botón rojo si estás dentro del elevador. ―Ordenó Kate.


    ―Yo quiero a los tres de la derecha, tú a los dos de la izquierda ―dijo Susan.


    Kate asintió.


    Ben, al escuchar la orden de Kate, presionó el botón y el elevador se detuvo.


    ―Ahora ―dijo Susan.


    Kate y Susan salieron y dispararon cada cual a los militares, estos cayeron muertos y ellas corrieron hacia el elevador.


    ―Ben, vuelve a presionar el botón. ―Indicó Kate.


    El elevador se abrió, ambas chicas se quedaron apuntando con las armas hacia las puertas del elevador, expectantes. Al abrirse las puertas, ahí estaba Ben.


    ―¡Oh, por Dios! ―exclamó Susan en alivio.


    ―Gracias a Dios, Ben ―dijo Kate.


    Ben sonrió al ver a Kate y Susan, pero luego se aterró de ver a los cinco militares muertos.


    ―Está bien, Ben, son hombres malos. ―Explicó Kate.


    Susan le quitó las armas a los demás, se metió tres armas en la cintura del pantalón y le paso otras más a Kate que se guardó de igual manera, y guantes que les quitó a los tipos.


    Uno de los tipos llevaba consigo una cantimplora que Kate le arrebató y bebió, era agua, deseaba beberla toda, pero le pasó la botella a Susan para que bebiera también.


    ―Maldito perro, ahora me bebo tu agua ―exclamó Susan arrojando el envase vacío a la cabeza del tipo y le dio una patada en los genitales.


    ―Creo que algo más grave está pasando, señor, la seguridad ha sido franqueada ―dijo Garret a Gaudier.


    En eso se escuchó por el radio de Garret a uno de los reclutas comunicar que estaban siendo atacados en la planta alta.


    ―Diles a todos que hay código rojo ―dijo Gaudier crispando los puños.


    De inmediato, Garret comunicó que había código rojo. En ese momento la luz eléctrica se cortó en todas las secciones, para segundos después encenderse las luces rojas de emergencia.


    ―Tenemos que salir de aquí ―dijo Susan vigilando en ambas direcciones del pasillo, ahora no podían utilizar el ascensor.


    ―Ben, toma esta arma, la tomas así, y presiona aquí. ―Mostró Kate al darle una pistola―. Disparas a los hombres malos si es necesario, pero quédate detrás de mí y Susan en todo momento.


    Caminaron por el pasillo que ahora parecía un túnel hacia el mismo infierno, con las luces de color rojo todo tomaba un entorno aterrador y la vista la tenían que forzar para poder ver bien. Caminaron hasta topar con la puerta que daba hacia el túnel que conecta con la sección dos.


    ―Creí que habría escaleras ¿A dónde lleva este pasillo? ―preguntó Susan.


    ―No lo sé, hay que seguir y averiguar a ver dónde llega.


    A lo lejos se escucharon pasos y voces. Las chicas junto con Ben se dieron prisa. En medio del túnel conector, salieron cuatro hombres que Susan acabó con su buena puntería. Siguieron caminando y después de cuarenta metros se abrieron paso a otra sección.


    Mientras tanto en la planta superior, Hans, junto con los otros nueve agentes se abrieron paso hacia la entrada de la sección uno. Llegaron a la entrada principal de la finca, donde estaban tirados los cuerpos de los hombres que hacían guardia. Hans hizo una seña a Aarón y a Cody para que a la cuenta de tres, cuando él abriera la puerta, ellos lanzaran las granadas de aturdimiento.


    ―Quiero que ustedes cuatro entren a prisa y ustedes cinco cubran a sus compañeros al entrar. ―Ordenó Hans a todos por el comunicador.


    Lanzaron granadas de aturdimiento. Entraron por la puerta principal de la casa. Las balas resonaban y se impactaron con todo a su paso. A los dos minutos de haber irrumpido ya habían dado muerte a ocho, dos salieron huyendo por una de las ventanas, pero los francotiradores les dispararon desde sus posiciones. Habían recibido órdenes de disparar a todo aquel que pusiera un pie fuera de la casa, siempre y cuando fuera de los enemigos.


    Ninguno de los del consorcio había sido herido. Una vez que terminaron a todos en la primera planta llegaron a la entrada secreta que daba hacia las secciones inferiores. Detrás de un librero de caoba fino estaba la entrada con código. Axel abrió la compuerta y entraron en la sección uno donde les esperaban seis hombres. Después de terminar con ellos debían de dividirse. 
―Ustedes tres, vayan a la sección tres, ustedes, a la dos, nosotros vamos a ir por esta. ―Ordenó Hans separando al grupo de reclutas.


    Allí los hombres se separaron en grupos de tres y uno de cuatro. El cabecilla usaba la cornershot 40, arma con cañón pivotante especialmente diseñada para disparar desde las esquinas, sin exponer el cuerpo del tirador, cámara integrada video térmica y compatible para disparar granadas. Los demás llevaban armas semiautomáticas y rifles Barret.


    ―Relevos, vengan dentro de diez minutos. ―Comunicó Hans a los cinco miembros que quedaban esperando en la camioneta.


    En la primera sección se quedó Hans de cabecilla, en la segunda, John y en la tercera, un agente llamado Aaron. Al pasar por el piso tres Hans vio al doctor Craig tirado en el piso pidiendo ayuda, bañado en sangre de la cabeza y con los huesos rotos.


    ―¿Dónde está Charlie? ―preguntó Hans al científico poniéndose en cuclillas.


    ―N-n-no, no lo sé ―contestó en un quejido de dolor.


    ―Sí que lo sabes, viejo idiota, así que dime o te vuelo los sesos. ―Exigió Hans apuntando al rostro.


    El doctor envuelto en miedo a morir le dijo que Gaudier lo tenía resguardado en una parte de la sección tres, pero no sabía dónde.


    ―Me vas a ayudar, ¿verdad? ―preguntó el científico mirando a Hans ponerse de pie y comunicar por radio que buscaran a Charlie en la sección tres. Si era tal como sospechaba esa era la sección restringida con la mayor seguridad. Hans se dio media vuelta para abandonar la habitación.


    ―Ayúdame, por favor, te lo suplico. ―Pidió nuevamente el viejo en un quejido sofocado.


    ―Claro que te ayudaré ―respondió Hans tirándole tres tiros en el pecho.


    Una vez en el piso sexto, vio a los hombres muertos rodeando el ascensor y Peter le comunico que fueron los hombres que mataron las chicas.


    ―¿Dónde están ahora, Peter?


    ―Están en la sección dos.


    Hans y su grupo acabaron de escudriñar la sección uno con éxito, en la cual se enfrentaron a ocho tipos.


    Mientras tanto, en la sección dos, en el equipo que estaba encabezado por John, Albert, uno del equipo, recibió un roce de bala en el brazo. Mientras John hacía guardia, 34 el otro agente, le ató un pañuelo sobre la herida y luego continuaron. Al cabo de avanzar un poco, por detrás escucharon pasos, corrieron en silencio por el pasillo lleno de puertas, vigilando sus espaldas y cuando doblaron por el pasillo otro grupo de hombres les esperaban por enfrente y uno de ellos los alcanzó a ver. Retrocedieron y entraron por una de las puertas que había disponibles. Al entrar vieron que se trataba de un laboratorio, había embudos y un olor peculiar a alcohol etílico, se quedaron en guardia a los lados de la puerta.


    ―¿En dónde están? ―preguntó uno de los tipos de Gaudier al ver el pasillo vacío.


    Se encontraron con el otro grupo.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó otro.


    Uno de ellos levantó la mano en señal de guardar silencio, una vez pasaron tres segundos de silencio.


    ―Lancen explosivos en cada una de las habitaciones. ―Ordenó.


    Los hombres le obedecieron y fueron lanzando granadas a través de las puertas en cada una de las habitaciones.


    John, junto con los otros dos, al escuchar las detonaciones, se alejaron de la puerta y se resguardaron detrás de unas mesas de acero inoxidable que voltearon para hacer defensa.


    La granada rodó dentro del laboratorio y explotó haciendo un sonido unísono, levantando una nube de polvo y haciendo volar pedazos de vidrio y material.


    Olía a pólvora y el fuego ardía en aquella habitación. John encendió la linterna que hacía un haz de luz entre el polvo y la dirigió a sus compañeros.


    ―¿Están bien? Equipo de la sección dos, escuché una explosión ―preguntó Aaron a cargo de la sección tres.


    ―Estamos bien, 34 se lastimó una pierna, nos tiraron un explosivo ―contestó Albert, quien sostenía la linterna mientras John auxiliaba la pierna de 34. Un pedazo de metal le había perforado la pierna.

  


  
    Capítulo 22


    Susan y Kate sintieron el cimbrar de las paredes por las granadas detonadas en los pisos superiores de la sección dos. Ya habían encontrado las escaleras y comenzaron a ascender hacia el piso superior. Al llegar al quinto piso de la sección dos, Susan y Kate escuchaban gemidos y gritos que provenían detrás de las puertas metálicas que había a lo largo de aquel piso.


    ―¿Quién rayos hace esos gemidos? ―preguntó Susan.


    Avanzaron ambas chicas junto con Ben. Detrás de la primera puerta metálica se escuchaba con claridad perfecta el gemido de alguien. Susan abrió la ventanilla y un rostro femenino se asomó por este.


    ―Aiuto per favore ―dijo la mujer en italiano pidiendo ayuda.


    ―¿Qué dijo? ―preguntó Susan a Kate.


    ―Está hablando en italiano, parece, yo no hablo italiano, ¿y tú?


    Susan negó con la cabeza.


    ―Hay que sacarla de aquí ―dijo Kate haciéndose de la chapa de la puerta.


    ―No, no, no, Kate, eso sí que no, creo que tenemos suficiente con tu rescatado y ahora quieres añadir otro recate más, no lo voy a tolerar. ―se opuso Susan y se puso delante de Kate para impedir que abriera la puerta.


    ―Pero no la podemos dejar aquí.


    Más sonidos se escucharon de otras tres puertas metálicas y gritos provenientes con el acento en italiano, al parecer decían lo mismo que la mujer.


    Kate le hizo una seña a Susan de ver las otras celdas, se encontraron con otras dos mujeres y un hombre de edad avanzada.


    ―Yo creo que los tienen para hacer experimentos y no podemos arriesgarnos a sacarlos sin antes saber qué es lo que les sucede, que tal si nos atacan como tú ya sabes ―dijo Susan torciendo los ojos hacia el lugar en el que estaba Ben.


    Unos pasos a lo lejos se escucharon provenientes de las escaleras, las chicas se alertaron. Susan cerró todas las ventanillas de las celdas, las víctimas detrás siguieron golpeando y pidiendo auxilio. Kate jaló a Ben del brazo y se introdujeron en una de las habitaciones que había más adelante.


    Se resguardaron detrás de la puerta, listas para disparar si entraba alguien. Eran varios hombres hablando entre sí. Uno dijo que el piso estaba despejado, otro más les gritó a las víctimas encerradas en las celdas que se callaran y pateaba las puertas metálicas. Luego, se escucharon alejarse nuevamente.


    ―Ben, vamos ―dijo Kate y al girarse Ben no estaba a su lado.― Susan, ¿a dónde fue?


    Susan indicó con su dedo hacia el lado derecho, efectivamente Ben había avanzado unos pasos. Al echar un vistazo a lo que Ben estaba observando, descubrieron que se trataba de un cuadro en la pared. Kate encendió una linterna y alumbró el cuadro. Era una pintura al óleo de un hombre de ojos azules y cabello castaño claro. Ambas mujeres se quedaron con la boca abierta, el hombre en el cuadro tenía un peculiar parecido con Ben.


    ―¿Eres tú, Ben? ―preguntó Susan.


    Ben negó con la cabeza. Él mismo reconoció el parecido por las veces que se había visto en el espejo, pero no era él. Solo que había aparecido una imagen rara por su mente, ese hombre de la pintura llamándolo con la mano.


    ―Ben no recuerda nada de su pasado, Susan, pero se parece demasiado a él ―musitó Kate, perpleja.


    Kate alumbró alrededor para ver que era un tipo de almacén, había cajas repletas de carpetas, papeles, libros y demás pinturas en el suelo. Movió uno a uno los cuadros para ver qué había plasmado, eran solo paisajes naturales. Se escucharon pasos. Kate y Susan alistaron sus armas y se pusieron en guardia. Pasos y el sonido de puertas que se estaban azotando. Eran los hombres de hace un momento. Estos tenían la orden de ver que todo estuviera en orden, al no ver a nadie por el pasillo se marcharon, pero luego Garret les había preguntado si habían revisado cada estancia, lo cual negaron, y ahora volvían para corroborar. La puerta se abrió donde Kate y Susan estaban, Susan le dio un tiro en la cabeza al tipo luego de que atravesara el umbral, los otros llegaron disparando. Kate disparó a uno de ellos, luego entraron otros dos, uno de ellos dio una patada baja a los pies de Kate que la hizo perder el balance y caer al piso. Ella, sin soltar el arma, le alcanzó a disparar en el pie. Otro le disparó y ella alcanzó a girarse sobre el suelo para esquivar la bala.


    Mientras tanto, Susan le disparó al otro en un costado, pero este le lanzó una patada que hizo a Susan perder el arma.


    ―¡Arrrgh! ―vociferó Susan y se abalanzó contra su oponente que intentaba dispararle, pero Susan forcejeaba con él para quitarle el arma, logró arrebatársela después de varios forcejeos. Le disparó en el pecho.


    ―Kate ―gritó Susan al verla girando en el piso tratando de esquivar las balas. Susan le disparó a su agresor, y Kate logró incorporarse. Sin embargo, el que estaba en el piso con el pie herido le alcanzó a disparar a Susan, ella sin hacer caso a lo sucedido le correspondió con tres balas en plena frente. El último que entró Kate lo acabó.


    ―Susan, ¿estás bien? ―preguntó Kate mientras corría a auxiliar a su amiga.


    ―Me ha dado ese maldito hijo de mierda en un costado.


    ―Ben, ¿dónde estás? ―preguntó Kate para ver a Ben salir por detrás de las cajas donde le habían indicado esconderse―. Ven aquí. ―Indicó Kate.


    ―Necesito que le quites la playera a uno de esos tipos. ―Indicó Kate, mientras ella revisaba la herida de Susan.


    Por suerte la bala no penetró tan profundo, una vez que Ben le quitó la playera a uno de los muertos, Kate se la colocó a Susan para que mantuviera la herida presionada.


    ―Susan, quédate aquí, voy a ver si encuentro un botiquín en algún lugar.


    ―¡Qué dices, Kate! Puedo seguir, solo necesito mantener esto así presionado. ―Protestó Susan y se puso de pie presionando la herida.


    Se escucharon pasos, de inmediato ambas guardaron silencio. Kate le indicó a Ben esconderse de nuevo, así lo hizo el hombre, en silencio y obediente. Ambas se colocaron detrás de la puerta que estaba entreabierta obstruida por el cuerpo del último tipo que Kate disparó. Kate indicó a Susan colocarse en el lado detrás de la puerta y ella del otro lado. Kate puso la mano firme al ver que una mano se agarraba a la puerta para abrirla, mientras con los pies movía el cuerpo del hombre en el piso. Kate se preparó para disparar, sentía como el gatillo se iba presionando poco a poco, la cabeza del hombre se asomó un poco más. Arma con arma, ambos se apuntaron, pero no dispararon. Kate reconoció que era Cody y él reconoció a Kate.


    ―Kate ―exclamó Cody al verla frente a frente.


    ―Cody, ¿qué haces aquí?


    ―Venimos a rescatarlas a ti y a Susan, además de los paquetes ―respondió.


    Cody era un agente de las tácticas especiales con el cual habían tenido el gusto de trabajar con anterioridad ambas chicas.


    ―Kate, ¿dónde está Susan? ―entró preguntando Dave.


    ―Aquí estoy ―respondió Susan por detrás de la puerta.


    ―Susan está herida, le tenemos que atender ―mencionó Kate.


    Susan avanzó aun manteniendo presión en la herida.


    ―¿Solo ustedes dos han venido? ―preguntó Susan.


    ―No, el jefe envió a los mejores agentes, veníamos con Hans, pero él se ha marchado al segundo piso porque 34 está herido de la pierna, les han lanzado explosivos ―respondió Dave.


    ―Bien, hay que darnos prisa porque el equipo tres está teniendo dificultades en la sección tres ―dijo Dave―. Vamos, no hay tiempo que perder.


    Salieron las chicas detrás de Cody y Dave. En lo que avanzaban hacia el piso siguiente aparecieron otros dos tipos que mataron de inmediato los chicos.


    ―¿Esa arma es nueva? ―preguntó Susan al ver la calidad del disparo.


    ―Si es la cornershot 40 se puede girar en ángulo y además tiene cámara térmica integrada, compatible con lanzagranadas ―respondió Dave haciendo la demostración del ángulo y la cámara a Susan.


    ―Necesito una de esas para acabar con estos hijos de perra ―declaró Susan con ímpetu.


    Al llegar al tercer piso, había un olor a comida emanando de algún lugar.


    ―¿Huelo a comida o es solo mi imaginación? ―preguntó Susan.


    ―Yo también huelo algo ―respondió Kate.


    A ambas se les hacía agua la boca, ya que no habían comido bien en los últimos días.


    Avanzaron hasta llegar a una puerta con codificador. Cody conectó el aparato decodificador y encontró la clave, la puerta se abrió dejando ver detrás de la puerta una amplia sala con gustos exquisitos. Alfombra roja, candelabros brillantes, sillones de piel en color vino tinto y un amplio comedor con mesa de caoba.


    ―Estén alertas. ―Advirtió Cody con una seña.


    ―¿Qué es este lugar? ―musitó Dave.


    ―Revisemos detrás de esa puerta, ustedes en la otra. ―Señalo Cody a Susan y Kate.


    Cody y Dave avanzaron a la puerta de la izquierda. Kate abrió la puerta de la derecha con cautela y Susan entró apuntando con el arma. No había nadie dentro. Era una oficina. Escucharon disparos provenientes del otro lado y corrieron a ver lo que pasaba. Había dos hombres con batas de cocinero tirados con sangre brotando del pecho sosteniendo armas.


    En aquella otra puerta estaba la cocina de Gaudier, con los cocineros exclusivos.


    ―Huele perrísimo ―dijo Susan y se dejó de presionar la herida para coger un pedazo de pan que había sobre la mesa.


    Kate la siguió y cogió un trozo de pan, se sirvió agua en un vaso de cristal y bebió a borbotones. Le pasó el vaso a Susan que rellenó después de haber bebido. Cody avanzó a la estufa de seis quemadores y destapó la olla que desprendió una ola de vapor.


    ―¿Qué es? ―preguntó Kate.


    ―Parece ser sopa.


    Kate dejó el pedazo de pan y corrió a oler el exquisito olor de aquella olla.


    ―Dame un plato. ―Pidió Kate a Cody, que le pasó un plato y sirvió sopa para Susan y ella.


    Hans había subido a auxiliar al equipo dos con la mochila auxiliadora. Encontró el lugar con escombros de las granadas que habían detonado en cada una de las habitaciones.


    ―¿Dónde están? ―preguntó por el radio a Albert.


    ―Estamos en el tercer cuarto, casi al final del pasillo.


    Hans se dio prisa y encontró a John auxiliando a 34 con la pierna. 34 tenía la pierna muy mal. De la mochila extrajo una botella de alcohol con la que le rocío la pierna para lavarla, 34 solo apretó la mandíbula haciendo un mohín de dolor.


    ―Hans, encontramos a Susan, Kate y Ben. ―Comunicó Cody por el radio.


    ―Bien, yo estoy atendiendo a 34 ―respondió Hans colocándose un par de guantes.


    ―Susan está herida, necesitamos la mochila.


    ―Bien, me doy prisa y los busco.


    Luego, John extrajo el pedazo de metal, Hans enjuagó de nuevo y cerró la herida con grapas, colocó gasas y la encintó con cinta médica.


    ―Aquí debería haber un botiquín. ―Sugirió Dave y buscó junto con Cody.


    Ben estaba de pie viendo a las chicas comer.


    ―¿Quieres comer algo? ―preguntó Kate.


    Ben asintió con la cabeza y se acercó tímidamente a la mesa, Kate le dio un pedazo de pan y le sirvió sopa en un plato.


    ―Aquí está un botiquín. ―Anunció Dave, que había encontrado un botiquín detrás de un gabinete.


    Hans, junto con John, Albert y 34 herido de la pierna, bajaban para ir al piso en el que los demás estaban para auxiliar la herida de Susan.


    ―Hans, ¿me escuchas? ―preguntó Dave.


    ―Sí, te escucho, vamos descendiendo las escaleras hacia el quinto piso para auxiliar a Susan.


    ―Entendido, pero hemos encontrado un lugar peculiar en el piso tres, ya estamos auxiliando a Susan aquí.


    ―Entendido, vamos para allá.


    Una vez que Hans y el resto llegaron a la compuerta, Dave la abrió desde adentro.


    ―Parece ser la oficina de Gaudier. ―Anunció Dave.


    Cody ayudó a Susan con la herida, le extrajo la bala y una vez llegó Hans le engrapó la herida.


    Escudriñaron la oficina, donde encontraron papeles importantes sobre los negocios ilícitos de Gaudier. Cuentas bancarias con muchos ceros


    ―Creo que Susan y 34 deberían de quedarse aquí junto con Ben ―dijo Hans.


    ―Estás loco, yo voy afuera. ―Se quejó Susan.


    ―Estás herida, Susan.


    ―Esto no me detiene por nada, he pasado por cosas peores y lo sabes.


    ―Bien, entonces, 34, te quedas aquí junto con Ben, pero necesito que alguien más se quede por si llegara alguien aquí. Los relevos no tardan en llegar.


    ―Yo me quedo, señor. ―Se ofreció de voluntario Albert, que solo tenía el roce de bala.


    ―Me parece bien. ―Estuvo de acuerdo Hans―. Cuando les indique el equipo de comunicación que salgan, lo hacen con cautela.


    Susan y Kate se prepararon con las cornershot que Albert y 34 les cedieron, además de cartuchos de repuesto y un radio auditivo para que estuvieran en comunicación.


    Mientras tanto, en la sección tres, el equipo liderado por Aaron, estaban avanzando por el primer piso.


    ―Aaron y equipo, detrás de ustedes viene un grupo de tres hombres armados. ―Alertó Axel.


    Avanzaron con precaución un poco más―. Siete hombres más se aproximan por enfrente, y cuatro más por detrás. ―Advirtió de nuevo Axel.


    ―Marco, a las tres en punto un hombre se aproxima a la puerta de esa estancia. ―Advirtió Blake a Marco.


    Les lanzaron gas lacrimógeno, se colocaron las máscaras que arrebataron a los que mataron. El gas no dejaba ver nada alrededor y nublaba la visión de los agentes.


    ―A las doce, a las seis, avancen hacia atrás, se aproximan siete hombres por el frente del pasillo. ―Daban instrucciones Blake y Axel que monitoreaban con el satélite de visión x.


    Habían avanzado hacia el segundo piso y ya se habían enfrentado con al menos diecisiete hombres, los cuatro agentes estaban en excelente estado solo con heridas menores, como cortes o golpes.


    ―Hans, necesitamos apoyo. ―Comunicó Aaron desde el lugar que se habían resguardado para recuperarse un poco.


    ―Vamos para allá, ¿cuántos hombres hay?


    ―Demasiados, nos acaban de lanzar gas lacrimógeno y apenas hemos llegado al segundo piso.


    ―Entendido, nosotros vamos para allá, Susan y Kate están dentro y el apoyo ya viene.


    ―Dense prisa. ―Urgió Aaron.


    Estaban acumulándose los hombres de Gaudier para impedir que los usurpadores llegaran a las áreas restringidas que contaban con más personal y además de seguro sería impenetrable por la seguridad de las bóvedas.


    Hans, John, Cody, Dave, Susan y Kate se dieron prisa para ir a la sección tres. John les detalló rápidamente a las chicas cómo era la arquitectura de aquel lugar, tres sectores, tantos pisos. Los últimos tres restringidos con alta seguridad.


    ―Kate tú vienes conmigo, Susan tú vas con Dave, John y Cody ustedes dos irán juntos. Nos vamos a separar por los pisos inferiores, atravesamos el túnel hacia la sección tres. Ustedes por el cuarto. ―Señaló a Susan y Dave―. Ustedes por el quinto ―dijo a John y Cody―. Nosotros iremos por el sexto.


    Los agentes tomaron sus armas y bajaron a los pisos en los que debían de adentrarse para ir a la sección tres.


    


  


  
    Capítulo 23


    El estúpido de Hans me puso de su parte para ir juntos. Bajamos por las escaleras hasta el sexto piso sin ningún impedimento. Estaba tranquila de que Ben se hubiera quedado resguardado. En el pasillo aún se escuchaban los gemidos de las personas encerradas. Hans me lanzó una mirada interrogante y le dije lo que había pero que no podíamos sacarlos, no sin antes terminar con todo el asunto de Gaudier. 
―¿Cómo nos localizaron? ―pregunté.


    ―Peter encontró un rastreador, ¿quién de ustedes fue sin que se los descubrieran?


    ―Fui yo, me lo introduje debajo de la lengua, porque sabía que no nos dejarían nada.


    ―Excepto la ropa ―dijo Hans con una sonrisa pícara y me miró con ojos lujuriosos.


    ―Eres un idiota, Hans. Sabes que los nuevos murieron.


    ―No, pero me temía que así fuera. También temí por ti.


    No seguí la conversación porque sabía que diría estupideces.


    Atravesamos todo el piso del sector dos y ahora nos acercábamos al túnel conector. Guardamos silencio y nos mantuvimos expectantes.


    Una vez llegar a aquel sector, que se suponía estaba en un piso anterior del que contaba con más vigilancia, no sabíamos a qué nos confrontábamos. No solo era un pasillo simple, sino que se dividía en dos formando una especie de U.


    Le hice la seña a Hans de dividirnos, el hacia la derecha, yo hacia la izquierda. Él asintió con la cabeza.


    Avancé con cautela por todo ese lugar, había muchas puertas y tenía que revisar en cada una de ellas que no hubiera personal de Gaudier. A lo lejos escuché un disparo por donde Hans se fue. No me preocupe por él, tenía una suerte de perro que nunca le pasaba nada.


    Seguí abriendo las puertas y alumbrando con el reflector las estancias. Unas habitaciones solo eran estancias vacías. En otras había cajas de cartón selladas. No tenía tiempo de ver lo que había dentro. Seguí avanzando, entré a una habitación donde me llamó la atención lo que había sobre la mesa. Había tubos de ensayo iguales a los que el doctor Francis tenía con las muestras de Ben. Guie el haz de luz del reflector para poder ver mejor. Los vi de cerca y eran iguales. A un lado había una carpeta negra con un papel que sobresalía de entre ella.


    «Confidencial», leí.


    La abrí y eché un vistazo, explicaba que las muestras pertenecían al primer sujeto que se le habían llevado a cabo las pruebas. Contenía el nombre del sujeto; Luka Balestrari, las pruebas que le habían llevado a cabo y estaban escritas las siglas SC1(suero compuesto 1), las mismas que había visto antes. Deje atrás esa hoja para ver la siguiente, me llevé una sorpresa al ver un rostro conocido. Era el rostro del cuadro al óleo, el hombre de ojos azules, cabello castaño y contenía su nombre completo Marcello Balestrari. Me llené de asombro al descubrir algunas coincidencias, pero lo más aterrador fue que había una fecha. Fecha dentro de siete meses. Era un plan de Gaudier y lo que pretendía hacer con todo eso que venía haciendo a las personas como Ben y Charlie. No podía ser, no podía dejar que cumpliera su cometido, pretendía llevar a cabo y someter a todo un grupo de población con la sangre negra. Una población de caníbales, de personas arremetiendo unas a otras.


    ―No te muevas. ―Escuché detrás de mí.


    Me quedé inmóvil y me alarmé, estaba tan envuelta viendo la información contenida que me había olvidado cuidar mis espaldas.


    ―Deja todo lo que llevas en las manos y ponlas donde las podamos ver. ―Ordenó la voz masculina.


    Dejé la linterna sobre la mesa, la carpeta y por unos instantes dudé sobre el arma, pero obedecí.


    ―Gira lentamente y no hagas nada estúpido.


    Me giré lentamente, eran dos hombres, sus siluetas negras frente a mí las podía distinguir, pero sus rostros me era imposible conocerlos por la falta de luz. Uno estaba a solo un metro de mí, el otro a dos, ambos apuntando con las armas.


    ―Avanza hacia la puerta. ―Ordenó.


    Di un solo paso, tomé el arma del tipo uno por el cañón y la empujé hacia arriba. Con mi mano derecha le di un golpe en el vientre. Empujé al primero con todo el peso de mi cuerpo para empujar al otro detrás, el tipo dos. El empujón causó que al muy idiota se le cayera el arma y con mi pie la pateé lejos. Entonces, el segundo al verse desprotegido por su pistola, se me echó encima apretando mi cuello por detrás de mi espalda. Mientras forcejeaba con el primero que no soltaba el arma que yo intentaba arrebatarle, terminé por poner mi mano debajo del cuello de mi oponente frontal y el pie lo pasé por debajo de los de él para hacerlo caer al piso. Si mi oponente frontal caía, el que me estrujaba por el cuello también caería. Caímos los tres al suelo y finalmente el tipo uno tiró el arma. El otro que me sostenía por el cuello cayó hacia un lado y me había soltado, le di tres puñetazos al que estaba debajo de mí. El que cayó a un lado se incorporó y se abalanzó sobre mí, pero yo giré mi cuerpo en el piso para dar una patada con los pies juntos. Lo impulsé haciéndolo caer de nuevo al suelo. Me levanté y corrí a coger el arma, el tipo al que le propicié las bofetadas, el sujeto uno que aún yacía en el suelo, me sujetó de los pies y caí hacia adelante, estiré mi mano para poder tomar el arma, no la alcanzaba, la tenía a escasos milímetros. Con mi pie le di una patada en el rostro, cogí la pistola y le disparé. Al volverme a ver a mi otro oponente, él ya estaba apuntando con el arma.


    Sin soltar la pistola me puse de pie, apuntando en todo momento al tipo. El sujeto dos parecía inexperto, en la oscuridad podía percibir que estaba nervioso y le temblaban las manos, porque el arma se le movía entre los dedos.


    ―Baja el arma, no dudaré en disparar ―dijo.


    Me quedé helada. Una ola fría recorrió mi cuerpo, la boca se me seco, el corazón comenzó a latir fuerte.


    ―¿Henry? ―pregunté.


    ―¿Co-cómo conoces mi nombre? ―preguntó en tono nervioso.


    ―Henry, ¿eres tú?


    ―¿Kate?


    Caminé hacia la mesa y tomé la linterna, apunté a su cara y pude ver con claridad su rostro, entrecerró los ojos y frunció el ceño al recibir la luz directa de la linterna. La bajé.


    ―¿Qué estás haciendo aquí? ―pregunté.


    ―Y-yo, yo, ¿qué estás tú haciendo aquí?


    ―Yo te pregunté primero, así que responde, me oyes.


    ―Estoy trabajando.


    ―Estás loco, ¿cómo que trabajando? y para quién ¿Gaudier?


    ―¿Gaudier? ―preguntó confundido. Había olvidado que solo sabía su nombre público.


    ―Howard, ¿estás trabajando para ese maldito?


    ―No es de tu incumbencia.


    ―Por Dios, Henry, ¿qué te ha pasado? ¿Sabes que mi padre… ―Se me hizo un nudo en la garganta.


    ―Oye, siento mucho lo sucedido, pero no me arrepiento de nada.


    ―No te arrepientes de nada, eres un maldito ―dije y di un paso hacia él.


    ―No te acerques ―dijo levantando el arma.


    ―Ahora matas gente, trabajas para un mafioso, no puedo creerlo ―murmuré.


    ―Ya te dije que no es de tu incumbencia, ahora tengo que llevarte de rehén o si no….


    ―¿O si no qué? vas a matarme, ¿no?


    ―Kate, cállate y haz lo que te digo.


    ―No lo voy a hacer, Henry.


    ―Hazlo o te disparo.


    ―¡Ja! Bien, pues hazlo, dispara, siempre has sido un cobarde.


    Se escucharon dos disparos cerca.


    ―Anda, dispara ―dije y bajé la guardia.


    Henry se quedó inmóvil al igual que yo. No sabía qué era lo que pasaba por su cabeza, pero por la mía pasaba todo.


    ―Baja el arma ―dijo Hans mientras entraba por la puerta y apuntó a Henry.


    ―Hans, no ―dije.


    ―Dije que bajes el arma, ahora. ―Repitió Hans.


    ―Hans, no le vayas a disparar, por favor, y tú, Henry, baja el arma, por favor.


    ―Kate, qué te pasa, ¿Estás loca? ¿Conoces a este tipo?


    ―Cállate, Hans. Henry es mejor que bajes el arma y te entregues, de esa forma no te haremos daño.


    ―¿Piensas matarme? ―preguntó Henry con voz seca. Aunque no podía ver su rostro del todo, podía percibir la rabia que había en sus ojos.


    ―Henry, este lugar es peligroso, es mejor que me escuches y hagas lo que te diga si quieres salir con vida, ¿entiendes? Hans, por favor baja el arma.


    ―¿Cómo me pides semejante estupidez, Kate? ―replicó Hans molesto.


    ―Hans, no quiero que le hagas daño a Henry, ¿entiendes?


    ―Henry, ¿así te llamas idiota? ―preguntó Hans dirigiéndose a Henry y avanzó hasta ponerse a su costado―. Dime quién es este estúpido o le vuelo los sesos ―Añadió Hans.


    Me quedé muda, no podía decirle quién era, la única que sabía era Susan y fue porque me vi forzada a decírselo. Entonces, tenía que hacer algo, tenía dos opciones. Convencer a Henry de bajar el arma o la otra, que significaba….


    Decidí la opción dos, levanté el arma y apunté a Henry.


    ―Baja el arma, Henry, ahora. ―Ordené.


    Pero el parecía empeñado a no bajarla.


    Hans dio un paso más hacia Henry y percibí que estaba a punto de jalar el gatillo. No podía arriesgarme más y le disparé.


    Habían retumbado dos disparos, el de Hans y el mío. Una vez que presentí que Hans tiraba del gatillo, corrí y le empujé el brazo desviando la bala que era para Henry.


    Henry, por su parte, arrojó su arma y se puso en cuclillas encogiéndose de miedo creyendo que moriría. La bala por poco le daba en la cabeza, eso lo hizo reaccionar. Y yo le di un pequeño roce de bala a Hans en el brazo.


    ―¿Qué putada hiciste, Kate? ―gruñó Hans y se llevó la mano al brazo derecho.


    Corrí para quitarle el arma.


    ―Lo siento, Hans.


    ―¿Cómo que lo sientes? ¡Estás demente! eres una…¡Ahh! ―bufó Hans porque le di un puño en la nariz para que se callara.


    Me acerqué a Henry.


    ―Escucha, quiero que salgas de este lugar, ¿entiendes? ―dije sosteniéndolo por los hombros y lo giré hacia mí.


    La luz roja que entraba por la hendidura del vidrio de la puerta de aquella estancia dibujaba su rostro de manera grotesca. Era Henry y a pesar de que lo odiaba, no le deseaba la muerte.


    ―No puedo, Kate, estoy metido hasta el cuello con Howard.


    ―Sí puedes, escucha, yo y mi equipo de agentes lo vamos a matar, nos vamos a deshacer de él, así que vete, escóndete en algún lugar por favor. ―Supliqué.


    Henry asintió con la cabeza y dio un paso corto.


    ―Henry, debes de sostener el arma así y siempre apunta a la cabeza, sí, a la cabeza ―dije explicando cómo sostener el arma.


    Henry cedió y salió, yo me giré a Hans, que me miraba con una cara de pocos amigos, al mismo tiempo que confundido.


    Saqué de la mochila el equipo auxiliar para curarle la herida, mientras lo hacía, todo lo de Henry pasó por mi mente.


    A Henry lo había conocido en la secundaria, éramos muy buenos amigos, después establecimos un noviazgo que duró hasta la preparatoria. Mi padre amaba a Henry tanto como yo, era atento, trabajador y tenía las cualidades perfectas para mí. Luego, nuestra relación maduró, mi padre compró un apartamento para que tuviéramos un lugar donde vivir.


    ―¿Quién es ese maldito? ¿Quién es que fuiste capaz de dispararme, Kate? ―Seguía insistiendo Hans mientras le limpiaba la herida y le desinfectaba.


    No lo soportaba más, estaba en la punta de mi lengua. Molesta, le grité a Hans quién era.


    ―Es mi esposo, ¿contento?


    Hans abrió los ojos de par en par y me miró perplejo.


    Sí, Henry es mi esposo, porque aún estaba casada con él. Una vez que habíamos acabado la preparatoria, nos casamos a escondidas. Mi madre y mi hermano habían muerto dos años atrás en un accidente automovilístico. Entonces, mi padre nos compró el departamento y le pedimos que viviera con nosotros. Henry era como un hijo para mi padre y con la compañía mutua suavizamos la ausencia de nuestros seres fallecidos. Los primeros dos años fueron una maravilla, el tercero algo cambió con Henry porque lo despidieron del trabajo. Cuando consiguió otro, durante un tiempo se la pasaba malhumorado porque no le gustaba el nuevo empleo. Luego, los dos años que le siguieron fueron un caos. Henry no llegaba a dormir. Otras veces llegaba bebido de más e incluso se atrevió a darme una cachetada. Al día siguiente se arrepintió y pidió perdón. Al siguiente llegó igual de tomado y parecía que consumía drogas. Le descubrí dos paquetes de cocaína en el bolso del pantalón. Se molestó muchísimo y se fue, esa vez no supimos de él durante tres meses. Después, la vez que mi padre sufrió el paro cardiaco de sopetón, me la pasé en el hospital durante tres días. Al cuarto, dieron de alta a mi padre y al volver al departamento, lo encontramos vacío. Lo reportamos a la policía y al día siguiente nos enteramos de que habían sido Henry y otros cuatro. Se había atrevido a robarnos a nosotros. Lo que fue el colmo y me hizo odiarlo de por vida, fue cuando recibimos la notificación del banco de que la cuenta estaba en cero. Henry nos había robado, tanto mis ahorros como los de mi padre. Nos quedamos sin un centavo, pero al menos teníamos el departamento. El coste de la hospitalización de mi padre no fue cubierto por un problema en la aseguradora médica, y se sumó a deuda. Un par de meses después mi padre puso en venta el departamento, ya no queríamos vivir allí, con recuerdos asquerosos. El departamento no tardó en venderse, pero mi padre recayó y le tuvieron que hacer la operación del corazón, allí se fue todo el dinero del departamento. En ese tiempo fue cuando comencé mi etapa de trabajo para el consorcio. Primero, conocí a John en un bar, que fue el que escucho mi mar de pérdidas y amarguras. Me dijo que me podía ayudar a conseguir dinero fácil y rápido. Yo acepté, lo único que hice fue entregar un paquete a un hotel de categoría. Gané lo de tres meses. Luego, siguió otro encargo igual, después, fue otro un poco más difícil, ya que tenía que dar datos falsos. Me asustó un poco todo eso de los datos falsos, pero al mismo tiempo despertó algo en mí. El hecho de sentir la adrenalina de hacerse pasar por otra persona, mentir, me hizo sentir bien, obtener dinero fácil mucho más. Le pedí a John que me llevara con él a trabajar para los que él trabajaba al comunicarme que se marcharía a otro estado. Me sometió a una prueba que consistió en pelear cuerpo a cuerpo y a muerte contra otra mujer. Si pasaba la prueba de derrotar a la mujer, me podía unir a su equipo de trabajo. Aterrada y con mi vida en riesgo me enfrenté al reto, pasé la prueba y ese fue mi primer asesinato, pero me llevó con él. Allí me presentó a un hombre que era el jefe, y era el verdadero jefe del consorcio. Al parecer, le agradé y había demostrado ser útil peleando. Me sometieron a cinco años de entrenamiento riguroso. Aprendí técnicas de combate, disparar armas, desactivar bombas, volar aviones y todo lo que ahora se. Después, trabajé en el campo durante los dos años que llevo en el área. Y han sido siete años desde entonces, desde que no veía a Henry.


    ―¿Cómo que es tu esposo?


    ―Es mi esposo, me case con él y aún no me he divorciado.


    ―En tu currículum no hay nada de que estés casada.


    ―No, porque de eso se encargó John, él me ayudó a que esa información no estuviera vinculada.


    ―¡No lo puedo creer!


    ―Si no lo puedes creer, entonces cállate la boca, Hans, y vámonos ―dije poniéndome de pie para seguir con la misión en curso.


    ―Por eso no disparaste aquella vez en Lake Tahoe, ¿verdad?


    ―Ya lo sabes, ahora hay asuntos más importantes que atender. Gaudier tiene un plan de usar la sangre negra en una población, hay que acabarlo de una vez. Y me gustaría que guardaras discreción de mi estatus marital.

  


  
    Capítulo 24


    En el segundo piso, Aarón y los otro tres estaban escondidos recuperando el aliento. Cuando lo recuperaron, siguieron el descenso al tercer piso. Eran al menos catorce hombres contra cuatro en esa planta. Pero no tardaron en llegar los otros cinco de apoyo. Con las mochilas llenas de armamento, las balas volaron por todos lados, lanzaron unas cuantas granadas de aturdimiento y se repartieron ametralladoras para acabar con todos en aquel piso. En el cuarto nivel, Susan con Dave se estaban enfrentando a diez hombres, pero después el resto del grupo los apoyó una vez llegando a ese nivel cuando terminaron con todos en el tercero.


    En el quinto piso, John y Cody estaban viéndosela difícil. Les lanzaron gas lacrimógeno, sin máscaras para protegerse en el equipo, se vieron afectados de la vista y terminaron muertos. El equipo, una vez llegó a ellos, los encontró tirados con al menos ocho balas en el cuerpo, tres en la cabeza y otras de calibre más grueso atravesaron los chalecos antibalas. Tenían aún los ojos abiertos, con facciones grotescas en sus rostros, el rostro de la muerte.


    ―Mueran, malditos ―gritó Aaron al dispararles a los contrincantes con la ametralladora y él recibió un disparo en la pierna izquierda.


    Dave lanzó dos explosivos, sin embargo, dos del equipo perdieron la vida. Las balas siguieron sin tregua. Axel les dio salida libre a Albert y 34 para que salieran del despacho de Gaudier junto con Ben y se pusieran a salvo en la camioneta que estaba lista en tierra firme.


    Una vez que Kate y Hans salieron de la habitación se encontraron con cinco hombres en medio del pasillo. En el piso superior se escuchaban sonidos ahogados de balas contra la estructura de concreto y el cimbrar de dos detonaciones. Cuidándose las espaldas, Kate hirió a dos, Hans mató a uno. Pero uno de los que estaban heridos les arrojó una granada.


    ―Corre ―gritó Hans al tirar a Kate del brazo y corrieron lejos, pero no lo suficiente.


    El explosivo se detonó a sus espaldas, sintieron la ráfaga calórica del explosivo, que impulsó sus cuerpos por la fuerza de deflagración.


    ―¿Hans, estás bien? ―preguntaba Peter por el radio―. Hans, responde.


    ―¿Hans, Kate? ―los llamaba Axel.


    ―Aaron, en el piso de abajo de ustedes Kate y Hans no responden, percibimos un ruido de explosión. ―Comunicó Blake.


    ―Entendido ―gruñó con furia Aaron que sentía el dolor agudo en la pierna.


    ―¿Kate, me escuchas? Kate ―hablaba Hans, que levantó la cabeza con esfuerzo. El sonido zigzagueante tras la explosión le martillaba los tímpanos.


    Kate no se movía, Hans se incorporó como pudo quitando escombros y vio la espalda de su compañera, la blusa que usaba tenía amplios agujeros que dejaban ver la piel quemada, él también sentía un ardor indescriptible en los brazos. Pero no en la espalda, tal vez porque usaba el chaleco antibalas. Había escombros de material que habían caído del techo, en el suelo se había abierto un hoyo debido a la detonación. Hans se quiso poner en pie, pero no pudo, se revisó la pierna tras sentir dolor y el hueso sobresalía de su carne en la tibia.


    ―Puta madre ―maldijo y apretó los dientes por el dolor que estaba sintiendo.


    Escuchó pasos abriéndose camino entre los escombros, al girar la vista distinguió el rostro de quien le apuntaba con el arma. Hans se quedó perplejo por terror, asombro, espanto de ver quién estaba frente a él, ¿era su imaginación o una visión fantasmal?


    ―¿Go-go-Gómez? ―preguntó Hans sobresaltado.


    ―Esperabas ver a alguien más, ¿o qué?


    ―Cómo, ¿cómo es que estas vivo? Si yo te vi muerto en aquel aeropuerto con los sesos molidos ―preguntó Hans sin entender y distinguió un timbre de voz diferente, o era la distorsión de sus oídos que aún no cedían al sonido de la explosión.


    ―¿Crees que los muertos reviven? ―preguntó Gómez con una sonrisa siniestra en el rostro.


    ―Oye, Gómez, pero si estas vivo, ¿qué haces aquí? Ayúdame, échame una mano me he roto la tibia ―dijo Hans revisándose la pierna.


    ―No estoy aquí para ayudarte, Hans. Estoy aquí por otros pendientes importantes.


    Hans levantó la vista y vio que Gómez se le comenzó a acercar. Hans buscó su arma, pero no la tenía al alcance, se llevó la mano a la cintura para tomar el arma que llevaba a un costado.


    ―¡Ah, ah! no, ni pienses en sacar esa arma que llevas allí ―dijo Gómez y se acercó a Hans para arrebatarle el mismo la pistola.


    ―¿Gómez que haces?


    ―Ya te dije que asuntos importantes. ―repuso Gómez tirando el arma lejos―. Ahora vamos a jugar a un juego ¿qué te parece? ―dijo sacudiendo el arma y miró a Kate inmóvil sobre el suelo.


    ―Vete a la mierda, si piensas matarme, mátame ya, hazlo ahora. ―Manifestó Hans irritado, estremeciéndose de dolor.


    ―Me alegra que te hayas roto ese hueso, Hans. Siempre envidié tu forma petulante, sabes. ―Hans se quedó estupefacto por lo que decía Gómez, ¿a qué se refería con eso? Si no habían tenido la oportunidad de trabajar juntos nunca―. Hans el perfecto, el jefe de equipo. ―Continuó diciendo Gómez―. Estaba cansado de recibir tus malditas órdenes.


    ―¿No eres Gómez verdad? ―preguntó Hans al caer en la cuenta y sintió un estremecimiento en el cuerpo, frío, mucho frío y comenzaba a sudar. Gómez lo miró irritado y su rostro se puso rígido. ―No eres Gómez, habla de una sola vez y di quién eres estúpido ―replicó Hans con mirada torva.


    Gómez desvió la mirada y luego se pasó una mano por la barbilla.


    ―¿Cómo adivinaste tan pronto? ―respondió con una sonrisa ansiosa. Luego se llevó la mano a la cabeza por detrás del cuello―. Adivina ¿quién soy? ―dijo mientras se quitaba una máscara.


    ―Hijo de perra ―vociferó Hans al ver que detrás del rostro de Gómez con una máscara sintética estaba realmente Jeremy. Pero no era el mismo Jeremy que conocía, ahora tenía la mitad del rostro desfigurado. La carne achicharrada de alguna quemadura y la nariz casi desaparecida por completo.


    ―Sí, soy yo. Todos creyeron que morí, ¿verdad? Qué dijeron todos, ¡ay!, pobrecito de Jeremy, el idiota murió en el campo.


    ―¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué? Eres un traidor.


    ―¿Adivina?


    ―Claro, te vendiste por dinero, maldito.


    ―No, no, aclaración, no me vendí por dinero. ―Jeremy se puso en cuclillas y le puso el cañón del arma en la cabeza a Hans―. Pensándolo bien, sí tuvo algo que ver el dinero.


    Hans apretó los puños de dolor y coraje.


    ―Eres un doble agente, hijo de puta.


    ―No me gusta que me insultes. ¿Sabes qué fue lo que pasó? ¡Esto! ―dijo señalando su rostro y luego sus brazos con marcas profundas. Ese Gaudier es todo un personaje, ¿sabes lo que me hicieron? Bueno, primero me atraparon, allá en Arizona cuando llegaron y atacaron la instalación del jefe. Luego me torturaron y me torturaron, me dejaron arder en fiebre por el balazo que tenía aquí ―dijo mostrando el brazo con la cicatriz―. Luego Gaudier insistía en que yo sabía dónde estaban sus paquetes, yo le decía que no, pero no me creía. Al final me dio una oportunidad, me pidió trabajar para él. Yo acepté, esperando salvarme el pellejo. ¿Pero sabes lo que pasó? ―preguntó Jeremy y guardó silencio. Recordó nuevamente el día en que Billy le prendió fuego la cara, pero lo que más le dolía fue haberse enterado del verdadero motivo de aquel puto percance que le cambió la vida. Lucas le había hecho algo que los amigos no se suponen deben hacer. Luego Alexis, su amada Alexis se casó con ese hijo de mierda y eran felices. Se los imaginaba una y otra vez sonriendo, haciendo el amor y siendo felices en Miami. Cuando él estaba retorciéndose de dolor en carne viva por la cabrona quemada del rostro y parte del hombro. Luego el asiático le dijo que podía conseguirse un nuevo rostro. Le enseño su juguetito con el cual podía hacerse mascaras plásticas con una impresora 3D. Así que le tomó una fotografía a Gómez antes de que le volaran la cara y así conseguir verse mejor. ―Me dejaron así ―dijo finalmente Jeremy señalando su desfigurado rostro.


    ―Te voy a matar ―dijo Hans queriéndose incorporar, pero no podía, se recargó en la pared. Las manos le temblaban y se sentía mareado.


    ―Ya me aburrí de esto, Hans, ahora si me permites, te dejaré que digas tus últimas palabras.


    ―Vete al infierno ―contestó Hans.


    ―Bien, pero creo que tú serás el primero en irte. ―Jeremy levantó el arma, llevó el dedo al gatillo y luego disparó.


    Hans cerró los ojos y sintió un salpicón tibio en el rostro.


    Un disparo, pero no fue el arma de Jeremy la que se disparó, sino que fue la de Susan que venía junto con los demás agentes. Susan le disparó primero a Jeremy haciéndole volar los sesos cuando vio que Hans estaba en peligro. El equipo corrió a donde estaban Hans y Kate, que aún seguía inconsciente. Hans abrió los ojos y vio que aún seguía con vida, aunque, con el dolor que sentía en ese momento, hubiera sido mejor estar muerto de una vez. Se limpió la sangre que le salpicó en el rostro y vio el cuerpo de Jeremy que colapsó como un costal de papas a un lado de él.


    ―¿Hans, estás bien? ―preguntó Dave que, junto con Mapache, lo comenzaron a auxiliar.


    ―Sí, eso creo ―respondió Hans retorciéndose en dolor.


    ―Kate, Kate ―Le hablaba Susan que poco a poco comenzó a tomar conciencia.


    Kate abrió los ojos y sintió un horrible ardor en la espalda, se llevó las manos a la cara donde sentía una sensación mojada y algo acuoso en el párpado. Era un ligero corte y la sangre que le corrió por la frente se le coló dentro del ojo.


    ―Alguien deme su chaqueta ―dijo Susan ayudando a Kate a sentarse.


    ―¿Qué me pasó? Me arde ―dijo Kate girando su rostro para ver por detrás de su espalda.


    ―Es mejor que no veas, Kate. ―Interrumpió Susan y le colocó la chaqueta que Ghost se quitó.


    ―¿Es muy malo para que no deba de saber?


    ―Sí, tienes quemaduras en la espalda.


    Salas, que llevaba en la mochila de emergencia sedantes preparó dos inyecciones para que se las suministran tanto a Kate como a Hans.


    ―Bien, creo que ahora yo estoy a cargo de dar las órdenes. Hans, tú y Kate deben de volver arriba, Mapache y Dave ustedes ayúdenlos a volver, el resto seguiremos bajando hacia los siguientes niveles ―dijo Aarón que cojeaba de la pierna.


    ―Yo no pienso rendirme, voy a ir con ustedes ―repuso Kate incorporándose de inmediato.


    ―Pero estás herida, Kate.


    ―Mejor no le digas lo que tiene que hacer, déjala que vaya ―dijo Hans que seguía en el suelo conteniendo el dolor mientras Dave y Mapache le improvisaban un torniquete―. Créeme, yo la conozco muy bien. ―Añadió entre dientes por el dolor.


    ―Jeremy no murió. ―Comentó Susan acercándose al cuerpo de Jeremy, lo giró para que quedara boca arriba.


    ―Es un traidor ―gruñó Hans.


    ―Hijo de perra ―dijo Susan pateándolo con rabia en todo el cuerpo y por último le dio tres tiros en la cabeza.


    Kate no dijo nada, quería patearlo, pero prefirió no hacerlo porque la espalda le ardía con vigor y solo deseaba que el sedante surtiera efecto pronto.


    ―Bien, Dave y Mapache vuelvan arriba con Hans. El resto prepárense. ―Ordenó Aaron.


    ―Blake, ¿cuántos hombres visualizas en el piso ocho? ―preguntó Aaron por el radio.


    ―Hay al menos diez ―respondió.


    El equipo se preparó, solo quedaban ocho que debían de sobrevivir hasta el final, y la etapa más crítica estaba llegando.


    Con las cornershot se abrieron paso en aquel pasillo y la compuerta del elevador con huella digital les esperaba. A todos los cuerpos que acababan de dar muerte les cortaron el dedo pulgar y lo pasaron por el escáner. Ninguno funcionó.


    ―Peter, Blake, Axel, ¿creen que puedan acceder al sistema del elevador? ―preguntó Aaron.


    ―Estamos intentando, pero tardará al menos cinco minutos ―respondió Axel.


    ―Háganlo lo más pronto posible, ya no aguanto este puto dolor y necesito un café ―exclamó Aaron con un mohín de dolor, pasándose la mano por la pierna herida.


    Al pasar al menos cuatro minutos, la compuerta se abrió y entraron al elevador.


    ―En el piso siguiente hay alrededor de trece hombres. ―Comunicó Blake por el radio.


    Ghost llevaba cargada una mochila con equipo del cual Aaron indicó obtener las máscaras y las cornershots para repartirlas a cada miembro.


    ―Todos usen las máscaras antigás. ―Indicó Aaron―. Pantera, Salas y 24, ustedes preparen los lanzadores de humo, todos estén atentos a la visión térmica de la pantalla.


    Al abrirse la puerta del elevador los tres agentes lanzaron las bombas de humo, la vista se nubló completamente a través del pasillo. Con la visión térmica les daban a los blancos. Revisaron las cuatro habitaciones que había en aquel lugar. Estaba despejado. Casi al llegar a medio pasillo los enemigos estaban todos muertos, sin quitarse la máscara siguieron adelante.


    24 llevaba la delantera cuando al llegar a la parte final del pasillo para llegar a la compuerta gritó de dolor. Todos a través del radio escucharon el ensordecedor grito y se quedaron atónitos.


    ―No se muevan, no caminen más ―gritó 24.


    Todos obedecieron. 24 regresó arrastrándose en el suelo dejando una mancha de color carmesí embarrada contra el piso de concreto pulido.


    ―¿Qué pasó? ―preguntó Salas y el resto del equipo que lo rodeó.


    Vieron que la pierna de 24 tenía un corte que le llegaba hasta el hueso.


    ―¿Qué rayos fue eso? ―preguntó Aaron.


    Pantera se acercó para visualizar entre la bruma del humo que había al menos tres líneas tenues dibujadas a medio metro de altura consecutivamente a un metro de distancia una de la otra.


    ―Son láseres cortantes ―apuntó Pantera.


    ―Blake o quien sea apaguen esas porquerías. ―Mandó irritado Aaron y carraspeó la garganta.


    A 24 le engraparon la herida, se la vendaron y le aplicaron un sedante analgésico.


    ―¿Estás seguro de que puedes caminar? ―preguntó Salas.


    ―Me han pasado cosas peores ―respondió levantando la mano izquierda donde no tenía dos dedos el meñique y el pulgar.


    Pasaron la compuerta que se abría paso a un salón con diferentes aparatos raros desconocidos para ellos y allí se quitaron las máscaras. Había muchas mesas con instrumental, era un laboratorio enorme.


    ―Dispérsense. ―Indicó Aaron con una seña.


    El grupo se dispersó, pasando entre las mesas, había contenedores con órganos humanos, ojos, dedos, lenguas.


    ―Deberían de injertar uno de esos dedos en mi mano ―dijo en broma 24.


    Salas se río por lo bajo al escuchar eso.


    ―24, no bromees concéntrate. ―Lo regañó Pantera.


    En otra de las mesas había cajas que Kate había visto antes. Se acercó a una que estaba abierta y echó un vistazo dentro. Había papeles, en otra había dinero. Fajos gordos de billetes, tanto dólares como euros.


    Se escuchó un disparo en la parte trasera. Boris le dio a un tipo que estaba escondido detrás de un bulto de cajas. Parecía que era un trabajador, usaba una bata blanca, llevaba guantes blancos puestos y temblaba de miedo cuando Boris le disparó.


    ―Oigan, al parecer se está acercando un helicóptero. ―Comunicó Axel.


    ―Derríbenlo. ―Ordenó Aaron.


    ―Se ha dado vuelta, no ha tomado este rumbo.


    ―Cuidado, Pantera ―gritó Boris. Un tipo armado salió por un lado de Pantera, pero este alcanzó a dispararle en la cabeza.


    Al lado derecho del laboratorio había tres puertas, de una salieron cuatro hombres y se armó un tiroteo. Susan se tiró al suelo y se fue arrastrando, a todos les disparó por debajo de las mesas en los pies. Pantera y Ghost aprovecharon para terminarlos. Boris se había acercado a la segunda puerta donde se adentró. Kate lo siguió. Era como una oficina. Kate al ver por debajo del escritorio descubrió que el científico Ayrton estaba escondido allí, temblando de miedo.


    ―Sal. ―Ordenó Kate―. Sal ahora.


    Ayrton salió y Boris giró el arma.


    ―No dispares, solo mantenlo en la mira. Usted, Ayrton, ponga las manos donde las pueda ver. ―Kate se acercó al viejo y le palpó el cuerpo para ver si llevaba algún arma. No llevaba nada más que el teléfono celular en el bolso del pantalón―. ¿Dónde está el niño? ―preguntó Kate.


    ―Yo-yo yo no sé ―dijo Ayrton y le temblaba la mandíbula.


    ―Sí lo sabe y si no quiere morir es mejor que hable ahora o terminara muerto ―dijo Kate y le apuntó a la cabeza.


    ―E- El, ni-ni-niño, está, está en el otro lado.


    ―Boris, tráelo contigo. ―Kate abrió la puerta para que Boris saliera junto con Ayrton.


    ―Él sabe dónde está el niño, dice que está al otro lado.


    ―¿Pero al otro lado de dónde? Si aquí no hay más puertas ―preguntó Susan.


    ―¿Qué hay en esa otra puerta? ―preguntó Kate a Pantera.


    ―Solo encontramos tres tipos en bata que ya acabamos de matar.


    ―¿Dónde está el niño? ―preguntó Kate volviéndose a Ayrton.


    ―Atención, equipo, Gaudier, él está huyendo. ―Comunicó Peter por el radio.


    ―¿Cómo que está huyendo? ―preguntó Aaron.


    ―Sí, acaba de salir por el elevador acompañado de cinco tipos.


    ―Vamos, tenemos que ir tras él. ―Ordenó Aaron.


    ―Pero tenemos que rescatar al niño ―dijo Susan.


    Aarón miró a Susan y Kate.


    ―Bien, Kate, Susan y Boris, busquen al chico, el resto vamos tras el perro.


    ―Yo quiero ir tras ese hijo de perra ―respingó Susan.


    ―Joder, entonces Ghost y Pantera, quédense, Susan, ven con nosotros.


    Aaron, 24, Susan, y Salas salieron disparados tras Gaudier.


    Kate se volvió a Ayrton y le exigió que hablara.


    ―Allá. ―Apuntó dirigiendo el dedo hacia una pared sólida.


    Ghost se adelantó y pasó las manos por la pared. Kate le hizo la seña a Boris de que lo arrastrara hacia la pared. Kate pasó las manos hasta que Ghost presionó algo en el muro, donde un cuadrado de pared se hundió, abriendo paso a una pantalla.


    ―Díganos la clave. ―Exigió Kate.


    ―No puedo. ―Se rehusó Ayrton.


    ―Dije que me des la clave, maldito ―gritó ella y le propició un puño en la nariz. Ayrton se llevó las manos a la nariz y se limpió la sangre.


    ―Prefiero morir ―dijo el científico, tomó la mano de Boris que le apuntaba a la cabeza. Boris con el dedo en el gatillo forcejeó la mano del científico haciendo que accionara el gatillo. La bala le dio en la cien.


    ―Maldita sea. Ahora cómo vamos a abrir ―gruñó Kate.


    Ghost se giró al panel y pasó la mano sobre la pantalla. Se activó dejando ver el cuadro para escaneo de córnea.


    ―Podemos entrar ―dijo Ghost.


    ―Pero el tipo ya está muerto ―agregó Boris.


    ―Peter, ¿la compuerta final cómo es que se abría? ―preguntó Ghost por el comunicador.


    ―Huella dactilar, palma, lectura ocular y muestra salival.


    Kate, Boris, Pantera y Ghost se volvieron a mirar unos a otros como leyéndose la mente. Boris levantó el cuerpo del científico con ayuda de Pantera y lo arrastró hasta la pantalla. Ghost le abrió el ojo y lo acercaron hasta la pantalla, se realizó el escaneo. En la pantalla aparecían los demás escaneos. Colocaron el pulgar, la palma y por último Ghost abrió la boca del muerto y la acercó a un panel donde tiró de la lengua y la posó para dejar la muestra salival. Personal autorizado. Se leyó en la pantalla y la compuerta se abrió.


    Mientras tanto, el resto del equipo se dirigió hacia el ascensor.


    ―¿Cómo es que Gaudier salió por el ascensor si en ningún momento nos encontramos con él? ―preguntó Salas.


    ―Eso mismo me pregunto yo ―agregó Susan.


    ―Peter, dinos qué demonios….


    ―Perdón, Aaron, al parecer hay algo, pero no aparece en el mapa estructural, pienso que es un pasadizo secreto con tecnología camuflaje.


    ―Eso lo explica todo ―dijo 24.


    ―Peter, ¿dime si ves a un tipo fornido con finta de gorila que vaya con Gaudier? ―preguntó Susan refiriéndose a Garret.


    ―Sí, creo que va uno con esa descripción. ―Confirmó Peter―. ¿Por qué preguntas?


    ―Porque a ese hijo de perra lo voy a matar.


    ―Francotiradores, estén alertas cuando salgan de la casa, disparen hasta acabar con ellos. ―Comunicó Aaron.


    ―Entendido.


    Ciborg, Zuli, Asher, Nick, Bones y Ryan, los seis francotiradores que rodeaban la propiedad, se prepararon para cuando saliera el grupo de hombres que venían junto con Gaudier.


    Garret a cargo del equipo les hizo una seña a los otros cuatro y Gaudier una vez habían llegado hasta el primer piso de la sección dos y entraron a una habitación.


    Axel comunicó la ubicación al equipo, y una vez que llegaron, Aarón alzó el puño para detenerse. Con señas dio la orden de que Salas abriría la puerta y los demás entraran. La puerta se abrió y entraron con las armas listas. No había nadie dentro.


    ―No hay nadie aquí ―dijo Aaron.


    ―Estamos seguros de que entraron a esa habitación y no la abandonaron, señor. ―Aclaró Axel.


    ―Cómo carajos dices eso, nosotros estamos aquí y no hay nadie. ¿A dónde se fueron?


    ―Esa habitación no tiene ninguna cámara de seguridad instalada, creo que podría tratarse de un pasadizo secreto, busquen en la habitación. ―Sugirió Blake.


    El equipo buscó en las paredes de la habitación hasta que Salas encontró un botón por detrás de un librero, al presionarlo una compuerta se abrió.


    ―Hemos encontrado un pasadizo, vamos a entrar. ―Confirmó Aaron.


    ―Activen sus rastreadores para poder saber su ubicación. ―Sugirió Axel.


    Una vez que activaron los rastreadores, el equipo ingresó por aquel pasillo que iban iluminando con las linternas de mano. En la pantalla de Axel, Peter y Blake solo observaban los puntitos rojos de la ubicación del equipo saliendo de la casa, cruzar las arboledas y adentrándose a los viñedos.


    Minutos antes de que el equipo del consorcio traspasara el piso hacia el elevador, Garret junto con Gaudier, Ayrton y el resto del personal se encontraban en el piso noveno.


    ―Tenemos que huir de aquí, al parecer están quebrantando nuestra seguridad. ―Explicó Garret al equipo.


    Gaudier que estaba con los nervios aún más de punta por la irrupción inesperada, le dijo a Garret que debían de llevar a cabo el plan ZX.


    Ayrton tomó sus apuntes y teléfono celular para huir de allí, pero Gaudier le dio un alto.


    ―¿Por qué no puedo ir con ustedes? ―preguntó confundido.


    ―No te necesito más, Ayrton, tengo lo que quiero. Espero que no abras la boca como el gran científico que eres ―respondió Gaudier.


    ―Pero, señor, he hecho todo lo posible por usted, no me puede dejar aquí.


    Gaudier hizo una seña a los demás y entraron por la compuerta secreta para huir, dejando atrás a Ayrton y ayudantes a quienes les dieron la espalda rotundamente y los dejaron a su suerte, ya no le servían para nada a Gaudier.


    Ayrton intentó abrir la segunda compuerta secreta que estaba al lado izquierdo de la que Kate, Boris y Ghost habían abierto. Tenía el acceso negado, solo le dio tiempo de esconderse y rezar para que no lo descubrieran al igual que los otros. Para su mala suerte ahora ya estaba muerto.


    Una vez que el equipo del consorcio había llegado hasta el noveno piso, el equipo de Gaudier salió por la compuerta del elevador como distracción.


    Kate, junto con Ghost, Pantera y Boris entraron por la compuerta que se había abierto, bajaron al siguiente y último piso. Se quedaron boquiabiertos con lo que encontraron en ese lugar. Había seis tubos transparentes con personas desnudas dentro, flotando en un líquido amarillento. Estos a la vez conectados con mangueras que terminaban en un tanque de color negro, era como una especie de cámara retroalimentaría. Había, además, cuatro mesas de acero inoxidable con instrumental de laboratorio. Muestras de sangre en tubos de ensayo, probetas, papeles y carpetas revueltas como si hubieran buscado algo con desespero.


    ―Charlie ―dijo Kate al percatarse del niño.


    Estaba dentro de una cámara de observación, recostado en una cama, conectado con mangueras y catéteres en ambos brazos. Kate se acercó a la puerta que contaba con escáner facial.


    ―Traigan al doctor ―dijo Kate


    Boris trajo a rastras al científico muerto y colocaron su rostro frente al escáner. La puerta concedió el acceso, entró Boris, y Kate, Ghost y Pantera se quedaron de guardia y husmeando entre el caos de papeles.


    ―Charlie ―llamó Kate al chiquillo, pero este no reaccionó.


    ―Ayúdame a quitar los catéteres ―Indicó Kate a Boris.


    Una vez que lo desconectaron, Boris cargó al chiquillo y lo llevaron fuera de la cámara.


    ―Oigan, creo que ya sé para qué quieren estas personas y todo esto, vean esto ―dijo Ghost con voz ronca levantando un papel que le extendió a Kate.


    La sospecha de Kate se confirmaba, Gaudier planeaba llevar a cabo una infestación de personas. En alguna región, no especificaba dónde exactamente, pero la misma fecha encajaba, en siete meses.


    ―Ese tipo sí que está chiflado ―dijo Ghost aun con rostro de impresión.


    ―Hay que buscar la cura ―dijo Kate y pasó el papel a Boris para que lo viera.


    ―Pero ¿cómo sabremos que es la cura? ―preguntó Pantera.


    ―Un maletín, era un maletín de cuero marrón. Podría estar por aquí.


    Boris colocó a Charlie en el suelo para ayudar a buscar el maletín, abrieron gavetas, y buscaron entre los papeles revueltos algún indicio sobre la cura que había descubierto el doctor Francis. De pronto, una alarma comenzó a sonar en todo el edificio y las luces rojas cambiaron a intermitentes.


    ―¿Qué demonio es eso? ―preguntó Ghost volviendo la vista a todos lados.


    Boris se acercó a la pantalla de la cámara y vio que aparecía un mensaje.


    ―Puta madre, tenemos que salir de aquí ―gritó Boris corriendo a coger al niño que aún seguía inconsciente.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Ghost asustado.


    ―El edificio va a autodestruirse en diez minutos.


    


  


  
    Capítulo 25


    Aaron, junto el resto de los demás, estaban corriendo a través de aquel pasillo oscuro y con olor a humedad, donde se anidaban ratas que una que otra vez les mordisqueaban los pies. Salas las pateaba y 24 les dio varios tiros a otras.


    ―Axel o quien sea, ¿que ven a través del satélite? ―preguntó Aaron.


    ―Aún no captamos nada a la redonda ―respondió Axel.


    ―Francotiradores, necesitamos apoyo, una vez que encontremos la ubicación de esos malditos vayan hacia allá.


    ―Tengo algo, veo a los tipos que salieron a unos trescientos metros al noreste. ―Comunicó Blake―. Ustedes están a unos cien metros de donde al parecer salieron.


    ―Démonos prisa. ―Apresuró Salas.


    Una vez llegaron al fondo de aquel pasillo toparon con un muro sólido. Tras empujarlo había unas escaleras metálicas. Después de subirlas, una puerta se entreabrió dejándolos salir, entre los viñedos. Era el ocaso y el frío comenzaba a ser cortante al acercarse la noche. Zuli, Ciborg y Asher, tres de los francotiradores abandonaron sus puestos para ir en apoyo.


    Gaudier, junto con cinco más, corrían a través de los sembrados de viña, al ser invierno solo estaban los tallos. Garret, Joel, Franconi, Alexander y Thomas, reclutas bien entrenados.


    Salas a lo lejos visualizó la figura de alguien y le disparó.


    ―Nos están alcanzando ―gritó Franconi.


    Thomas alcanzó a recibir un disparo en la pierna, pero aun así apretó el paso para seguir adelante. Susan alcanzó a ver el fornido cuerpo de Garret y se cambió de canal entre las viñas para que no la viera por detrás de él.


    ―Sepárense. ―Dio la orden Garret y el equipo se separó. Él se mantuvo con Gaudier cuidándole la espalda. El helicóptero reapareció en el horizonte, esta vez se dirigía hacia ellos, al acercarse y sobrevolar por encima de ellos comenzó a disparar.


    Ciborg, que cargaba una lanza proyectiles, preparó y disparó directo al helicóptero, pero erró el objetivo.


    El helicóptero sobrevoló en forma de U y después se desvió hacia el noreste. Aarón le dio a Joel, sin herirlo de gravedad se tumbó al suelo y con la ametralladora tiraba hacia Aaron. Aaron se escabulló hacia un lado entre surco y surco esquivando las balas. Zuli le tiró una granada a Joel, haciéndolo volar en pedazos y una columna de polvo y humo negro se elevó al viento.


    El resto de los tres francotiradores hicieron su retirada a los vehículos, donde ya estaban los demás heridos. Albert, 34, Hans, Dave, Mapache y Ben. Encendieron las camionetas y se marcharon de allí, pues sabían de antemano por comunicado de Boris que el edificio sería destruido en diez minutos.


    ―Dense prisa en salir de allí. ―Reiteró Peter a Kate y el resto con timbre preocupante mientras estaba expectante al monitor con la vista satelital dando instrucciones al resto de agentes.


    ―24, en un surco posterior va alguien a unos veinte metros delante de donde tu estas. ―Indicó Peter.


    24, con el efecto del sedante en el cuerpo y sin dolor en la pierna, se dio prisa en alcanzar a su objetivo, disparó, pero falló. El contrincante se puso en alerta y le correspondió el disparo. Ambos estaban corriendo en línea recta, separados por dos líneas de plantas de uva. Las balas pasaban rozando sus cuerpos, pero ninguno resultaba herido. Ciborg que era un veloz corredor alcanzó a 24, ambos ahora disparaban al mismo objetivo, Franconi, de los hombres de su oponente.


    Franconi tiró hacia ellos una granada que explotó y dejó humo. Corría en línea recta disparando y lanzando granadas hacia el lado derecho donde estaban sus contrincantes. Ciborg y 24 se separaron, pero ya no podían ver a Franconi.


    La noche se hacía cada vez más profunda impidiendo visibilidad. 24 activó la cámara térmica del arma y pudo ver una figura a diez metros de él y a tres metros de Ciborg estaba a punto de disparar.


    ―Ciborg, a las cuatro, cuidado. ―Indicó 24.


    Ciborg se giró hacia la posición que le indicó 24 y disparó, sin saber si le dio a su objetivo se acercó. El tipo estaba tirado boca abajo, 24 seguía atento a la cámara térmica. Al acercarse Ciborg, el tipo se levantó y le dio un golpazo en la cara con la ametralladora. Ciborg sintió el golpe directo sobre la mejilla izquierda, reaccionó rápido y dio una patada sobre el brazo de Franconi haciéndolo perder el arma. Franconi al verse vulnerable se levantó y se abalanzó sobre Ciborg e intentó quitarle el arma. 24 tenía en la mira al tipo para dispararle, pero los contrincantes hicieron un giro. 24 gruñó enfadado y le dijo por el radio a Ciborg que se girara de nuevo para él disparar por la espalda al sujeto.


    ―Déjamelo a mí solo, tú ve a ayudar a los demás ―dijo entre jadeos Ciborg.


    24 se alejó para auxiliar al resto del equipo. Salas iba detrás de Thomas que con la herida en la pierna que le había hecho estaba perdiendo el paso. Thomas en su carrera tropezó y cayó al suelo, Salas lo alcanzó.


    ―Por favor, no me mate. Por favor ―imploró Thomas e incluso lanzó el arma lejos en señal de rendimiento.


    Salas recordó la muerte de su mejor amigo en una misión asignada. Su amigo llevaba siempre una cámara pegada en el chaleco para grabar sus aventuras asesinas. En esa ocasión su amigo no tuvo suerte y murió. Salas recuperó la cámara y vio los últimos momentos de vida de su amigo. En el video se escuchaba la voz de su amigo suplicar para que no le mataran. Ahora alguien frente a él le suplicaba por su vida. Se le ablandó el corazón, por unas milésimas de segundos, y en ese momento sintió un impacto de bala que le perforó el hombro derecho. Se mantuvo con la vista fija sobre el tipo que seguía con mirada vidriosa de súplica. Salas solo se llevó la mano izquierda al hombro para palpar la herida. Sintió lo mojado y la tibieza de su sangre. En su cabeza estaban esas imágenes del video aquel, ni siquiera parpadeó o levantó la vista para ver quién le había disparado. Se escuchó a los tres segundos otro disparo, era Asher del equipo que le disparó a Alexander porque estaba a punto de dispararle a Salas que parecía idiota apuntando hacia el suelo con el arma. Salas giró el rostro hacia Asher que venía acercándose como un cazador hacia la presa.


    ―Lo siento ―dijo Salas y apretó el gatillo. Terminó con Thomas.


    ―¿Estás bien, Salas? ¿Qué te paso? Ni siquiera te moviste ante el balazo que te dio aquel cabrón ― preguntó Asher viendo a Salas con la mirada fija aún en el tipo que yacía en el suelo con los ojos abiertos y el tiro en la frente.


    Salas seguía como en trance.


    ―Te estoy hablando ―gritó Asher y sacudió a Salas por los hombros.


    ―Pensaba en Mike ―respondió en un murmullo Salas.


    Asher comprendió de lo que estaba hablando, él mismo había trabajado junto con Mike por dos años. Y lo movió a empujones para quitarlo de estar viendo al sujeto que había suplicado por su vida.


    Ciborg, quien amaba las peleas cuerpo a cuerpo, seguía en su pelea con Franconi. Ambos estaban llegando a su límite. Ciborg se estaba enfadando al ver que su contrincante estaba resistiendo a sus puños más violentos, tenía buena resistencia el tipejo. Franconi al ver que Ciborg tenía un solo ojo decidió atacar por ese lado. Ciborg pudo adivinar las intenciones de Franconi al ver que lo trataba de sujetar por el cuello y con una mano picarle el ojo bueno. Por mala suerte de Ciborg, Franconi cogió un puñado de tierra y se la arrojó al ojo. Ciborg dio un graznido, la tierra penetró en su ojo imposibilitando ver. Lo abría y lo cerraba con visión borrosa y ardor. Solo sentía cómo el tipo le propiciaba tremendos puñetazos en la cara. Luego sintió su cuerpo caerse de espaldas contra el suelo. El peso del tipo encima dándole duro. Ciborg tenía un arma guardada en el cuello de la bota. Pensó en alcanzarla sin ver y disparar al tipo de una vez por todas. Se hizo de sus últimas fuerzas y empujó al sujeto para colocarlo debajo, pero este le sujetó por el cuello, Ciborg trataba de liberarse, pero le estaba superando en fuerza, entonces Ciborg palpó con las manos el rostro del sujeto, al encontrar sus ojos se los pinchó con los dedos. El sujeto jadeó, y lo soltó del cuello. Ciborg lanzó tres puñetazos, no sabía si le golpeaba el rostro o el pecho, solo sentía el choque de sus puños hundirse entre la piel. Llevó la mano derecha a la bota y buscó el arma, no la tenía. Franconi empujó a Ciborg, ambos ahora con la visión borrosa. A Ciborg le lloraba el ojo, eso le ayudó a limpiar un poco la tierra. Ambos se pusieron de pie, Franconi sacó una navaja y le hizo dos cortes en el brazo a su oponente. Ciborg, que seguía con el único ojo bueno irritado, alcanzó a divisar la culata plateada y brillante de la pistola que se le había salido de la bota. Estaba a dos metros de su contrincante. Ciborg se lanzó a Franconi para poder juntar el arma, pero Franconi le alcanzó a encajar la navaja en la región ilíaca izquierda. La enterró y la sacó, Ciborg se apartó doblándose de dolor, Franconi se echó encima de él con la navaja apuntándole al cuello. Ciborg ponía resistencia con ambas manos, giró el rostro en busca del arma, solo tenía que estirar el brazo para alcanzarla. Con una sola mano, opuso resistencia, Franconi apalancó ambas manos, y a escasos tres centímetros estaba Franconi de incrustar la navaja en el cuello de Ciborg cuando este le disparó en la cabeza.


    Susan iba tras Garret y Gaudier. Una vez que se había deshecho de Joel a quien Zuli le lanzó una granada, Aaron se fue tras de Susan.


    El maletín lo trae el cabrón de Gaudier. ―Pensó Susan al ver a Gaudier huyendo con el maletín.


    ―Susan, me copias, dime tu posición y plan si es que tienes uno ―preguntó Aaron por el radio.


    ―Voy tras Gaudier y el gorila, van todavía rumbo al noreste.


    ―Parece que el helicóptero ha aterrizado en aquella zona, piensan huir, debemos de detenerlos.


    ―Por supuesto, pero ya está muy oscuro, solo alcanzo a ver las siluetas.


    ―Ahora te veo, Susan, voy tras de ti a treinta metros.


    Susan volvió la cabeza y alcanzó a ver una figura detrás.


    ―Ya te veo, date prisa.


    Garret volvía el rostro cada dos segundos, entonces le dio la orden a Gaudier de que se separara de él y se echara al piso para que no le vieran.


    ―Gaudier se ha desviado al lado derecho. Aarón, ve tras él, yo me encargo del otro idiota.


    Susan siguió la silueta fornida de Garret, luego en un segundo lo había perdido de vista.


    ―A dónde cabrones se ha ido ―refunfuñó Susan.


    Garret se había tumbado al suelo y esperaba a que su presa se acercara. Susan encendió la cámara térmica del arma y entonces alcanzó a ver la figura sobre el suelo del tipo con el rifle listo apuntando hacia su posición a unos cincuenta metros.


    Perfecto si quieres jugar. ―Pensó Susan, sacó de la mochila una granada de aturdimiento para lanzarla como distracción. Al arrojarla, una distracción más grande se hizo presente, el edificio que habían dejado atrás había hecho una explosión colosal que lanzó una gran llamarada naranja hacia arriba iluminando el entorno. Susan tuvo un pensamiento fugaz de Kate, Boris, Pantera y Ghost. ¿Habrán logrado rescatar a Charlie? El resto del equipo observó la explosión y se quedaron boquiabiertos, pero la misión aun no terminaba. Susan despejó sus pensamientos, se encorvó y disparó con la cornershot, le dio a Garret en el brazo izquierdo. El tipo se levantó de su guarida para huir.


    ―Susan, dime tu posición he terminado con uno de ellos. ―Comunicó 24.


    ―Has visto la ráfaga de la granada de aturdimiento, esa posición y avanzando hacia el noreste.


    ―Voy hacia allá.


    La explosión seguía iluminando el entorno. Susan siguió avanzando sin perder de vista a Garrett de la pantalla térmica, sin despegarle el ojo de encima. Pero luego desapareció nuevamente de su vista. Se apresuró hacia donde lo perdió y se dio cuenta de que allí los viñedos se terminaban y daba paso a un arroyuelo para después adentrarse en un terreno lleno de árboles.


    Aaron, que iba detrás de Gaudier, también lo había perdido de vista cuando este se distrajo con la explosión. Pero después lo localizó huyendo, siguiendo otro rumbo. Era listo al parecer, pero no tanto como para que se le escapara a Aaron. A pesar de que le molestaba un poco la pierna, apretó el paso y luego se paró en seco y disparó dos rápidas descargas. No le dio, o al menos es lo que Aaron creyó, el tipo hizo movimientos zigzagueantes para esquivar las balas. Luego, se perdió de vista, al igual que Garret. Era la parte donde el arroyuelo hacía una cuesta abajo y luego se abrían paso los árboles. Aaron pasó el arroyo, luego siguió con sigilo apoyando el dedo en el gatillo y con el arma seguía el movimiento de derecha a izquierda. A lo lejos con la cámara térmica ubicó el objetivo detrás de un árbol, la figura de alguien con un maletín en la mano y sosteniendo un arma con la otra. Además, distinguió que la mano con la que sostenía el maletín la apoyaba en su pierna. Le había dado. Aaron sonrió de oreja a oreja. Disparó dos veces, la figura se resguardó detrás del tronco.


    ―Aquí, Asher, hemos terminado con un cabrón, denme posición.


    ―Asher, estoy al noreste donde terminan los viñedos, ven para acá, casi tengo a Gaudier ―contestó Aarón llevándose la mano a la pierna que le comenzaba a punzar ahora que se había detenido.


    ―Entendido, vamos yo y Salas.


    Aaron estaba a punto de poner el dedo de nuevo en el gatillo cuando escuchó un crujido detrás de él. De inmediato, se giró en un movimiento brusco.


    ―Aaron, soy yo, Zuli.


    ―Joder, Zuli, he estado a punto de disparar.


    ―¿Dónde está Gaudier?


    ―Está por allá. ―Aaron señaló el árbol―. Escucha, hay que separarnos, tú ve por la derecha y yo por la izquierda en torno a esos árboles.


    Zuli asintió y sacó de su mochila los binoculares con visión nocturna para colocárselos.


    Susan se resguardó detrás del tronco de un árbol y con la pantalla térmica del arma barría los alrededores en busca del gorilón. Lo vio, estaba resguardado de lo que al parecer eran unos arbustos. Susan avanzó con paso seguro resguardándose entre cada tronco que encontraba en el camino. La figura no se había movido de su sitio. Susan avanzó los veinte metros y se agachó por detrás de los arbustos, avanzó hasta rodear el arbusto. Con el dedo listo en el gatillo se enderezó y giró el arma en torno al objetivo, pero no estaba. ¿Cómo rayos había desaparecido si no lo había perdido de vista?


    Puso el pie delante para avanzar, pero sintió por la espalda el cañón de un rifle.


    ―Suelta el arma.


    Susan reconoció la voz, era él, el estúpido, y le estaba apuntando por la espalda.

  


  
    Capítulo 26


    ―Kate, Boris, Ghost, ¿me escuchan? Respondan ―preguntaba Peter por el comunicador tras unos segundos después de la explosión.


    ―No lo habrán logrado ―comentó Blake, que seguía con los ojos puestos en la pantalla por si percibía algo del satélite.


    ―Maldita sea, Boris, Pantera contesta. Kate o Ghost, respondan, ¿están bien?


    Nada, solo un silencio a través de los comunicadores.


    El mecanismo que Gaudier había instalado en todo el edificio era por si algún día necesitaba borrar toda prueba de sus negocios. La ocasión había llegado, el equipo de estrategias especiales estaba logrando eludir sus hombres, habían dado con su base secreta de Italia y había llevado a cabo el protocolo ZX. Él había escapado por uno de los pasillos secretos antidetectables. Eso le daba una ventaja de escape con salida secreta lejos del plantel principal a trescientos metros. El helicóptero había recibido la orden de ir por él. Una vez lejos del edificio debía presionar el botón de destrucción. No había podido llevarse todo lo que resguardaba en ese lugar, pero no importaba, solo se llevó las pertenencias más importantes.


    Al momento de activarse el sistema de detonación del edificio, Boris, Pantera, Kate y Ghost salieron a toda marcha del último piso. Subieron el ascensor y luego tomaron las escaleras para subir a los pisos superiores, pero no tenían el suficiente tiempo como para llegar a la primera planta y luego alejarse lo más posible corriendo antes de desaparecer por completo aquel lugar.


    ―Peter, ¿cuánto tiempo nos queda? ―preguntó Ghost mientras subían las escaleras hacia el tercer piso de la sección tres.


    ―Les quedan cuatro minutos.


    ―No vamos a lograr salir de esta, todavía tenemos que cruzar el túnel conector de 40 metros hasta llegar a la sección dos, luego la uno.


    ―¿Hay alguna otra forma se salir? ―preguntó Kate casi sin aliento.


    Boris cargaba a Charlie aún inconsciente.


    ―Pueden usar el pasillo secreto que uso Gaudier, tal vez sea una solución ―contestó Blake.


    ―¿Dónde está ese pasillo?


    ―Está en el primer piso de la sección dos, en la habitación marcada con una R en la puerta.


    Axel le preguntó a Aaron cómo es que habían abierto el pasadizo y lo comunicó.


    ―En el librero hay un botón del lado trasero, lado derecho, se abre el pasadizo. Dense prisa.


    Con la adrenalina al máximo los cuatro junto con el niño corrían por el largo pasillo que conectaba la sección tres con la dos.


    ―Dos minutos. ―Urgió Peter mirando la pantalla. En la cámara de seguridad podía ver a los cuatro corriendo por salvar sus vidas.


    ―Un minuto, dense prisa ―exclamó Blake con el alma en un hilo y mordisqueándose las uñas.


    Los vieron entrar a la habitación. Allí no sabían lo que pasaba.


    ―¿Han encontrado el botón? ―preguntó Peter.


    No hubo respuesta.


    ―Kate, Boris, Ghost, Pantera, repito, ¿han encontrado el botón?


    ―Solo quedan 30 segundos. ―Contaba el tiempo Blake removiéndose en el asiento.


    La explosión se hizo inminente y el edificio ardió en una explosión fulgurosa haciendo retumbar la tierra, lanzando una llamarada naranja y humo negro. No tardarían en llegar las autoridades. A Pesar de que había campos a la redonda, el fulgor y el estruendo eran obvios a distancia.


    ―Boris, contesta. ―Insistió Blake.


    Peter se levantó del asiento en la furgoneta y salió a tomar un poco de aire fresco, le llegó el tufoso olor a quemado. Se pasaba las manos por el cabello con desesperación y rabia. Timbró su celular, al ver la pantalla vio que se trataba de Hans. Peter tomó la llamada, pero no dijo nada.


    ―Peter, ¿qué rayos acaba de ocurrir allá?


    ―El edificio se ha hecho añicos ―murmuró Peter en un hilo de voz.


    ―¿Lograron salir a salvo el resto del equipo?


    Peter respiró hondo.


    ―No creo, Hans, no contesta ninguno de los cuatro.


    ―No puede ser, el paquete, joder.


    Blake escuchó un pitido a través del comunicador y después la voz de Boris hablando entrecortadamente.


    ―Peter ―lo llamó Blake abriendo la puerta de la furgoneta.


    ―Lo han logrado ―dijo Blake sonriendo de oreja a oreja.


    ―¿Es en serio? Espera, Hans. ¿Quién ha sido? ¿Qué te dijeron? ―preguntó Peter acercándose a Blake.


    ―Pantera, los comunicadores al parecer no respondían, pero dijo que están a salvo todos y que han logrado salir.


    ―Hans ―Volvió Peter a la llamada―. Al parecer lo han logrado, lograron salir del edificio.


    ―Bien, ahora vayan por ellos y ve qué es lo que pasa con Gaudier, si ya lo tienen o lo han matado, que lo mejor es la segunda opción.


    El equipo, junto con el paquete, estaba corriendo contrarreloj para salvar sus vidas. Al entrar a la habitación marcada con una R, Kate dio de inmediato con el botón. El pasadizo se abrió y todos corrieron dentro, avanzando lo más rápido que podían con sus últimas fuerzas. Boris, que cargaba el paquete por el hombro, en un movimiento con el cuerpo de Charlie perdió el auricular. Dentro del pasillo se sentía el cimbrar del efecto de las detonaciones. El equipo dentro de aquel estrecho pasillo con las ratas entreverándoseles entre los pies, el olor a humedad y la agitación excesiva se sentían asfixiar. El galope de sus corazones a más de mil, eran como caballos desbocados, temiendo lo peor, no poder salir con vida. El edificio comenzó a detonarse desde el nivel de abajo hacia arriba, eso les dio ventaja de avanzar los trescientos metros de distancia. Estando a unos cincuenta metros antes de alcanzar la superficie, pero sin verle fin y salida a ese túnel oscuro que solo se iluminaba con los haces de sus linternas. El cimbrar de las paredes era cada vez más fuerte. El pasadizo se estaba desmoronando poco a poco. Nadie hablaba, solo corrían. Finalmente, habían topado con un muro. Pantera empujó con todo el peso de su cuerpo la pesada pared, allí estaban las escaleras.


    Boom, boom, se escuchaba el estallido más cerca. Boris fue el primero en subir a la superficie, junto con Charlie, y se alejó corriendo lo más que pudo en los escasos segundos que quedaban para que el pasillo se hiciera añicos. Ghost subió segundo, luego Kate y finalmente Pantera. La explosión los alcanzó impulsando sus cuerpos por la fuerza de deflagración recibiendo heridas de fragmentos.


    ―Aaron, ¿cómo están las cosas? ―preguntó Blake por el radio.


    ―Hemos eliminado a la mayoría, solo queda Gaudier y otro de sus hombres, pero ya los tenemos. Piensan escapar en el helicóptero al parecer, pero no lo van a lograr. Voy ahora mismo tras Gaudier, conmigo está Zuli. Salas y Asher están en camino. Susan va tras el tipo que quiere eliminar por ella misma.


    ―Pues dense prisa, nos debemos de marchar antes de que lleguen las autoridades por la explosión.


    ―Entendido. ―Aaron cortó la comunicación y volvió la vista a Zuli, que estaba en posición.


    Zuli desde su colocación le hizo una seña a Aaron de avanzar.


    Gaudier debía de estar muy cerca, ya lo podía percibir Aaron en el aire.


    ―Objetivo a la vista. ―Comunicó Zuli.


    Aarón le dio luz verde para que le disparara, Zuli con los binoculares de visión nocturna podía ver la silueta robusta de Gaudier encorvado, resguardándose detrás de un árbol. Levantó el rifle, respiró profundo y contuvo el aire para disparar al objetivo. Unos disparos por detrás de él lo hicieron perder la concentración y al objetivo. Dos, tres descargas, Zuli se tumbó en el suelo.


    ―Qué putadas ―masculló Zuli.


    Aaron se tumbó en el suelo y volvió la vista a la pantalla térmica hacia el origen de los disparos. Distinguió cuatro figuras acercándose rápidamente hacia donde estaba Zuli tumbado. Seguían disparando y acercándose.


    ―Zuli, se van acercando por detrás de ti.


    ―Ya lo sé, esos putos tienen metralletas.


    Aaron vio que Gaudier salió de su escondite para escapar. Dos figuras más se le unieron a él para resguardarlo.


    De seguro estos tipos venían en el helicóptero. ―Pensó Aaron.


    ―El objetivo está en movimiento.


    ―Ve tú tras él, no te preocupes por mí ―gritó Zuli y se volvió para disparar a uno de los tipos.


    Aaron hizo caso a la recomendación de Zuli, corrió a través de los árboles resguardándose en cada tronco porque los disparos no cesaban.


    Zuli le dio a uno de ellos. Pero al hacerlo lo localizaron y comenzaron a disparar a su posición.


    Zuli se arrastraba boca abajo y rodando como podía entre la tierra.


    Asher y Salas llegaron en su auxilio, disparando desde la lejanía, los tres tipos no los veían llegar y acabaron con ellos.


    ―Zuli, ¿estás bien? ―preguntó Salas.


    ―Me han dado solo un rasguño, estoy bien ―contestó levantándose y palpando el brazo derecho donde recibió dos balas―. Vamos tras Gaudier.


    Aaron seguía muy de cerca a los tres hombres.


    ―Aaron, vamos tras de ti. ―Informó Asher.


    A los lejos se comenzó a escuchar el sonido elíptico de un motor, era el helicóptero que estaba cerca.


    ―Démonos prisa, piensa escapar en el helicóptero.


    Mientras Asher corría a solo unos quince metros de distancia de Aarón, le preguntó a Salas si tenía granadas. Este declaró que sí y entonces ambos se leyeron la mente.


    ―Vamos a acabar con ese maldito de una vez. ―Añadió Zuli asintiendo con la cabeza a Salas y Asher. Fue entonces que se dividieron.


    Aaron disparó y falló, uno de los tipos delante se detuvo y se volvió correspondiendo con tres descargas, Aaron se agachó. El tipo siguió disparando, pero luego cayó muerto con un disparo que Asher le dio desde otra dirección.


    ―Me debes la vida, Aaron.


    ―Cállate, Asher.


    Salas y Asher avanzaron desviándose un poco del camino recto que seguía Aaron seguido de Zuli.


    Zuli alcanzó a Aaron y siguieron corriendo entre la arboleda. Jadeaban de cansancio y agotamiento, sus exhalaciones creaban bocanadas de vaho por el frío. Gaudier y el hombre que quedaban cambiaron de dirección, ya no avanzaban en línea recta, se habían desviado levemente a la izquierda.


    Aarón se volvió a Zuli que corría con el brazo sangrando.


    ―¿Dónde están Asher y Salas?


    ―Ya lo verás.


    A unos quince metros, las figuras en la cámara térmica de Aaron desaparecieron y se advertía con mayor audición el sonido del helicóptero, la luz blanca del faro frontal se alcanzaba a ver entre los árboles. Los habían perseguido como por cinco minutos y a Zuli le pareció que dieron una vuelta en círculo. Avanzaron diez metros y dieron con un claro cómo de unos treinta metros, donde el helicóptero tocaba tierra a unos diecisiete metros desde la franja de árboles. El haz de luz del aparato daba directamente hacia sus rostros. Gaudier siguió avanzando, se podían distinguir las dos figuras entre el haz de luz. Zuli se detuvo y disparó al acompañante de Gaudier. El tipo se desplomó al suelo de frente por un balazo que Zuli le propició en la nuca. La bala le salió por la nariz. Gaudier se detuvo volviendo el rostro rápidamente y luego siguió su paso hacia el helicóptero.


    ―Hay que conseguir el maletín ―gruñó Aaron.


    Zuli disparó a la mano de Gaudier, lo hirió volándole parte de la mano y soltó el maletín.


    ―Merda ―masculló Gaudier en italiano.


    Corrió con más ímpetu hacia el helicóptero.


    ―Es tu fin Gaudier, es mejor que te des por vencido ―gritó Asher, que salió por detrás de la cola del helicóptero apuntando a Gaudier al pecho.


    Salas y Asher, al estar de acuerdo con Zuli de terminar con Gaudier, llevaron a cabo un plan. Ambos agentes al separarse de Zuli y Aaron, avanzaron a toda prisa hasta llegar al claro. Allí vieron el aparato, de perfil podían percibir en la pantalla térmica al piloto y copiloto, nadie más. Salas buscó una posición para preparar el proyectil. Por lo tanto, Asher, rodeó por detrás el helicóptero, la luz roja intermitente de la cola le parecía proyectar la sangre que en un instante sería diseminada. Se colgó en la espalda el rifle, sacó de su costado el revólver que le gustaba usar para muertes especiales, estas parecían serlo. Abrió la puerta apuntando al copiloto, le sostuvo la cabeza, acercó el cañón a su cuello y disparó, la sangre salía a borbotones manchando la ropa y el asiento. Sin dejar de apuntar al piloto, se montó en el aparato, amordazó al piloto, le sujetó las manos con cinta aislante a la palanca de mando y después le dejó entre las piernas dos minas explosivas, en caso de que a Salas le fallara la puntería, las podría hacer accionar mediante el botón de mando. Antes de bajar, vio salir de entre los árboles las figuras de dos hombres.


    ―Afirmativo, ya está listo ―dijo Asher y bajó del helicóptero.


    Asher se quedó a un costado del aparato cuando vio que Gaudier había soltado el maletín al recibir un disparo en la mano.


    Aarón se acercó al maletín y lo cogió. Zuli se le acercó para verificar que no fuera un maletín con explosivos, solo había papeles dentro.


    Gaudier se retorcía de dolor con la mano ensangrentada quedándose petrificado de terror porque su muerte se avecinaba.


    ―¿Cómo es que deseas morir, Gaudier? ―preguntó Asher acercándose a este y le colocó el cañón frente a la cara.


    El italiano no dijo nada.


    ―Habla, estúpido. ―Aarón se acercó y lo abofeteó.


    Gaudier se colocó de rodillas mientras se sostenía la mano herida.


    ―De todos modos, vas a morir desangrado. ―Agregó Zuli.


    ―Mátenme de una vez, malditos bastardos. ―Se dignó a decir Gaudier en tono dolorido y gimiendo del dolor de la mano.


    ―Peter, tenemos a Gaudier. ―Comunicó Aaron.


    ―Bien hecho, desháganse de él ahora.


    ―Entendido. ―Cortó Aarón y le hizo la seña con el dedo a Asher de que terminara con Gaudier.


    ―Puedes irte, Gaudier. ―Fue lo que dijo Asher.


    ―¿Qué te pasa, Asher? Mátalo, esa es la orden. ―Aarón levantó su arma y se acercó a Asher desafiante.


    ―Está bien, Aaron. ―Interrumpió Zuli metiéndose en medio de ambos.


    ―Zuli, estas de parte de…


    ―¡Shhh!, ya tenemos el maletín. ―Zuli empujó a Aaron por el hombro y le hizo una seña con los dedos.


    Aarón guardó silencio y esperó a ver lo que pasaría.


    Asher dejó de apuntarle a Gaudier que, en cuanto vio su oportunidad, corrió al helicóptero, se subió y de inmediato se puso en vuelo.


    ―Listo ―afirmó Asher por el radio.


    ―Lo tengo ―respondió Salas desde su posición.


    Una vez el helicóptero se puso en vuelo a solo unos veinte metros sobre el aire, Salas disparó el proyectil de alto alcance, el helicóptero explotó en una bola de fuego, destruyéndose por completo el aparato y dentro el maldito de Gaudier.


    Salas salió por detrás de su escondite sonriendo de alegría por terminar la misión con éxito.


    ―¡Eso no me lo veía venir! ―exclamó Aaron, que estrechó la mano de todos sus compañeros de equipo.


    Zuli alumbrando con la linterna hacia el suelo levantó un souvenir para llevarlo a casa. Pensaba ponerlo en un frasco de formol. Era uno de los dedos de ese tipejo italiano.


    Por otro lado, Susan tiró el arma. Garret le estaba apuntando por la espalda y era más seguro hacer lo que pedía en lugar de ponerse en guardia, el tiempo que tardaría en darse la media vuelta era suficiente para que la matara.


    ―Hija de puta, pon las manos en la nuca y avanza. ―Ordenó Garret.


    Susan obedeció.


    ―Por qué no me matas de una vez, hijo de perra.


    ―No quiero que tengas una muerte rápida, perras como tú se merecen desangrarse o peor aún, morir quemadas, que su piel se achicharre al rojo vivo. Date la vuelta.


    Eso es lo que esperaba. ―Pensó Susan. Quería ver de frente al gorilón. Le sacaba dos pies de altura y tenía unos músculos como llantas de tractor.


    Garret con el cañón del rifle le dio un puntazo haciéndole sangrar de nuevo la nariz a Susan. Ella se tambaleó hacia atrás, pero no perdió el balance. Pegaba con fuerza el muy idiota.


    ―Por qué no te enfrentas a golpes. ―Insinuó Susan desafiante.


    Garret la miró y soltó una carcajada.


    ―En verdad eso quieres. ¡Eh!


    Le soltó unos tres golpes en el rostro, luego una patada en el vientre que la sofocó. Susan cayó de rodillas al suelo, tratando de tomar la compostura, abrió la boca para tomar una bocanada de aire. Escuchó por el comunicador la voz de 24.


    ―Susan, estoy viéndote, estoy a siete metros de ti. ¿Le disparó al cabrón?


    ―Dos, tres, cuatro ―musitó entre el sofoco Susan, dando instrucciones a 24.


    ―¿Qué dijiste perra? ―preguntó Garret al no comprender lo que dijo.


    Dos pops, y Garret lanzó un quejido. 24 había disparado metiéndole dos balas, una en la pierna y otra en el hombro derecho.


    Susan se levantó y le propició dos golpes con dos rocas que había juntado del suelo. Le dio con todas sus fuerzas. De inmediato, la sangre brotó del rostro de Garret, luego le dio un golpe bajo en los testículos. Garret soltó el arma, se tumbó en el suelo quejándose del dolor, sujetándose las bolas.


    Susan sacó de entre su bota la magnum 357 de doble acción, dos pulgadas de cañón que 34 le había dado. Le disparó en la pierna, luego le disparó en el pecho cerca del corazón, por último, se montó encima de él, le jaló del pelo levantándole la cabeza hacia ella.


    ―Te dije que te iba a matar, cabrón. ―Susan le azotó con fuerza la cabeza contra el suelo, le pegó dos tiros, uno en cada ojo.


    ―Eso sí que fue rápido. ―Se acercó diciendo 24.


    ―Así debe de ser.


    ―¿Aaron, cuál es la situación? ―preguntó 24 al haber terminado Susan con Garret.


    ―Estamos cazando el objetivo. ¿Qué hay de ti? ―se escuchó agitado. Luego unos gruñidos. Era el momento en que corría tras Gaudier conforme se acercaba al claro donde esperaba el helicóptero.


    ―Objetivos terminados.


    ―Te copio, 24, debemos de abandonar la zona.


    ―¿Dame tu posición? Vamos Susan y yo en apoyo.


    Aaron les dio la ubicación, aunque no fue necesaria su ayuda, ya que a solo unos veinte metros antes de salir al claro, a Susan y 24 les sorprendió ver volar en pedazos el helicóptero.


    ―Aquí equipo de campo, hemos acabado con todos. ―Notificó Salas.


    ―Te copio, Salas ―respondió Axel―. Diríjanse hacia el norte, a media milla hay un camino de tierra, allí los recogeremos en la furgoneta.


    Como medida de seguridad, el equipo técnico se había alejado de la casa. Al haber explotado el edificio y contactar con Pantera, Axel le dio instrucciones de dónde ir. Hans envió uno de los vehículos para recoger a Kate, Pantera, Boris, Ghost y el paquete en un punto determinado. Más tarde, Peter, Axel y Blake se reunieron con el resto. Susan, 24, Aaron, Salas y Zuli. Todos estaban hechos un asco, especialmente Kate y Susan, quienes no se habían duchado desde quien sabe cuántos días atrás. Los heridos fueron atendidos antes de tomar el vuelo en el jet privado del consorcio.

  


  
    Epílogo


    De vuelta en Estados Unidos, California, en la casa privada de operaciones de parte del consorcio, el equipo se recuperaba de las heridas recibidas, así como del agotamiento físico.


    Salas tomó el maletín de cuero que Gaudier llevaba consigo y lo puso encima del escritorio de Hans.


    ―Vamos a ver qué tenemos aquí, espero que esté la cura.


    Lo abrió y entrebuscó las ampolletas de cristal en las que el doctor Francis había guardado la cura. Sin embargo, no había nada, solo papeles.


    ―Maldita sea, la cura no está. ―Protestó Hans golpeando la mesa con el puño.


    ―Pero ¿estos papeles de que son? ―preguntó Salas tomando la revoltura de papeles para verlos.


    ―No lo sé. ¿Ahora qué vamos a hacer sin la cura y sin poder entregar el paquete?


    ―Parece que estos papeles hablan de las estructuras de células y de pruebas realizadas al sujeto 1 y 2, además de estas fórmulas raras escritas aquí.


    ―A ver, déjame ver bien. ―Exigió Hans.


    Después de leer un poco las hojas, Hans hizo una llamada al jefe. Ahora debían de esperar a que el nuevo científico que había contratado el consorcio llegara para echar un vistazo a esos papeles y si resultaban con suerte podrían tener la fórmula de la cura.


    Susan y Kate se habían lavado y dormido por todo un día completo. Kate buscó a Ben, a quien seguían manteniendo en un cuarto aislado, al igual que Charlie.


    Lo encontró sentado en el piso a un costado de la cama abrazándose las piernas con los brazos.


    ―¿Cómo estás, Ben?


    Él alzó los ojos, pero no contestó.


    ―¿No quieres hablar?


    ―He tenido un sueño ―murmuró Ben.


    ―¡Un sueño! ¿Y qué clase de sueño?


    ―No sé si debería de decirlo o no.


    ―¿Por qué no? Puedes contarme, Ben. Bueno, también si es que quieres.


    ―Sí, quiero, pero es que no sé si fue un sueño o fue un recuerdo.


    Kate tomó asiento al lado de Ben y apoyó su mano en el hombro.


    ―Cuéntame, tal vez pueda ayudarte a aclarar tu sueño.


    Ben asintió.


    ―Vi de nuevo al hombre del cuadro.


    ―Te refieres a la pintura del hombre que encontramos en la estancia de…


    ―Sí, ese mismo. Cuando vi a ese hombre, recordé que llamaba con la mano a alguien, y hoy también lo he visto.


    ―Pero ese día en que viste el cuadro no estabas durmiendo, Ben. Eso me parece que es un recuerdo.


    ―Pero hoy estaba durmiendo y lo he visto.


    ―¿Crees que lo conoces de algún lugar?


    ―No sé, pero en el sueño había un nombre.


    ―¿Cuál nombre? ―preguntó Kate con curiosidad.


    ―Lu- lu- luka.


    Kate se estremeció, ese nombre también le sonaba, pero no de que lo conociera o de que lo hubiera soñado. Sino que había visto ese nombre de Luka en aquel registro.


    ―¿Solo era ese nombre y ese hombre?


    ―Sí, solo a ese hombre del cuadro llamando Luka. Pero yo no sé quién es Lu… ¡Ahhh! Ben gritó de dolor y se llevó las manos a la cabeza.


    ―Ben, ¿estás bien? ―preguntó Kate alarmada.


    Ben la empujó con fuerza haciendo volar a Kate tres metros y estrellarse contra la pared de la habitación.


    ―Lo siento…―murmuró Ben al ver lo que había hecho, no había podido controlar ese impulso y fuerza. Se trató de incorporar, pero no pudo. Seguía sintiendo ese dolor agudo en los laterales de la cabeza. Se arrastró y llegó hasta Kate.


    ―Lo siento, Kate. ―Finalizó Ben al haber cedido el dolor.


    Kate se había golpeado la espalda contra la pared y se había lastimado las quemaduras y un poco la cabeza. No se movió, solo se quedó sentada contra la pared masajeando su cabeza.


    ―Estoy bien, ¿qué te pasa?


    ―He recordado algo más ―respondió Ben mientras tomaba a Kate por el brazo para ayudarla a incorporarse.


    ―¿Qué has recordado?


    ―Recordé el nombre de ese hombre. Su nombre es Marcello.


    Kate se quedó atónita, ahora ese otro nombre que coincidía con el archivo. ¿Será que Ben tiene algo con ver con ese tal Marcello Balestrari? ¿Que Ben tiene un pasado que no recuerda y que ahora está volviendo? Tenía que darse a la tarea de investigarlo.


    Alemania, tres días después del percance en Italia.


    Abrió la caja nueva de puros importados, el olor de la hoja de tabaco fermentada le llenó los pulmones. Ese olor que le parecía el aroma del éxito. Encendió el puro y le echó la primera calada, saboreó el suculento sabor y dejó escapar el humo lentamente por su boca. Arnaldo entró en su oficina y le puso encima de su escritorio de caoba fino un maletín. Lo abrió, traspapeló los documentos y abrió la cajita negra acolchada para ver el contenido que seguía intacto. Pasó los dedos por las ampolletas de cristal y sonrió de oreja a oreja. Cerró la cajita de nuevo y la guardó dentro de su caja fuerte. Ya después decidiría su destino. Lo más prudente era su destrucción.


    ―¿Todo está como lo ha planeado, señor?


    ―Todo, pero quiero que informes que la fecha se adelantará dos meses.


    ―Sí, señor. ―Arnaldo salió de la oficina para informar sobre la nueva decisión.


    El hombre siguió calando el puro hasta que lo terminó. Apagó el pequeño rollo que le había quedado en el cenicero y cogió el teléfono. Marco un número a larga distancia.


    ―Mi querido socio. ―La voz lo saludó con gusto.


    ―Te aviso que la fecha se adelanta, será antes de lo previsto.


    ―Me alegra oír eso, que hayas escuchado mi consejo. Escuché lo que ocurrió en tu país.


    ―No fue nada, siempre tengo un as bajo la manga.


    ―Me alegra que todo esté saliendo conforme a lo planeado, pero ¿estás seguro de que esos peleles ya no molestarán?


    ―Tienen algo de lo que quieren, además a estas alturas no existe sospecha alguna. Ahora lo que importa es cambiar el rumbo de la vida, la gente, el mundo.


    Al terminar la llamada, se recargó en su silla acolchada de piel marrón. Sacó otro puro y lo encendió, se sentía feliz y eso merecía festejarlo. Gaudier no podía dejar de sonreír, sentía que la cara se le caería de tanta felicidad. Recordó cómo vio a través de los prismáticos la bola de fuego en que el helicóptero se vio envuelto tras explotar, una vez que «Gaudier» se había montado en el aparato tratando de escapar. Eso no lo esperaba. Ver cómo el helicóptero desapareció haciéndose añicos con él dentro. El Gaudier falso. No obstante, fue estupendo, eso para él le venía como anillo al dedo. Los miembros del consorcio daban por hecho su muerte.


    Ahora tenía por delante su plan a futuro, aunque su guarida y sus paquetes se habían destruido y no podría usar su sangre como había pensado para su plan, no importaba. Porque tenía en sus manos el suero que le daría vida a su visión. El suero perfeccionado de la sangre negra.

  


  
    Doy las gracias a los lectores que se atrevieron a llegar al punto final de esta historia. Que por suerte no termina aquí, aún hay más. Si te ha gustado, te invito a dejar un comentario positivo para poder seguir escribiendo más adelante.


    Nuevamente, agradezco a Pedro por sugerir sus ideas cuando me hacían falta y por ser una persona especial en mi vida.
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